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EDITORIAL

La determinación revanchista y en todo punto ilegal de ciertos estrados de la 
Justicia que se han propuesto llevar hasta los extremos más impensables su afán 
de perseguir y condenar sin fundamento, ni pruebas ni garantías a soldados y 
policías que participaron hace más de medio siglo en la defensa de las institu-
ciones, resistiendo el asalto de la guerrilla y de la subversión es una acusación 
continua al sistema político. En una hipótesis donde no fuera casi una ficción el 
estado de derecho y donde la justicia actúe con naturalidad en su ámbito espe-
cífico, no representaría nada excepcional ni tampoco incumbiría a los dirigentes 
políticos y a sus partidos preguntarse si esos tribunales operan conforme a las 
leyes y a los mandatos establecidos por la Constitución y, sobre todo, si se con-
ducen de acuerdo a la voluntad y a las determinaciones reveladas al respecto 
por la expresión soberana de la ciudadanía. Que los políticos aun investidos de 
la representación popular reclamaran algo en ese campo, sería visto como una 
enojosa e indebida intromisión que ofendería la saludable independencia de los 
poderes y, con ello, el sentido último del orden republicano.

Resulta, sin embargo, que la realidad que estamos viviendo no encuadra en lo 
descrito por dicha hipótesis. Por eso advertimos que hay algo grave que está 
fallado en torno a este tema y que la dirigencia política, que mira para otro 
lado, es interpelada continuamente por cada uno de los atropellos que se con-
vierten contra soldados y policías que sirvieron al Estado bajo el mandato de las 
autoridades legítimas de la democracia y que, en su momento, fueron relevados 
de responsabilidad por la solución reconciliadora que se dio a partir de 1985 y 
que tuvo su reflejo en la Ley de Caducidad —adoptada por clara mayoría en el 
Parlamento y en los dos plebiscitos— que, también, con incontestables mayorías 
convalidaron como instrumento hábil para dar vuelta la página de la historia. De 
este modo se buscó cerrar una guerra que no comenzaron las Fuerzas Armadas 
sino aquellos que fueron los primeros amnistiados y a los que, no conforme con 
no exigirles cuentas y perdonarles sus abominables crímenes, se le recompusie-
ron sus carreras laborales y profesionales y, además, se le otorgaron generosas 
pensiones en metálico que alcanzan incluso a su descendencia.

El agravio de todo esto no está únicamente en el sufrimiento indecible al que 
se somete a ancianos que superaron largamente las siete u ocho décadas y a los 
que sin ninguna consideración humanitaria o moral se los arranca de sus familias 
y se los encierra. Esto, sin duda, duele, estremece y da qué pensar acerca del 
grado de poder y de odio que pueden tener ciertos jueces y fiscales, sentimiento 
que no parecen manifestar ante los verdaderos delincuentes que asolan nuestras 
calles y poblados y que de a centenas son liberados todas las semanas por la 
benevolencia de un criterio judicial curiosamente aficionado a la redención de 
las penas y a la tolerancia simpática para con los que roban, rapiñan, violan y 
matan. Esto es inadmisible y razonablemente indigna a cualquier ciudadano que 
clama por seguridad y por respeto en la convivencia. Pero, insistimos, no es lo 
más grave, aun siendo una tragedia que produce daños irrevocables.

Lo que realmente configura un ultraje a la ética de los deberes públicos y tam-
bién a la coherencia institucional que es dable esperar en la conducción de los 
asuntos nacionales es la actitud de los actores políticos, esa distracción con-
tinua que han convertido en modus operandi toda vez que son emplazados a 
responder sobre el tema de los juicios inicuos y los encarcelamientos ilegales a 
soldados y policías a los que se acusa sin fundamento y se encierra sin piedad. 
Tienen protagonismo los actores políticos, porque fueron ellos y sus partidos 
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quienes concibieron, redactaron, defendieron, votaron, promulgaron e instru-
mentaron las normas que se suponía iban a garantizar la clausura de la preten-
sión del Estado de exigir la comparecencia en los tribunales a quienes estuvieron 
enfrentados en la situación bélica que el Estado definió como tal hace más de 
medio siglo. El propósito de las dos leyes de amnistía que fueron votadas por las 
mayorías parlamentarias consistió, en ambos casos, en no regresar al pasado con 
ningún pleito y dar por terminada la contienda en términos de concordia y con 
vocación de futuro, dejando atrás enconos y divisiones.

Sectores recalcitrantes encerrados en juramentos de odio y consagrados a la 
venganza no aceptaron esas leyes emanadas del parlamento y mediante cos-
tosas campañas la sometieron a plebiscitos. Los actores políticos mayoritarios 
defendieron con empeño esa normativa e instaron a la ciudadanía a que votara 
a favor de su vigencia, y así ocurrió. Muchos años después, el mismo odio volvió 
por el mismo camino y los mismos actores que habían concebido y redactado la 
ley que amnistiaba de hecho a militares y a policías salieron a defender nueva-
mente esa ley y promovieron el voto popular a favor de la misma.

En las tres circunstancias —cuando redactaron y promulgaron la ley, cuando la 
votaron a favor en un plebiscito por primera vez y cuando la votaron en plebis-
cito la segunda vez— se comprometieron a salvar la legalidad del instrumento, 
se identificaron con el sentir de la mayoría ciudadana, se convalidaron en la 
necesidad de sellar el fin de una guerra que ya era lejana y que no podía se-
guir secuestrando la atención de un país que necesariamente debía mirar para 
adelante si quería progresar. Pero los enemigos de la paz alcanzada por los 
orientales al cabo de casi tres generaciones aprovecharon una exigua mayoría 
circunstancial en el parlamento y derogaron la entera voluntad de la población 
acerca de la amnistía justa para todos lados. En esa oportunidad, los actores 
políticos, muchos de los que hoy son mayoría en el parlamento, se opusieron 
airadamente al atropello, denunciaron la maniobra, advirtieron que se trataba 
de un acto ilegal e intolerable y que imperiosamente debería ser enmendado.

La situación es que, desde 2020, cuando se da que esos actores tienen indis-
cutida y plena mayoría en el Parlamento, no han hecho nada por rectificar el 
atropello mediante una ley que lo invalide ni han dado un solo paso para evitar 
los terribles efectos causados sobre la vida y el honor de las personas que son 
víctimas del malhadado instrumento al que estos actores y partidos, en su mo-
mento enérgicamente, anatematizaron con buenos y esclarecedores argumen-
tos. Mientras la actual mayoría fue minoría, defendió la Justicia de la Ley de 
Caducidad; ahora que es mayoría, en lugar de ser consecuente con sus propias 
decisiones y votaciones, corre la vista hacia otra parte y asume el problema, 
como un problema de otros, como algo que solo afecta a unos ancianos unifor-
mados de los que nadie se acuerda y que no le importan a nadie, salvo a sus 
familiares y a unos pocos camaradas.

Es obvia la pregunta que está pendiente: ¿qué es lo que lleva a los actores polí-
ticos y a sus partidos, que son mayoría en esta legislatura, a no honrar la tradi-
ción de su compromiso y de sus votos de siempre, siendo que, repetimos, ahora 
son mayoría y tienen la oportunidad histórica de finalmente cerrar un tema que 
debió haber sido cerrado hace mucho, mucho tiempo? ¿Qué obstáculo tienen los 
partidos y actores políticos para ser congruentes con sus propias actuaciones 
en esta materia? ¿No consideran que al menos deben una explicación a quie-
nes instaron a votar en los plebiscitos a favor del mantenimiento de la Ley de 
Caducidad? ¿No creen que las víctimas de estos tribunales sumarios incrustados 
en la institucionalidad republicana como un molesto grano en medio de la cara 
merecen una palabra, siquiera una que explique la defección en la que cada día 
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incurren sin que se les mueva un pelo, sin que ningún resorte moral se amotine 
en la intimidad de sus conciencias?

No funciona bien un país que es incapaz de ser leal a sus leyes y que tampoco 
respeta la voluntad ciudadana expresada tan nítidamente en dos oportunidades. 
Se le puede llamar de muchas maneras, pero de ninguna que aluda al sacrosan-
to imperio del derecho como realidad que naturalmente se forja y se susten-
ta como situada muy por encima de intereses particulares o de facción, o de 
cualquier cálculo subalterno de los muchos que abundan en desmedro del bien 
común y de los valores superiores de la nación.

-o-o-o-

LA AMENAZA QUE ESTÁ PLANTEADA
Los distintos escenarios sobre los que se desborda la realidad llevan a tomar 
conciencia de la relevante atención que se debe prestar a los deberes, capa-
cidades y funciones de las Fuerzas Armadas. El cuadro en el que se despliegan 
las amenazas que viven el país y la región en este mundo globalizado donde los 
puntos de referencia a veces se tornan borrosos y es necesario precisar posibi-
lidades, hipótesis y también necesidades para dar fiel cumplimiento a la misión 
de la defensa que es inherente del factor militar.

Cada época ha visto distintos horizontes frente a sí y debió hacer su composición 
de lugar para asegurar los bienes que son sustantivos para la estabilidad de la 
República, de sus leyes y de la seguridad de sus habitantes. En todos los momen-
tos, las Fuerzas Armadas estuvieron cumpliendo como corresponde, siendo, de 
este modo, fieles a su misión superior y constante que es estar al servicio de la 
patria con sus mejores energías y sin exigir más premio que la satisfacción del 
deber ejecutado con eficiencia y lealtad.

En estos tiempos que estamos asistiendo a un extraordinario crecimiento de un 
tipo de violencia internacional y muy organizada y pertrechada con armamen-
tos de alto poder de fuego y manejando impresionantes volúmenes de dinero, 
sin duda que es necesario reflexionar, como ya lo han hecho algunos dirigentes 
políticos, acerca de la entidad de ese problema y de los retos de los que ya so-
mos rehenes y que insinúan incrementarse aceleradamente. El narcotráfico, en 
efecto, ya no puede pensarse solamente como una franja de los delitos comunes 
—aunque comparta aspectos similares—, sino que constituye toda una hipótesis 
de amenaza que tiene su centro y raíz en varias partes del continente y del 
mundo en una suerte de diabólica dinámica tentacular que opera con no poca 
impunidad en vastas zonas nacionales potenciando su perversa presencia con 
una continua retórica de asesinatos, vendettas, secuestros, amenazas y, en no 
menor medida, intentos —a veces fallidos y a veces escandalosamente exitosos— 
de corrupción y compra de favores en distintos niveles de decisión.

Por el tamaño y las todavía más graves consecuencias que tiene y tendrá este 
problema, es dable conjeturar que las autoridades estarán convocadas a consi-
derarlo como un elemento prioritario de sus preocupaciones. La índole que ya 
tiene el fenómeno le da merecidamente rango de severa cuestión de Estado, 
algo que compromete seria y profundamente la estabilidad del orden nacional y 
las garantías que derivan de su observancia.

Lo episódico de cada día recogido en las noticias, con su tenebroso cortejo de 
sangre y dolor, no debería minimizar la magnitud de la amenaza mayor que está 
planteada. 
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El miércoles 26 de julio del presente 
año, la Comisión Directiva del Centro 
Militar tuvo el honor de recibir al Sr. 
Comandante en Jefe del Ejército Na-
cional, General de Ejército Mario Ste-
venazzi, quien a su vez es socio de la 
Institución.

En la reunión se trataron temas de in-
terés mutuo, tanto en lo institucional 
de la Fuerza como del relacionamien-
to con los socios y los retirados milita-
res en general.

Asimismo, el General de Ejército Ma-
rio Stevenazzi transmitió su valoración 

positiva del espíritu que anima a la fa-
milia militar, tanto en actividad como 
en situación de retiro, interpretando 
las preocupaciones de un número muy 
importante de asociados.

Esta visita reafirma los lazos naturales 
entre las Fuerzas Armadas y el Centro 
Militar, institución que desde sus orí-
genes se ha constituido en una voz que 
se hace eco de las inquietudes de las 
Fuerzas, colaborando con sus cometi-
dos y realizando actividades culturales 
de reafirmación ética y social, orien-
tadas a la Defensa Nacional y a la con-
secución de los intereses nacionales. 

VISITA AL CENTRO MILITAR  
DEL SR. COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO 



El Soldado

6

ACTO POR LA LIBERTAD  
DE LOS PRISIONEROS POLÍTICOS

NO HAY DERECHO NI GARANTÍAS PARA 
QUIENES ENFRENTARON EL TERRORISMO

Bajo la consigna “Amnistiados por el 
Pueblo”, el pasado 22 de setiembre, 
en la Plaza Independencia, frente a 
la sede del Gobierno, tuvo lugar un 
acto en defensa de la situación de los 
civiles, policías y militares que lucha-
ron contra el terrorismo y que están 
ilegalmente procesados, ilegalmente 
condenados e ilegalmente encerrados 
en prisiones nacionales. En la ocasión 
se leyó una carta formal que se le pre-
sentó al presidente de la República in-
dicando la grave irregularidad de esos 
casos y apelando a la necesidad de ur-
gente reparación del atropello que se 
viene perpetrando contra servidores 
de la patria.

El Coronel (R) José Carlos Araújo reali-
zó una oración en la que se recuerda a 
los 27 muertos en indebido cautiverio, 
mientras que familiares de militares 
actualmente encarcelados expresaron 
su perspectiva sobre esta grave injus-
ticia. A continuación, reproducimos 
parte de esas piezas; por un lado, el 
texto de la carta al presidente de la 
República y por otro lado la exposición 
final del acto realizado significativa-
mente al pie del monumento al Gene-
ral Artigas.

Carta al presidente de la 
República

Montevideo, 22 de setiembre de 2023

Señor presidente de la República:

Familiares, amigos y camaradas de 
armas de detenidos por hechos ante-
riores a 1985 así como ciudadanos en 

general preocupados por el Estado de 
Derecho en nuestro país ante el señor 
presidente de la República nos presen-
tamos y decimos: 

Que venimos a solicitar al señor presi-
dente que asuma la iniciativa y el lide-
razgo en las gestiones que se puedan 
realizar desde el Poder Ejecutivo para 
lograr la libertad de civiles, policías y 
militares que actuaron como agentes 
del Estado y en defensa de las institu-
ciones democráticas antes de 1985 en 
mérito a lo siguiente: 

En primer lugar, entendemos necesa-
rio hacer referencia al contexto histó-
rico en que sucedieron los hechos que 
causan las detenciones que motivan 
esta petición. Si bien es historia por 
todos conocida, nos permitimos re-
cordarla en forma muy breve porque 
lamentablemente ha sido muchas ve-
ces omitida al momento de apreciar 
los acontecimientos y al emitir juicios 
sobre los mismos. 

El 9 de setiembre de 1971, por decre-
to del Poder Ejecutivo1, se encomendó 
a los mandos militares de la época la 
conducción de la lucha antisubversiva 
pasando desde esa fecha las Fuerzas 
Armadas a conformar junto a la Poli-
cía Nacional las denominadas “Fuerzas 
Conjuntas”. 

En los meses siguientes, los movimien-
tos subversivos que en ese entonces 
asolaban al país intensificaron los 
asaltos a instituciones bancarias, los 
copamientos de emisoras de radio y 
salas de cine para la emisión de pro-

1	  Decreto 566/1971
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clamas, los atentados con bombas y 
otros delitos. Los secuestros del dipu-
tado y redactor responsable del diario 
Acción, Homero Fariñas, del codirec-
tor del diario El Día, José Pereira Gon-
zález y los asesinatos del sargento de 
policía Santos Ferreira, del peón Pas-
casio Báez, del cadete de policía He-
ber Castiglioni, del inspector Rodolfo 
Leoncino, del agente Juan Francisco 
Godoy constituyeron un presagio de lo 
que habrá de acontecer en la trágica 
jornada del 14 de abril de 1972. 

Ese día fueron ejecutados —por or-
den de un autodenominado tribunal 
del pueblo que los había condenado a 
muerte— el profesor Armando Acosta 
y Lara, el capitán de corbeta Ernesto 
Motto y el subcomisario Óscar Delega; 
murió además en esos atentados el 
agente Carlos Leites y fue herido de 
muerte el agente Carlos Goñi. 

Al día siguiente, el 15 de abril de 1972, 
el parlamento nacional declaró al país 
en “Estado de Guerra Interno”. 

Poco después, en el mes de julio, se 
aprobó la Ley 14.068 “Ley de Seguri-
dad del Estado” por la cual el parla-
mento nacional dispuso la detención 
de delincuentes que atentaban contra 
la seguridad del Estado en unidades 
militares y adjudicó competencia para 
esos delitos a la justicia militar. 

En ese contexto de un país en guerra 
y en cumplimiento de órdenes emana-
das del mando superior de las Fuerzas 
Armadas fue que actuaron quienes ac-
tualmente se encuentran detenidos, 
imputándoles delitos por hechos ocu-
rridos hace más de 40 años; en algunos 
casos han transcurrido más de 50 años. 

Sin embargo, quienes atentaron contra 
la seguridad del Estado y cometieron 
todo tipo de delitos tales como hur-
tos, homicidios, secuestros, torturas, 
fueron amnistiados a los pocos días de 
restaurada la democracia, quedando 
muchos crímenes impunes y otros tan-
tos sin investigar. 

En segundo lugar, debemos hacer una 
breve reseña de la evolución del mar-
co jurídico que ha posibilitado esas 
detenciones. 

Restaurada la democracia el parla-
mento electo aprobó dos leyes de 
amnistía, en 1985 la ley 15.737, deno-
minada de Pacificación Nacional, que 
benefició a los que atentaron contra 
la seguridad del Estado, y en 1986 la 
ley 15.848, la denominada Ley de Ca-
ducidad, que amparó a policías y mi-
litares. 

Se aprobaron dos leyes de amnistía. 
Respecto a la Ley de Caducidad de 
la pretensión punitiva del Estado, así 
lo entendió la Suprema Corte de Jus-
ticia en sentencias del mes de mayo 
y agosto de 1988, en las que sostuvo 
que esa ley: “constituye una auténti-
ca amnistía, a la luz de los principios 
reguladores del instituto, conforme 
a la doctrina constitucional y penal 
de más prestigio”. En sentencia2 del 
año 2004, dictada a pocos días de las 
elecciones nacionales en que resultó 
electo el Dr. Tabaré Vázquez por el 
Frente Amplio, en sus considerandos 
la Suprema Corte de Justicia sostuvo: 
“el poder deber del Estado de juzgar 
determinados delitos se ha extinguido 
con efectos idénticos al de la amnis-
tía”. 

Luego de aprobada la ley 15.848, casi 
de inmediato, se creó una comisión 
pro-referéndum que se propuso su de-
rogación mediante consulta popular. 
En abril de 1989, la ciudadanía se pro-
mulgó a favor del mantenimiento de 
la Ley de Caducidad con aproximada-
mente un millón de votos a favor y se-
tecientos setenta mil votos en contra. 

Con la declaración de constitucionali-
dad de la ley por parte de la Suprema 
Corte de Justicia y el pronunciamiento 
de la ciudadanía, el tema de la Ley de 
la Caducidad salió de la agenda políti-
ca, pero resurgirá con fuerza en el año 

2	  Sentencia 332/2004
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2005, con la llegada del Frente Amplio 
al gobierno. Diversas organizaciones 
de izquierda empezaron a movilizarse 
para anular la Ley de Caducidad. 

El 19 de octubre de 2009, la Suprema 
Corte de Justicia modificó su posición 
respecto a la ley y en jurisprudencia 
que ha mantenido hasta la fecha emi-
tió un fallo declarándola inconstitu-
cional. Pero una semana después, el 
pueblo uruguayo, en el plebiscito que 
se llevó a cabo junto con las eleccio-
nes nacionales, no acompañó la ini-
ciativa de reforma constitucional que 
procuraba su anulación. 

El golpe de gracia a la Ley de Caduci-
dad será dado con la ley 18.831, apro-
bada el 27 de octubre de 2011, que 
con votos solo del Frente Amplio, en 
su artículo 1º restableció la pretensión 
punitiva del Estado, desconociendo así 
los dos pronunciamientos populares. 

Pero había otro obstáculo a salvar para 
poder juzgar a militares y a policías 
por hechos ocurridos antes de marzo 
de 1985. El transcurso del tiempo. Se-
gún el artículo 117 del Código Penal, 
los delitos cometidos antes del 1 de 
marzo de 1985 prescribieron a más 
tardar el 1 de marzo de 2005. 

En vista de esto, los jueces recurrie-
ron al criterio de peligrosidad3 que 
permite ampliar en un tercio el pe-
ríodo de prescripción cuando se trata 
de delincuentes que se perfilan como 
peligrosos. Resulta difícil de entender 
que se sostenga que adultos mayores, 
algunos de ellos octogenarios, que 
hace décadas viven en paz e integra-
dos a la sociedad, sean considerados 
peligrosos. Pero de esa manera fue po-
sible extender el plazo de prescripción 
y seguir presentando denuncias hasta 
noviembre de 2011.

Extendido el plazo de prescripción, 
empezó lo que dio en llamarse una es-

3	  Artículo 123 del Código Penal. 

trategia de perforación de la Ley de 
Caducidad. Tabaré Vázquez empezó 
por excluir algunos casos de la ley y 
en el año 2006 comienzan a ir a prisión 
los primeros policías, militares y civi-
les, por hechos acaecidos antes del 1 
de marzo de 1985. 

Pero en julio de 2011, Mujica va más 
allá y firmó una resolución por la que 
revocó por ilegales todos los actos ad-
ministrativos de los gobiernos anterio-
res que habían considerado ciertos he-
chos comprendidos en la Ley de Cadu-
cidad y en su lugar declaró que dichos 
hechos no estaban comprendidos en 
la citada norma legal. Transcurridos 
más de 20 años, un gobierno decidió, 
por sí y ante sí, que lo actuado por 
los gobiernos anteriores era ilegítimo. 
Con el dictado de esa resolución, se 
reabrieron todos los casos existentes 
contra policías y militares con base en 
las denuncias presentadas hasta ese 
momento. 

Aun así, a partir de noviembre de 2011 
ya no se podrían haber presentado 
nuevas denuncias. Para extender ese 
plazo se aprobó, en octubre de 2011, 
con votos únicamente de legisladores 
del Frente Amplio, la ley 18.831, la 
que, además de restablecer la preten-
sión punitiva del Estado, en su artículo 
2º dispuso que no se debe computar 
el plazo de prescripción en el período 
que estuvo vigente la Ley de Caduci-
dad; no se computa el plazo de pres-
cripción entre el 22 de diciembre de 
1986 y octubre del 2011. En su artícu-
lo 3º declaró que los delitos cometidos 
hasta el 1 de marzo de 1985 deben ser 
considerados crímenes de lesa huma-
nidad.

Como la Suprema Corte de Justicia 
ha entendido que esas normas son in-
constitucionales, para fundamentar el 
no cómputo del período de vigencia de 
la Ley de Caducidad y la no prescrip-
ción de los delitos cometidos antes del 
1 de marzo de 1985, se recurre aho-
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ra al principio general del derecho de 
que al impedido por justa causa no le 
corre el plazo. Se entiende que la Ley 
de Caducidad fue un obstáculo para el 
libre ejercicio de la acción penal y que 
debe considerarse como una causa de 
fuerza mayor que suspendió el plazo 
de prescripción durante su vigencia. 

Por último, queremos hacer público 
lo que autoridades de gobierno, legis-
ladores, políticos en general nos han 
manifestado en privado en todas las 
entrevistas que hemos mantenido. 

Se reconoce que se está forzando la 
interpretación de las normas jurídicas 
que rigen nuestro Estado de Derecho 
para hacer posibles juicios por hechos 
acontecidos hace más de 40 años. 

Se reconoce, además, que el transcur-
so del tiempo implica dificultades en 
la obtención de elementos probatorios 
y que en muchos casos esa dificultad 
ha derivado en una condena sin prue-
bas, violentando el principio constitu-
cional de presunción de inocencia. 

En suma, una solución final para la li-
bertad de quienes se encuentran de-
tenidos por hechos anteriores a 1985 
se impone porque ella nace de la vo-
luntad popular y el sentimiento públi-
co expresados en dos oportunidades 
en las urnas y que los poderes consti-
tuidos deben respetar. 

Por lo expuesto al señor presidente 
de la República pedimos: 

Asuma la iniciativa y el liderazgo en 
las gestiones que se puedan realizar 
para lograr la libertad de civiles, po-
licías y militares que actuaron como 
agentes del Estado y en defensa de las 
instituciones democráticas antes de 
1985 a cuyos efectos adjuntamos un 
borrador de proyecto de ley que soli-
citamos considere para la remisión al 
parlamento a los efectos de su apro-
bación. 

Alocución final 

Nosotros —orientales, mujeres y hom-
bres comunes, familiares, camaradas 
y amigos civiles de los prisioneros po-
líticos de la democracia— venimos a 
decir:

Recordamos muy bien cómo el actual 
presidente de la República y el actual 
ministro de Defensa cuando estaban 
en la oposición, pusieron el grito en 
el cielo ante el atropello que signifi-
có la ley interpretativa de la Ley de 
Caducidad, aprobada por un voto de 
diferencia en el parlamento.

Una norma que, al ser consagrada por 
la soberanía nacional en dos consultas 
populares, por dos generaciones dis-
tintas, adquirió la mayor legitimidad 
de la historia de las leyes en el mundo, 
porque fue el mismo pueblo soberano 
que la puso en la cúspide de la pirá-
mide, erguido en constituyente y por 
eso, como sostenía Gonzalo Aguirre 
Ramírez y sostiene el sentido común 
y la sana democracia: la Ley de Cadu-
cidad no se puede interpretar, derogar 
ni declarar inconstitucional.

Ciframos nuestras esperanzas que con 
el cambio de gobierno la situación se 
revirtiera, pero vemos con dolor que 
no; que no se ha hecho más que pro-
fundizar la venganza propiciada por 
los poderes supranacionales que la fi-
nancian, por los enemigos vernáculos 
de la democracia y por los liberales y 
progresistas pusilánimes, de todas las 
tiendas políticas, sociales, filosóficas y 
religiosas. 

Vergüenza para todo oriental de bien 
que se jacta de respetar la voz del 
soberano, vergüenza para la Constitu-
ción que establece claramente dónde 
radica la soberanía de la nación.

¿Dónde está la democracia? ¿Dónde 
está el estado de derecho? ¿Dónde 
está la soberanía nacional?
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¿Dónde está la justicia? ¡Gritamos al 
mundo ante tanta mentira e hipocre-
sía!

¡Vemos con dolor cómo ancianos de 90 
años son llevados a prisión por peligro-
sos!

Vergüenza nos da que este gobierno 
que votamos lo permita.

Por todo esto hemos decidido mani-
festar públicamente que, de persistir 
esta situación de venganza, de odio y 
de rencor que contradice la tradición 
nacional de los pactos, amnistías y 
mutuo perdón de las ofensas pasadas, 
y que traiciona la raíz cristiana de la 
patria, convocaremos abiertamente 
en la segunda ronda electoral, en el 
llamado balotaje, a no votar ningún 
candidato de la coalición republicana 
ni de la otra. 

Con dolor comprendemos que este lla-
mamiento al voto en blanco en todo 
el país, afectará decisivamente las 
posibilidades del oficialismo de man-
tenerse en el Poder Ejecutivo, aunque 

a alguno le interese solamente volver 
en el 2029. 

Con dolor entendemos que se ha roto 
el pacto fundamental de la política 
entre elegidos y electores. No se pue-
de decir una cosa y hacer otra y pre-
tender luego el voto o el apoyo.

Con dolor decimos que la grandeza de 
espíritu del pueblo oriental, que apro-
bó dos amnistías, para unos y otros no 
puede ser menospreciada y mancilla-
da cada día. ¡No con nuestro apoyo!

Por eso le pedimos a los votantes de 
la coalición que comprendan nuestro 
dolor y, si bien apreciamos algunos es-
fuerzos y logros de la gestión actual, 
lo lamentamos, pero no los podremos 
acompañar a menos que cumplan con 
la voluntad del pueblo soberano y más 
temprano que tarde cierren las pri-
siones de la ignominia nacional y se 
hagan cargo de la verdadera libertad, 
de la concordia y de la reconciliación 
nacional. ¡Viva la patria! 

Mercedes de Camilli 
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Autoridades nacionales, 
autoridades militares que hoy 
nos acompañan

Constituye para mí un honor hacer uso 
de la palabra en tan importante acto 
y agradezco vuestra presencia como 
parte de un compromiso que nos con-
grega, todos los años, bajo cualquier 
circunstancia.

Señores socios del Centro Militar, fa-
miliares de civiles, policías y cama-
radas de las Fuerzas Armadas, caídos 
a causa de una guerra que el país no 
buscó, que le fue impuesta y que hoy 
tiene más de medio siglo. 

50 años de una lucha que aún no cesa, 
que ha causado y causa todavía mucho 
dolor entre los viejos camaradas que 
han sabido y saben enfrentarla con 
estoicismo. Muy especialmente, me 
quiero dirigir a los familiares de nues-
tros camaradas fallecidos en prisión 
en el correr de los últimos meses, así 
como a aquellos que sufren una reclu-
sión injusta.

En esta oportunidad, homenajeamos 
a los Sres. Cnel. Ernesto Ramas, Cnel. 
Arturo Aguirre y Tte. Cnel. Armando 
Méndez, fallecidos en prisión por ha-
ber luchado en defensa de la Consti-
tución de la República, elegida por la 
ciudadanía en forma democrática. 

Pese a la clara voluntad soberana del 
pueblo que determinó posteriormente 
una Ley de Caducidad para militares 

y policías, esta no fue acatada por 
las autoridades políticas, afectando a 
quienes cumplieron con la misión de 
mayor transcendencia en la historia 
nacional.

Este punto lo remarco porque las 
Fuerzas Armadas siempre respetaron 
al soberano y supieron inclinarse ante 
su incontestable voluntad.

Agradecemos eternamente su apoyo 
que quedó balizado en varios eventos 
importantes, con porcentajes de apo-
yo muy altos, sin mencionar algunos 
reconocimientos de gran destaque que 
marcaron preferencias significativas 
sobre los partidos políticos, otras como 
las consultas populares ya menciona-
das sobre las que el poder político im-
punemente ha hecho escarnio y las en-
cuestas actuales en donde las Fuerzas 
Armadas mantienen mayores porcenta-
jes de aprobación que los sindicatos y 
otras organizaciones sociales. 

Como he expresado al inicio, las Fuer-
zas Armadas continúan sufriendo los 
ataques de una irracional persecución 
y perversa discriminación por parte 
de sectores de la justicia y de algu-
nos grupos de ciudadanos, situación 
que se prolonga en el tiempo más de 
lo debido. 

Con relación a la actitud de conside-
rables sectores de la justicia, obser-
vamos la rigurosidad y el desdén con 
que se humilla a nuestros viejos cama-
radas de más de 70 años y la benevo-

HOMENAJE A LOS CAMARADAS PRESOS 
POLÍTICOS FALLECIDOS EN INJUSTA PRISIÓN

Se realizó en nuestra sede un homenaje en memoria de los presos políticos militares que 
fallecieron en cautiverio en los últimos meses. El pasado 25 de octubre y ante un numero-
so público integrado por socios, familiares y camaradas de las víctimas de la persecución 
política y el revanchismo se rindió honor a quienes pagaron en prisión y murieron lejos de 
los suyos por haber servido a la patria. Las palabras que siguen son las que en la ocasión 
pronunció el presidente del Centro Militar, coronel retirado Carlos Silva Valiente.
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lencia con que se tratan a peligrosos 
narcotraficantes y delincuentes de 
toda calaña que, muchas veces, ven 
facilitadas sus fugas por incompeten-
cia, irresponsabilidad, negligencia o 
posible corrupción.

Es notoria la falta de responsabilidad 
de quienes deben cumplir con las ga-
rantías constitucionales de todos los 
ciudadanos; existen tres poderes in-
dependientes que deben coordinar sus 
acciones en función de los mandatos 
de la Constitución de la República 
elegida por nuestra ciudadanía, como 
camino a seguir acorde a valores esta-
blecidos en su momento. 

Entendemos que la invocada indepen-
dencia de poderes no puede conside-
rarse una coartada válida para no cum-
plir con los mandatos constitucionales. 

Los poderes del Estado deben coordinar 
estrictamente sus funciones y controlar 
que todos ellos ajusten su accionar a lo 
establecido en la Carta Magna. 

Lo que marcó a los militares de nues-
tra generación y a sus familias, desde 
el egreso de las escuelas militares o el 
ingreso a las Fuerzas Armadas, fue el 
ataque al Estado de Derecho y la agre-
sión a nuestra forma de vida en las 
décadas del 60 y 70, prolongado hasta 
nuestros días.

El objetivo de sus impulsores era pro-
ducir desestabilización institucional 
del sistema democrático republicano 
para cambiarlo, violentamente, por 
otro afín a sus propósitos ideológicos 
y estratégicos.

Tan grave fue aquella realidad engen-
drada por la insurgencia terrorista, 
que el Parlamento aprobó la Ley de Es-
tado de Guerra Interna disponiendo el 
empleo de las Fuerzas Armadas en el 
combate directo a los subversivos. Di-
cha ley fue aprobada por representan-
tes de los distintos partidos presentes 
en aquella legislatura y promulgada 
por el Poder Ejecutivo, democrática-
mente elegida en los comicios nacio-
nales de 1971.

La orden del mando superior consistió 
en cumplir con la misión de restituir la 
paz y el orden en el país. Las Fuerzas 
Armadas cumplieron, lealmente, la 
misión asignada. 

Ese mismo sistema político que llamó 
a las Fuerzas Armadas a hacerse cargo 
de una situación que se había desbor-
dado y amenazaba con arrasar, para 
siempre, con el modo de convivencia y 
los valores de la nación, nunca respal-
dó ni reconoció el resultado obtenido.

La Constitución de la República en su 
artículo 253 estableció una justicia 
militar para atender estas situaciones 
bélicas con reglas diferentes a las del 
tiempo de paz. Esta justicia tiene la 
competencia de atender delitos espe-
cíficos de tiempo de guerra. También 
toma medidas adecuadas, en casos de 
excesos, por el uso de la fuerza.

El Estado, al reconocer la situación de 
guerra, admitió de hecho y de dere-
cho que la violencia de la subversión 
solo podría ser contenida por la ac-
ción militar. Así, las Fuerzas Armadas 
afrontaron la guerra profesionalmen-
te y obedeciendo siempre las órdenes 
impartidas por el mando superior.

Si posteriormente no se respalda ni se 
reconoce la contundencia de la acción 
militar, corremos el riesgo de no dis-
poner de una herramienta fundamen-
tal en caso de situaciones similares. 
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La guerra es parte de la naturaleza 
humana. Los conflictos violentos exis-
ten desde el principio de la humani-
dad con variadas dimensiones: en for-
ma de guerra, de delincuencia común, 
violencia personal o de grupos sociales 
con diversos intereses.

Nuestros camaradas fallecidos en in-
justa prisión actuaron en medio de una 
guerra a la que sirvieron con honor. 
Hicieron lo necesario para que nuestra 
nación recuperara la posibilidad de vi-
vir en paz y progresara como merece.

Por esto, seguiremos reclamando justicia 
para ellos. Su esfuerzo tuvo una razón 
superior y justa que los llevó, incluso, a 
dar su vida y su libertad por la patria.

Hago extensivo el homenaje a quie-
nes, aún hoy, sufren la pérdida de su 
libertad por defender el sistema de-
mocrático republicano, nuestros valo-
res, nuestra convivencia social, nues-
tra cultura de esfuerzo y trabajo y, 
también, nuestra soberanía nacional. 

Verdaderos prisioneros políticos a 
quien el estamento político niega el 
reconocimiento de una situación in-
justa que padecen insignes ancianos 
militares, policías y civiles. 

Los sucesos de aquellos tiempos fue-
ron similares a los que se viven en la 
actualidad: inseguridad pública, en la 
que eran comunes los asesinatos, los 
secuestros de ciudadanos con cargos 
públicos, de diplomáticos extranjeros, 
atentados con bombas, toma de loca-
lidades por parte de grupos armados, 
toma de cuarteles e instalaciones po-
liciales y otros atropellos que una gran 
parte de la ciudadanía no recuerda.

Debo resaltar que, en esas circunstan-
cias, el sistema político por ineficien-
cia e ignorancia del tenor de lo que el 
país estaba viviendo perdió el control 
de la situación y decidió decretar el 
Estado de Guerra Interna.

El Estado de Guerra Interna, por defini-
ción, impone el uso de violencia del Es-
tado con todo lo que ello implica para 

evitar la inseguridad social. Significa el 
fin de las conversaciones, no se les ex-
plica más a los terroristas que deben 
portarse bien, ser buenos vecinos, edu-
cados y no realizar acciones violentas.

Todas sus acciones deben ser neutraliza-
das por la fuerza, con el mínimo de ba-
jas propias y con el máximo de rapidez.

Por otro lado, nos hemos referido, y 
no por casualidad sino por obvia ana-
logía, a la situación actual que nos in-
dica que el sistema político sigue sien-
do ignorante en relación a los peligros 
de este momento.

No es consciente de que el poder del 
narcotráfico es infinitamente superior 
al de los terroristas de aquel momen-
to. Solo hay que observar qué pasa en 
los países de la región y con nuestros 
vecinos. La situación se hace más peli-
grosa: se asesinan políticos e integran-
tes de la justicia, existiendo hasta un 
conocido uruguayo con antecedentes y 
buscado por implicaciones en el asesi-
nato de un fiscal paraguayo (hay fuer-
tes grupos de mafiosos del exterior).

En algunos círculos políticos con cons-
ciencia de la situación se empieza a 
tomar idea del peligro, pero siguen sin 
entender que son las Fuerzas Armadas 
como funcionan y como se forman. 

En sus expresiones apuntan a cometer 
los mismos errores de antes. Entre las 
cosas planteadas, afirman que hay que 
reforzar a otras fuerzas de seguridad, 
lo que llevaría al desgaste de las mili-
tares y su desmoralización prematura 
realizando tareas de vigilancia; este 
error ya fue cometido anteriormente. 

Las Fuerzas Armadas ya están involu-
cradas en este combate, hay quienes 
han robado armas de guerra, hay in-
cidentes que han costado vidas de 
personal militar; el espacio marítimo, 
aéreo y terrestre es permanentemen-
te vulnerado. 

Los presos se escapan por no tomar 
las debidas medidas, los asesinatos en 
las cárceles bajo custodia del Estado 
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son comunes, el gran dinero circula de 
mano en mano entre funcionarios in-
fieles o amenazados…

En síntesis, el sistema tiene que pensar 
cómo va a actuar si llega el temporal.

Por ello es necesario pensar en las hi-
pótesis de conflicto en forma racional. 
Se debe convencer a sus actuales inte-
grantes de que no van a terminar presos 
por proteger a la sociedad, que no serán 
traicionados por aquellos mismos que 
los llamaron a defender con su vida los 
bienes de la patria y de la convivencia.

Las Fuerzas Armadas no deben ser de-
nigradas, ninguneadas, descuidadas, 
deshonradas, desestimadas, atacadas, 
porque seguramente serán necesarias 
por los mismos poderes del Estado que 
por ahora no respetan ni respetaron a 
aquellos camaradas que en este mo-
mento homenajeamos.

Son verdaderos héroes que no tuvieron 
miedo en arriesgar sus vidas, de en-
tregar su libertad, descuidar su propio 
bienestar y el de sus familias para ase-
gurar la Constitución de la República 
que permitió al sistema político llegar 
a los cargos de los cuales disfrutan.

Quiero, ahora, centrar mis palabras 
para homenajear a aquellos camara-
das que pasaron a integrar la lista de 
mártires fallecidos en el último año, 
condenados de por vida sin juicios dig-
nos por las diferentes conducciones 
políticas y judiciales de la nación, que 
desconoció la voluntad de la ciudada-
nía de liberarlos en dos plebiscitos.

Nos preguntamos y preguntamos a los 
responsables de la conducción nacio-
nal: luego de muchos años de desco-
nocimiento sistemático del pronuncia-
miento soberano, ¿podremos confiar 
en estas herramientas constituciona-
les? Y de ser así, ¿podremos confiar en 
la referida Constitución de la Repúbli-
ca como instrumento hábil para ampa-
rar el derecho igualitario a las garan-
tías de la ley, de las que no tienen por 
qué estar excluidos los militares, los 
policías, ni determinados civiles?

Los camaradas fallecidos en prisión 
—socios de nuestro querido Centro 
Militar— a quienes hoy recordaremos 
agregándolos en el memorial de nues-
tra institución son:

El Sr. Cnel. don Ernesto Ramas

Persona caracterizada por una gran 
inteligencia, empuje, apoyo a todas 
las causas vinculadas a la patria y a 
su vocación militar. Fue un antiguo ofi-
cial superior de esta generación que 
se destacó en desarrollar estrategias 
y formas de combate que debieron 
adaptarse a una forma de guerra para 
la que no estábamos preparados.

El Sr. Cnel. don Arturo Aguirre

Excelente camarada y superior, sereno e 
inteligente, que siempre tuvo actitudes 
claras y contundentes en cumplimien-
to del servicio. Fue un gran patriota y 
sufrido servidor. Fue muy querido por 
su amable carácter y su enorme dispo-
sición hacia todas las personas que lo 
rodeaban. Un profesional con quien se 
podía ir a la guerra con tranquilidad. 

El Sr. Tte. Cnel. don Armando 
Méndez

Excelente camarada con una extrema 
inteligencia que le permitió sobresa-
lir notablemente entre sus iguales. Un 
gran jefe que se destacó en el cumpli-
miento del servicio y en tareas de dife-
rente naturaleza. En el cumplimiento 
de ellas, sus condiciones personales lo 
hicieron resaltar permanentemente. 

A ellos y a todos los que se encuen-
tran grabados en nuestra Columna de 
Recordación Permanente les agrade-
cemos inmensamente sus esfuerzos en 
defensa de la patria.

Gracias por vuestra presencia que nos 
alienta a continuar en la defensa de la 
institución militar y de su familia.
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PANORAMA DE LA GUERRA DE UCRANIA 
LA TÁCTICA DE LOS MIL CORTES

Coronel de Artillería Carlos Tejeda Fernández

Artículo de actualidad de la Revista Ejército número 985, elaborada por el Ejército 
de Tierra del Reino de España correspondiente al bimestre julio-agosto de 2023, Año 
LXXXIV. Fue extraído y editado mínimamente solo para facilitar la comprensión de de-
terminados términos. 

Cirugía táctica y victorias 
estratégicas

A menudo seguimos alguna retrans-
misión deportiva en el televisor o la 
radio y oímos expresiones como “el 
equipo ha realizado una jugada de es-
trategia” o “la táctica del entrenador 
ha dado un buen resultado”. Es obvio 
que cualquiera puede entender a qué 
se refiere el locutor con estas frases, 
pero pocas personas ajenas al mundo 
militar saben que, en los ejércitos, 
cierto lenguaje tiene un significado 
más específico y, si la táctica es el arte 
de conducir batallas y las operaciones 
de las campañas, la estrategia es la de 
conducir la guerra hasta el nivel que 
definía Clausewitz cuando escribía 
que esta no es más que “la continua-
ción de la política por otros medios”.

Hasta el siglo XX, la imposición de esa 
política a través de la guerra se bus-
caba sobre todo a través de la batalla 
decisiva: un encuentro que en lo posi-
ble destruyera o incapacitara al ene-
migo para sostener la contienda. Sin 
embargo, a partir de la Primera Gue-
rra Mundial, son tales la proliferación 
de medios y el desarrollo de la tecno-
logía que resulta cada vez más difícil 
encontrar la ocasión de sostener ese 
combate decisivo.

Esto es en realidad lo que intentó Pu-
tin el 24 de febrero de 2022, pues el 
envío de sus tropas al este y al sur de 
Ucrania no era un esfuerzo baladí; 

pero nadie duda de que, desde el pun-
to de vista estratégico, el golpe defi-
nitivo pasaba por la toma de Kiev, ya 
que esta era la manera de alcanzar el 
end state deseado, es decir, la rápida 
caída de Zelenski y su sustitución por 
un gobierno títere, el colapso de la 
OTAN y el abandono de esta por par-
te de algunos de sus miembros hasta 
quedar desmembrada, la rusificación 
y la anexión e integración en la Fede-
ración Rusa y —en función del grado 
de debilitamiento de la Alianza— una 
repetición de la jugada en cualquier 
otra república exsoviética, sin excluir 
las bálticas. 

Tras más de un año de la intentona, 
queda claro que fue precisamente el 
miedo con el que pretendió acobardar 
a Occidente lo que produjo el efecto 
contrario, es decir, que la OTAN, en-
tonces en horas bajas, sea en el pre-
sente un bloque más compacto que 
nunca… y mil trescientos kilómetros 
de frontera añadida con la Alianza a 
través de uno de sus nuevos miem-
bros: Finlandia.

El fracaso táctico en el Óblast1 de Kiev 
fue de tal magnitud que el presiden-
te ruso se vio obligado a rebajar, al 
menos de cara a la opinión pública, 
el nivel de ambición de sus objetivos 
estratégicos, limitándolos a las regio-
nes ocupadas del este y del sur ucra-
nianos, incluyendo, eso sí, la joya de 

1	  Provincia de Kiev.



El Soldado

16

la corona, Crimea, y presentando las 
operaciones contra la capital ucrania-
na como una mera acción complemen-
taria de castigo.

Pero si hay algo que llama la atención 
es que este obligado rediseño opera-
cional, incluso estratégico, es pro-
ducto de una sola derrota táctica: la 
llamada “Batalla de Kiev”, una serie 
de acciones que comenzaron con la fé-
rrea defensa del aeropuerto Antonov, 
a unos diez kilómetros de la capital, y 
la vecina localidad de Hostómel.

Avisados por la CIA, los ucranianos 
presentaron una feroz resistencia 
ante los cerca de trescientos rusos 
helitransportados en una treintena de 
aparatos, que solo pudieron tomar las 
instalaciones aeroportuarias tras su-
frir el nutrido fuego de los defensores.

Ese mismo día, los ucranianos bombar-
dearon el aeropuerto, inutilizando la 
pista de aterrizaje e impidiendo así el 
desembarco de dos mil hombres adi-
cionales provenientes de Bielorrusia 
con artillería y vehículos pesados.

Una vez eliminada toda posibilidad 
de establecer un puente aéreo, una 
división acorazada rusa que se había 
apoderado de Chernóbil avanzó en co-
lumna hacia la ciudad de Ivankiv, al 
noroeste de Kiev, pero allí los ucrania-
nos destruyeron el puente que cruza 
el río Téteriv, por lo que el contingen-
te de fuerzas rusas debió dar un rodeo 
para poder enlazar con las tropas que 
habían sido helitransportadas a Hostó-
mel.

Sin embargo, este convoy fue embos-
cado en Bucha, de ahí que la conexión 
quedara imposibilitada y la operación 
relámpago contra Kiev fuera desbara-
tada.

Con todo, las unidades rusas consi-
guieron abrirse paso por el distrito de 
Obolon, al norte de la capital, por lo 
que los ucranianos distribuyeron cer-
ca de 18 000 armas de fuego (otras 
fuentes hablan de 25 000) entre los 

reservistas de Kiev y los voluntarios de 
las Fuerzas de Defensa Territorial, en 
tanto que se llamaba a la población 
civil a fabricar cócteles molotov. Ante 
la cercanía de los combates al palacio 
presidencial y la confirmación de que 
existían en la zona de Hostómel hasta 
doscientas cincuenta partidas con un 
total de unos mil quinientos kadyrovtsi 
(combatientes de fuerzas especiales 
chechenas) con la misión de asesinar a 
Zelenski, este fue conducido a un re-
fugio secreto, pues los combates lle-
garon a librarse a solo tres kilómetros 
de la plaza del Maidán y el Parlamen-
to, cerca del palacio presidencial, en 
el conocido como puente de La Haba-
na. También en el barrio céntrico de 
Shuliavka, cerca del zoológico, los 
ucranianos evitaron que los rusos to-
maran una instalación militar.

Kiev, capital de Ucrania, 26 y 27 de marzo 2022.

Pero, cuatro días después de la in-
vasión, un satélite transmitió la pre-
sencia de una columna de vehículos 
enemigos que se dirigían al sur de Kiev 
rodeando la ciudad desde el norte.

Finalmente, varias imágenes cenitales 
presentaron una columna de blindados 
y vehículos logísticos rusos de hasta 
sesenta y cinco kilómetros de longi-
tud en las carreteras de acceso desde 
Bielorrusia, de manera que nadie en 
Occidente hubiera apostado por que 
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Zelenski prevaleciese. Pero este resis-
tió y estableció un estrecho contacto 
con los líderes occidentales, se dejó 
ver en las calles de la capital con ropa 
paramilitar y llamó a través de los me-
dios de comunicación a una defensa 
numantina2 de la ciudad.

Lo cierto es que, obligada por la me-
teorología y el terreno a moverse por 
las vías principales sin buenas posibi-
lidades de despliegue y fuertemente 
hostigada por las armas contracarro 
y la artillería ucraniana (guiada por 
drones y satélites), la columna quedó 
varada sin avanzar ni retroceder, sin 
poder recibir combustible, ni alimen-
to, ni munición y presentando un fácil 
blanco para los defensores.

A partir de ese momento, todo el dise-
ño estratégico de Putin se vino abajo. 
Existen multitudes de imágenes que 
dan fe de la destrucción, cuando no 
del abandono en perfecto estado, de 
medios acorazados, mecanizados y 
vehículos logísticos, y del caos que se 
produjo entre los soldados rusos, que 
en muchos casos pasaron a rendirse 
o a desertar, pero también a saquear 
supermercados y comercios de elec-
trodomésticos o a pagar su frustra-
ción con la población civil mediante la 
violación, el secuestro y el asesinato 
hasta su completa retirada, anunciada 
para el 25 de marzo, solo un mes des-
pués de la invasión.

Ciertamente, la batalla no supuso el 
final de la guerra, pero sí fue decisiva 
en cuanto a que obligó a las fuerzas 
rusas a renunciar a buena parte de sus 
objetivos operacionales y estratégi-
cos.

Si algo tuvo que aprender Putin, enton-
ces, fue que ni debilitaría a la OTAN, 

2	 Según el Diccionario de la Real Academia Es-
pañola: que resiste con tenacidad hasta el 
límite, a menudo, en condiciones precarias. 

ni sus spetsnaz3 asesinarían a Zelenski, 
ni habría gobierno prorruso en Kiev, ni 
mucho menos podría invadir Ucrania 
por completo. Incluso si, alcanzado un 
armisticio, Rusia lograse mantener los 
territorios actualmente ocupados, su 
victoria sería solo parcial, pues habría 
quedado lejos de alcanzar sus máxi-
mos objetivos militares y no habría 
conseguido evitar que la OTAN amplia-
se sus fronteras con el gigante ruso. 
En otras palabras, hablar de victoria 
parcial conlleva también el concepto 
de derrota parcial, al menos en lo que 
se refiere a las aspiraciones iniciales, 
ya que la mayoría de los objetivos es-
tratégicos nunca se alcanzaron.

En lo que respecta al conflicto librado 
en tierras de Ucrania, se ha insistido 
en que uno de los peores errores por 
parte de las fuerzas rusas —a pesar de 
su número— ha consistido en ocupar 
un frente demasiado extenso para po-
der sostenerlo. Tal vez por exceso de 
confianza o por errores de bulto de sus 
servicios de inteligencia, Putin no pa-
reció tener en cuenta que detrás de 
cada decisión suele haber una renun-
cia, y es por ello por lo que diseñó, o 
al menos aceptó, un plan estratégico 
demasiado optimista y un plan opera-
cional demasiado ambicioso.

No es menos cierto que la gran mag-
nitud del despliegue también obligó a 
las fuerzas de Ucrania a posicionarse a 
lo largo de ese mismo frente con unas 
fuerzas numéricamente inferiores y 
peor armadas inicialmente.

Así, la prolongada defensa de esta ciu-
dad supuso una gran pérdida de com-
batientes para ambas partes, pero es 
bien conocido el hecho de que, espe-
cialmente en el combate urbano, el 

3	 Spetsnaz: Formados por la KGB (Organismo 
de inteligencia de la Unión Soviética) tras 
la Segunda Guerra Mundial, los Spetsnaz son 
la principal fuerza de élite en el ejército de 
Rusia. (Fuente: https://www.cronista.com/
internacionales/quiénes son los Spetsnaz, 
los temibles comandos de Rusia que lideran 
la invasión a Ucrania - El Cronista)
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grado de atrición de los atacantes fue 
mucho mayor que el de los defenso-
res. El esfuerzo que costó a los rusos 
el combate por esta localidad —por no 
hablar del realizado con anterioridad 
en Soledar— obligó a utilizar ingentes 
cantidades de munición y masas de 
asaltantes, muchos de los cuales —va-
rios cientos al día— quedaron sobre el 
terreno. Esto consumió buena parte de 
las reservas operacionales rusas, cuyo 
empleo hubiera sido más apropiado en 
otros menesteres, pues la importancia 
real de esta localidad, desde el punto 
de vista estratégico, es discutible.

Pero, precisamente para paliar estos 
efectos y haciendo de la necesidad vir-
tud, aquellas mostraron una excelente 
capacidad de simulación y secreto, y 
una gran precisión en la selección de 
sus objetivos tácticos, que se traduje-
ron en victorias operacionales en las 
zonas de acción de todos conocidas, al 
norte y al sur del país.

Esto es así hasta el punto de que Ucra-
nia, que no disponía de una fuerza de 
maniobra suficiente para realizar gran-
des envolvimientos y penetraciones 
profundas, normalmente asociadas a 
la consecución de objetivos operacio-
nales, consiguió sus constantes victo-
rias tácticas debido a la mejora de sus 
capacidades de armamento, comuni-
caciones, inteligencia, coordinación, 
iniciativa de sus mandos intermedios y 
perseverancia, con las que acabó por 
obtener resultados en el dominio ope-
racional, como la recuperación de las 
áreas de Járkov y Jersón.

En cuanto a la segunda fase de la gue-
rra, mucho más estática, que se de-
sarrollaría con posterioridad al otoño 
de 2022, nuevamente las tropas ucra-
nianas trataron de obtener beneficios 
operacionales y estratégicos en los in-
terminables combates de orden tácti-
co de Bajmut.

A este respecto, se ha dado gran difu-
sión a vídeos donde el líder del Grupo 
Wagner, Yevgueni Prigozhin, reclama-
ba municiones a Moscú mientras apa-
recía rodeado de cadáveres de solda-
dos cuya muerte achacaba a la esca-
sez de estas y amenazaba con retirar a 
sus tropas de la ciudad atacada.

Aunque existiera una clara rivalidad 
entre este individuo y el ministro de 
Defensa ruso, Serguéi Shoigú, por ha-
ber reducido en un 90 % los contratos 
que el jefe de los mercenarios tenía 
con el Ejército ruso, parece ser que 
la escasez de munición no se debió 
solo a esa antipatía personal, sino 
al elevadísimo consumo de la guerra 
tras año y medio, que no permite su 
reposición al mismo ritmo. Es por ello 
que las limitadas acciones tácticas de 
esta batalla produjeron resultados de 
orden muy superior, haciendo caer a 
los rusos en la contradicción de que, 
mientras ocupaban y ocupan un fren-
te extensísimo, han desgastado un 
gran potencial humano y armamentís-
tico en un solo punto, lo que parece 
obedecer más al deseo de presentar 
siquiera una victoria, tras tantos reve-
ses, que al verdadero valor estratégi-
co de la ciudad de Bajmut.

Pero lo estratégico no solo afecta a 
lo que se ve sobre el terreno. Al fin 
y al cabo, las sucesivas sacas de vo-
luntarios reclutados en cárceles y mo-
vilizados a la fuerza para reponer las 
cuantiosas bajas, así como el número 
de evadidos para no ser reclutados, 
tienen también un peso en lo estraté-
gico, y quién sabe si incluso lo tendrán 
algún día en lo político.

Por otra parte, se da la paradoja de 
que, no disponiendo de una fuerza de 
maniobra lo suficientemente potente 
para emprender acciones propias mu-
cho más allá del dominio táctico, los 
ucranianos sí que han explotado tác-
ticamente medios que hasta hace muy 
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Exponen en Kiev material capturado al ejército ruso.

poco tenían un alcance de orden 
operacional o incluso estratégi-
co, tales como satélites, comu-
nicaciones muy avanzadas, el uso 
del ciberespacio o la inteligencia 
artificial.

Ante el uso exitoso de estas ca-
pacidades por parte de las fuer-
zas ucranianas y lo limitada que 
inicialmente estaba su masa de 
maniobra, un interesante artículo 
publicado dos meses después de 
la invasión rusa definía la tácti-
ca ucraniana como la de los “mil 
cortes”, ya que, al fin y al cabo, 
un millar de ellos pueden matar 
igual que una decapitación (ac-
ción decisiva), pero causando 
dolor. De hecho, si se utiliza un 
buscador, encontrará que esta 
era una antigua forma de tortura 
china conocida como Ling Chi y 
reservada a determinados reos de 
muerte hasta principios del siglo 
XX, de la que quedan desagrada-
bles escenas, pues se trataba de 
prolongar en lo posible la agonía 
seleccionando cuidadosamente 
los lugares donde se produciría 
la siguiente incisión, tal y como 
hicieron los ucranianos durante 
los primeros meses del conflicto: 
cirugía táctica con resultados es-
tratégicos.
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Descendiente de un antiguo linaje 
militar español que proviene del Cid 
Campeador, hijo y nieto de capitanes 
y cabildantes montevideanos; el pri-
mer jefe de los orientales prestó 24 
años de servicio militar activo. 

Desde su ingreso al Cuerpo Veterano 
de Blandengues de la Frontera de Mon-
tevideo el 10 de marzo de 1797, sirvió 
14 años a la Corona de Castilla, hasta 
el 15 de febrero de 1811, cuando ad-
hirió a la Revolución de Mayo y, desde 
entonces, 10 años a la causa america-
na y federal, hasta el 5 de septiembre 
de 1820. Siempre combatiendo. 

Defendió su patria contra los indios, 
los malhechores y los bandeirantes 
que asolaban la campaña oriental, 
contra los ingleses, contra los españo-
les regentistas y peninsulares, contra 
los portugueses, contra los unitarios 
porteños y al final también contra los 
que lo abandonaron y traicionaron. 

Había proclamado desde Mercedes, 
en el albor de la admirable alarma, la 
espartana arenga “Vencer o morir”, 
pero en su inclaudicable porfía sucum-
bió y cayó derrotado. 

Sin embargo, estaba vivo para seguir 
peleando aquel 5 de septiembre de 

1820 cuando cruzó el Paraná con sus 
últimos fieles oficiales y soldados. 

Nos dejó en versos la fecha exacta el 
Soldado Joaquín Lenzina, Ansina, en 
su “Despedida cordial desde las Misio-
nes”, así como el propósito de triunfo 
que seguía vivo en el jefe: 

“Estamos a cuatro de setiembre: /ma-
ñana el río cruzaremos.
El jefe bueno como siempre: /confía 
que triunfaremos”.

EL RETIRO MILITAR DEL GENERAL ARTIGAS, 
SU PRISIÓN Y SU PRODIGIOSA MUERTE 
Reflexión para nuestro presente y homenaje  
a los camaradas prisioneros políticos 

Cnel. (R) José Carlos Araújo 

Oficial del Arma de Caballería egresado en 1972. Diplomado en Inteligencia, Estado 
Mayor, Altos Estudios Nacionales e Investigación Científica en el Ámbito de la Estrategia 
Nacional. Profesor de Historia de los Conflictos Armados. Miembro del Instituto de His-
toria y Cultura Militar del Uruguay y correspondiente del Instituto Argentino de Historia 
Militar y de la Academia Argentina de la Historia.
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Como en La Redota de 1811, cuando 
cruzó el Uruguay, también ahora un 
pueblo lo seguía; así lo relata el Co-
ronel Ramón de Cáceres en sus memo-
rias: 

“…era tal el prestigio de este hombre, 
que, a pesar de tan continuadas derrotas, 
en su tránsito por Corrientes y Misiones, 
salían los indios a pedirle la bendición y 
seguían tras él como en procesión con sus 
familias, abandonando sus hogares.” 

El 13 de mayo de 1821, el memorialis-
ta santafecino Manuel Ignacio Diez de 
Andino registró en su Diario que los in-
dios se sintieron “…agraviados con el 
general Ramírez por haber destrona-
do al general Artigas, que era el padre 
de los indios, que los amparaba”. 

Quedaron en Misiones esperando el re-
greso de Artigas y bajo el mando del 
capitán y caudillo guaraní Nicolás Ari-
pí, quinientos indios artiguistas funda-
ron la efímera “República o Provincia 
Hermana”, con capital en San Ignacio 
Mini. 

Entonces el Paraná fue su último Ru-
bicón; su cruce está pleno de signos 
de su singular pase a retiro. Tenía 56 
años. 

Si bien en aquel entonces la margen 
sur del paso de Itapúa estaba bajo do-
minio paraguayo, este era un límite 
espacial simbólico y también un confín 
en el tiempo vital de aquel hombre. 
Alea iacta est. 

Superado el límite no podrá volver 
atrás. Atrás queda la patria, una tierra 
y sus muertos, terra patrum, humus 
sagrado. 

Atrás también queda lo hecho y que 
nadie puede borrar, ni siquiera Dios 
hace que lo que ha sido no haya sido, 
aunque todo lo pueda. 

Rómulo mató a Remo por cruzar el sul-
cus que define la civitas, luego arre-
pentido la llamará Roma en recuerdo 
de su hermano muerto. 

Los cruces “cruciales”, para no ser 
sacrílegos, deben ser hechos por un 
pontifex y Artigas lo es; él es Overava 
Karaí, El señor que resplandece —así 
le llamaban aquellos guaraníes—. 

No se olvida ni abandona a sus cama-
radas prisioneros y les manda los últi-
mos patacones que le quedan y des-
pués cruza desde Candelaria a Itapúa, 
que luego será Encarnación (1843). 

La Candelaria, donde embarcó, es la 
fiesta de la Purificación que se cele-
bra el 2 de febrero, llevando candelas 
resplandecientes. Purificación llamó 
Artigas a la capital de su Liga Federal, 
donde gobernó desde 1815 con su luz 
resplandeciente. 

Y aquella puerta al Paraguay le anun-
ciaba el camino de su propia purifica-
ción espiritual. 

Encarnación, donde desembarcó, pa-
rece decir que él era la humana en-
carnación de la Patria Grande Federal 
que atrás quedaba, del otro lado del 
río y que muere con él en ese cru-
ce del sulcus; pero que en ancas del 
tiempo, al fin honrará su nombre por 
siempre. 

El comandante más fiel que siguió el 
destino de su jefe, fue el misionero 
José Matías Abacú al frente de dos-
cientos hombres: “…el día martes 5 
del corriente se embarcó el general 
Artigas, Matías Abucú, sus pocas tro-
pas y el famillaje en el Paso de la 
Candelaria…”, relata Saturnino Blanco 
Nardo a Francisco Ramírez. 

Francisco das Chagas Santos, el co-
mandante portugués de las Misiones, 
escribió a su superior: 

“…se sabe que los paraguayos astutamente 
trataron bien a Artigas, dejándolo pasar 
con escolta, y lo persuadieron a que man-
dase pasar al Paraguay dichos doscientos 
hombres del Comando del mismo Abucú; 
el cual con toda su gente, en la inteligen-
cia de ser bien recibido, no tuvo duda en 
transportarse al territorio del Paraguay; 
pero luego se vio engañado; puesto que 
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siendo obligado a deponer las armas, fue 
conducido con sus oficiales bajo prisión a 
Asunción…”.

¡Qué profecía, qué vaticinio, qué pre-
sagio! ¡El comandante Abacú sigue 
presente junto a su jefe cada 18 de 
mayo! 

Allí está siempre, al frente de una es-
colta de cuatro soldados del Ejército 
de Artigas. Sangre guaraní… que signi-
fica guerrero. 

Y allí, junto a ellos, está siempre pre-
sente una legión de viejos soldados, 
que tan leales como Abacú y abrazan-
do su ejemplo, siguen sirviendo a su 
jefe inmortal para restaurar sus valo-
res en un país subvertido y decadente; 
o hasta sucumbir, aunque sea cayendo 
“bajo prisión”, como él, como Abacú. 

El general entregó su espada, símbo-
lo del mando, a Gaspar Rodríguez de 
Francia, dictador por voluntad popu-
lar; se ponía bajo sus órdenes, pero 
esto no significa que dejaba el servicio 
a la patria, sino que buscaba un pa-
radójico “cuartel de invierno”, en el 
verano paraguayo, para luego regresar 
al combate. 

Varios historiadores sostienen que re-
sulta inaceptable la hipótesis de que 
Artigas se decidiera a un ostracismo 
voluntario. 

Pivel Devoto afirma que entró al Para-
guay “con ánimo de rehacer fuerzas 
para proseguir la lucha, pero vino a 
quedar desde entonces internado en 
aquel país, sometido a la dictadura de 
Francia”. 

El general no sabía que su amigo Ful-
gencio Yegros, Caballero, Montiel y 
Arestegui ya estaban presos por “con-
jura” y que finalmente serían fusilados 
el 17 de julio de 1821. 

El comandante Juan Pedro Caballero, 
según parece, ya se había suicidado en 
su celda. Cosas que pasan… 

Internado en el Convento de la Mer-
ced, sus soldados fueron repartidos en 
varios pueblos, la mayoría de sus ne-
gros fieles, que también lo llamaban 
padre, en el Campamento de Laurelty, 
donde predomina el laurel, o Camba 
Cuá, lugar de negros. Allí, todavía 
hoy, sus descendientes mantienen las 
antiguas tradiciones con su fiesta de 
San Baltasar el 6 de enero y el culto 
artiguista. 

Según relata su hijo José María, que 
lo visitó en 1846, el general le contó 
que estando alojado en el convento, 
a donde Francia le pasaba dinero para 
la mesa y todos los días le mandaba 
a su ayudante y al prior (Comendador 
del Convento) a preguntarle cómo se 
hallaba. Un día le dijo al sacerdote: 

“Padre: supongamos que usted es Artigas y 
yo el prior. Usted soldado y yo sacerdote, 
¿se hallaría usted en estas celdas? (celdas 
no eran calabozos sino las habitaciones de 
los frailes). El padre le contestó negativa-
mente y Artigas entonces hablándole con 
franqueza, le manifestó que no se hallaba 
en aquel sitio, a pesar de la bondad con 
que se le trataba…”. 

Artigas prisionero, se definió a sí mis-
mo como soldado; esa era su identi-
dad, la que no dejará nunca, ni siquie-
ra en su muerte. 

El húngaro Francisco Wisner, que fue 
al Paraguay en 1846, relata que el ge-
neral le expresó a Martínez, ayudante 
de Francia: “…que, si el dictador se 
dignase ayudarlo, no tendría incon-
veniente en volver para reducirlos, 
y castigar severamente a los traido-
res…”. 

Francia decidió mandarlo a San Isidro 
Labrador de Curuguaty, a ochenta le-
guas de Asunción, suministrándole una 
chacra, buena ropa y pertrechos, ade-
más de un “haber de retiro”, pudien-
do moverse en libertad, bajo promesa 
de no salir de la villa. 

La región de Curuguaty era un punto 
estratégico clave en la defensa del 
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territorio contra una invasión portu-
guesa y estaba bien guarnecido mili-
tarmente.

Con la presencia allí de aquel viejo 
león cautivo, pero caudillo por anto-
nomasia y dispuesto siempre a comba-
tir a quienes consideraba “el extran-
jero abominable”, Francia amenazaba 
a los portugueses con la posibilidad de 
“movilizarlo” y ponerlo al frente de 
sus tropas. 

De este modo siguió prestando servi-
cios en su situación de militar retirado 
y prisionero político. 

Tanto era su prestigio en el ámbito po-
lítico paraguayo, que algunos lo consi-
deraban candidato a suceder a Francia 
en el poder. 

Por ello se le ha considerado “el pri-
mer caudillo de los orientales y el últi-
mo de los guaraníes”. 

Ante la muerte del dictador en 1840 
y el consiguiente vacío de poder, los 
provisorios sucesores, temerosos de la 
celebridad de aquel general en Curu-
guaty, ordenan la prisión “del bandido 
José Artigas en seguras prisiones”. Te-
nía 76 años. 

Nos cuenta su hijo José María: 

“La partida que fue a prenderle, le en-
contró a la sazón arando y desnudo por el 
calor de medio cuerpo para arriba. Pidió 
permiso para vestir su camisa y le condu-
jeron a un calabozo, donde permaneció un 
mes incomunicado con una barra de gri-
llos, sin conocer su causa”. 

En realidad, estuvo detenido 6 meses, 
desde el 22 de septiembre hasta el 12 
de marzo de 1841, cuando asumen los 
cónsules Mariano Roque Alonso y Car-
los Antonio López, quienes decretan 
su libertad: “Se dirá a Artigas que si 
quiere volver a su patria lo podrá ve-
rificar…”. 

Contestará, según el informe del Co-
mandante de Curuguaty: 

“…que él, muy distante de imaginar el 
volver a su país nativo, suplica a V. S. le 
sirva concederle la gracia de que finalice 
en esta villa el resto de sus días, el cual 
habrá de ser ya muy limitado, debido a es-
tar ya en edad bastante avanzada”. 

Rechazará también la invitación de 
Rivera ese mismo año, como luego el 
ofrecimiento del nuevo presidente, 
don Carlos Antonio López, para ser 
instructor del Ejército, que se prepa-
raba para atacar a Rosas. Sabias deci-
siones que demuestran la inveterada 
firmeza de sus principios e intacta la 
capacidad de análisis político. 

Lo que aceptará en 1845 es la invita-
ción a vivir en la chacra de descanso 
de López y bajo los cuidados de su fa-
milia, en Ibiray, próximo a Asunción, 
donde pasará sus últimos cinco años. 

Sabemos que en Curuguaty se dedicó 
a las tareas del campo, como le gus-
taba, y que fue llamado “el padre de 
los pobres”, porque lo poco que tenía 
lo compartía con otros más necesi-
tados. Asimismo, son abundantes los 
testimonios que lo señalan viviendo 
devotamente y cultivando su espíritu, 
podría decirse que en su propia “puri-
ficación”. 

Iba a misa todos los domingos, reza-
ba diariamente el Santo Rosario, daba 
catequesis a los niños, leía la Biblia y 
un libro de espiritualidad cristiana lla-
mado La conversación consigo mismo. 

Este libro, Artigas se lo regaló antes 
de morir al hijo de su amigo Fulgencio 
Yegros, el teniente de Caballería don 
Rómulo José de Yegros, y en 1930 otro 
descendiente, el capitán Fulgencio Ye-
gros lo donó a la biblioteca del Palacio 
Legislativo, en homenaje por la devo-
lución de los trofeos de la Guerra del 
Paraguay; la dedicatoria está firmada 
por el prócer. 

Pero a la vez de su vida contemplati-
va, no perdió nunca su condición de 
hombre de a caballo y oficial de ca-
ballería. 
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Su hijo testimonia que: “Se mantiene 
robusto, sano y ágil para todo… y ca-
balga, aun a pesar de sus 78 años”. 

Según Eduardo de Salterain Herrera, 
en sus últimos años de vida “…monta-
ba un petiso manso y acompañado del 
fiel negro Martínez venía a la Asun-
ción a visitar a doña Juana Carrillo, 
esposa de don Carlos Antonio López”. 

Luis Thévenet, que visitó Asunción en 
1904, recogió por tradición una anéc-
dota que cuenta un encuentro que 
tuvo el viejo general en Ibiray con 
unos jóvenes que traían un hermoso 
tordillo, recién llegado al pago. Al no-
tar el interés del ilustre vecino, que 

le había “echado el ojo” al tordillo, le 
ofrecieron montarlo, a lo que accedió 
gustoso. Lo subieron, tomó las riendas 
con sus temblorosas manos y dio un 
breve paseo apadrinado por los mu-
chachos. De pronto dicen que se irguió 
levemente en los estribos y exclamó: 
“Si me parece que todavía estoy fuer-
te y que sirvo para una patriada!... 

Se conserva el relato de su último 
cumpleaños, el 19 de junio de 1850. 
Almorzó con el presidente y su fami-
lia, y luego con sus 86 años montó al 
morito para su paseo favorito, acom-
pañado por el hijo y nieto de López, 
por la orilla del río Paraguay. 
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Estos últimos treinta años de retirado 
en el Paraguay y en “silencio austero”, 
no solo permitió a sus enemigos pla-
tenses la abolición de su nombre y la 
condena de su memoria, tal como ya 
la practicaban jurídicamente aquellos 
políticos corruptos del senado romano 
con los emperadores muertos: la abo-
litio nominis y la damnatio memoriae; 
sino que también una vez que los li-
berales unitarios de ambas orillas, se 
impusieron en Caseros sobre el ameri-
canismo nacionalista, ellos escribieron 
su propia historia de Artigas en clave 
europeísta de “civilización y barbarie”. 

Pero ya antes de su retiro militar, sus 
enemigos de la Logia Lautaro, habían 
comenzado su guerra sicopolítica con 
el libelo de Pedro Feliciano Sáenz de 
Cavia, titulado: El protector nominal 
de los pueblos libres, D. José Artigas 
clasificado por el Amigo del Orden. 

Esa leyenda negra no solo lo trató de 
inicuo, protervo, tirano, vándalo, dés-
pota y perverso, sino que lo demonizó 
mintiendo que torturaba a sus enemi-
gos enchalecándolos en un cuero fres-
co, recién carneado, que secándose al 
sol los asfixiaba lentamente hasta la 
muerte. 

Mitre también lo ultrajó en su Histo-
ria de Belgrano y su ahijado Sarmien-
to, otro maestro librepensador y san-
griento déspota ilustrado, escribió: 

“Era un salteador, jefe de bandoleros, un 
tártaro terrorista. Treinta años de prácti-
ca, asesinando y robando, le dieron títulos 
indiscutibles para ejercer el mando sobre 
el paisanaje de indiadas alborotadas. Él 
acaudilla a los indios salvajes por el dere-
cho del más salvaje y el más enemigo de 
los blancos. Artigas: el bandido, el mons-
truo, vergüenza de su provincia, igno-
rante, rudo, sucio y sangriento ídolo con 
chiripá, el más famoso vándalo que hayan 
producido las campañas pastoras, el in-
signe malvado y salvaje animal... sedien-
to de pillaje y depredación, endurecido 
animal de rapiña, incivil, extraño a todo 
sentimiento de patriotismo, introductor 
de todos los degüellos y exterminios, lle-
va por séquito inseparable el saqueo, la 

violencia y la matanza, siendo la muerte 
y la devastación sus únicos impulsos, sus 
únicos propósitos.” 

Los liberales antiartiguistas montevi-
deanos lo honraron poniendo su nom-
bre a una hermosa avenida que pasa 
por encima del bulevar Artigas. 

Vivió cabalmente el general la princi-
pal virtud moral que distingue y pres-
tigia al soldado: la fortaleza que se 
manifiesta en el heroico destino mili-
tar de sufrir en silencio. 

Así lo ha dicho Alfredo de Vigny en 
Servidumbre y grandeza militar: 

“…lo que un carácter elevado puede llevar 
de grande al oficio de las armas me parece 
que está menos en la gloria de combatir 
que en el honor de sufrir en silencio…”. 

Y la gloriosa Ordenanza del Requeté 
manda: 

“Sufre en silencio: el frío, el calor, el ham-
bre, la sed, las enfermedades, las penas y 
las fatigas. Haz de la paciencia, el fondo 
de tus sufrimientos y del valor el desahogo 
de tu paciencia”. 

Tal como el cruce del Paraná, el pasa-
je de Artigas a la eternidad está tam-
bién cargado de significados simbóli-
cos; podría denominarse, como otras 
extraordinarias: “la prodigiosa muerte 
del general Artigas”. 

Existe una relación detallada de sus 
últimos momentos narrada por la se-
ñorita Asunción García, vecina y amiga 
del general, quien se encargó de pre-
parar la habitación para que recibiera 
la eucaristía. Al llegar el sacerdote, 
que anteriormente lo había confesa-
do, el viejo enfermo se incorporó di-
ciendo textualmente: “Quiero levan-
tarme para recibir a Su Majestad”; y 
ayudado por los presentes se levantó y 
recibió la comunión. 

Después volvió a tenderse en su humil-
de catre y reinó un gran silencio. 

De pronto, Artigas, que tenía los ojos 
cerrados, los abrió desmesuradamen-
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te. Nuevamente se incorporó, miró a 
su alrededor y con voz fuerte e impe-
riosa gritó: “¿Y mi caballo? ¡Tráiganme 
mi caballo…!”. Y volvió a acostarse… 
y expiró. 

Así murió, como bien interpreta Zo-
rrilla de San Martín: “A caballo y en 
paz”.

Cuanta enseñanza de vida y valores 
de quien había sido “el protector de 
la mitad del nuevo mundo”, al decir 
de J. P. Robertson; el Karaí-Guazú, 
el gran señor, que “por fuerza de la 
circunstancia reunió en sí la suma del 
poder público”, como señala María Ju-
lia Ardao y complementa Pablo Blanco 
Acevedo: “…ejerció una autoridad de 
consulta y superior decisión en todas 
las cuestiones […] judiciales, legisla-
tivas, administrativas o comerciales”. 

Sin embargo, allí estaba el general 
frente a la muerte, allí estaba, des-
pués de ser vilipendiado, preso e indi-
gente… “sic transit gloria mundi”, allí 
estaba, parado firme para recibir con 
humildad a su jefe eterno, al señor 
que resplandece en su corazón. 

Pero ya en paz con Dios y moribundo, 
de repente un rayo despierta su con-
ciencia de soldado y la patria lo recla-
ma al frente de los escuadrones… ¡mi 
caballo, mi caballo!!! 

¡Qué prodigiosa muerte… morir por la 
patria en una carga! 

Así “cruzó” por última vez, entero en 
su ser militar y cristiano, hacia la pa-
tria celestial. 

El general Artigas venció a la muerte y 
a sus enemigos; su luz resplandecerá 
por siempre entre los orientales y será 
eterno jefe de sus Fuerzas Armadas. 

Y nosotros, retirados militares, sepa-
mos interpretar los signos de su retiro, 
recojamos su legado y vivamos los va-
lores que él cultivó. 

Sepamos servir y sufrir hoy, con el 
mismo denuedo que él sirvió y sufrió 
entonces, seguros así de la victoria, 
porque en su ejemplo de vida hay una 
fuente de verdad y bien para la patria. 

Que así sea. 
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Con motivo de celebrarse el Día del Re-
tirado de las Fuerzas Armadas se llevó 
a cabo en la Plaza Independencia un 
acto conmemorativo donde hizo uso de 
la palabra el Cnel. Álvaro López:

El 5 de setiembre de 1820, el general 
Artigas ingresa a territorio paraguayo, 
abandonado y derrotado, pero nunca 
vencido, comenzó así su campaña fi-
nal, la del retiro. 

Es basado en este momento histórico, 
que se crea, por Decreto del Ministerio 
de Defensa Nacional Nº 701 del 16 de 
setiembre de 1975, “El día del retira-
do de las Fuerzas Armadas”, en cuyo 
texto se destaca: “que todo integran-
te de las Fuerzas Armadas, al termi-

DÍA DEL RETIRADO DE LAS FUERZAS 
ARMADAS

5 de setiembre de 2023

nar su vida activa y retornar a su vida 
ciudadana, deberá tener como guía el 
ejemplo del prócer, crisol de virtudes 
de soldado y ciudadano”. Estas pala-
bras contienen los principios de tradi-
ción, integridad y correcto accionar, a 
seguir por el retirado, el mismo código 
que lo guiara en su vida de servicio. 

A continuación, me voy a dirigir al se-
ñor presidente de la República y al se-
ñor ministro de Defensa Nacional, en 
su calidad de mando superior de las 
Fuerzas Armadas según la Constitución 
de la República. 

Señor presidente: 

El pueblo uruguayo, la ciudadanía en 
general, se pronunció en dos oportu-
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nidades en contra de la derogación de 
la Ley de Caducidad y la izquierda uru-
guaya, es decir, hoy el Frente Amplio, 
la derogó. 

Ante ese descomunal atropello a la 
constitución, no pasa nada, el sistema 
político mira para otro lado, con total 
pasividad, lamentablemente aceptan 
que nos “Ganó el relato”. 

Ustedes, como mando superior de las 
Fuerzas Armadas, tienen el deber de 
agotar todas las posibilidades y todos 
los medios para que se haga justicia 
ante estos hechos. 

Las Terroristas de Abril no eran unas 
muchachas, en ese enfrentamiento, 
mataron a un señor oficial del ejército 
e hirieron a otro, quien años después 
fue comandante en jefe del Ejército, y 
hoy es un prisionero político. 

Señor presidente, ha recibido ríos de 
información al respecto de nuestros 
detenidos por hechos ocurridos hace 
50 años y sabe de lo injusto de su 
prisión, puedo recordarle al respecto 
los dichos de la ex Ministra del Frente 
Amplio, Azucena Berrutti en el libro 
Ministras, sobre lo actuado en todo 
este tema, “No tienen pruebas para 
encarcelar a los militares”, “Tener a 
todos esos viejos enfermos presos, co-
cinándolos en el odio, no me gusta”… 
“yo ya los habría soltado a todos”, 
estos dichos de alguien que no pode-
mos decir que nos quiera, expresó su 

sentir, que valoramos por su honesti-
dad intelectual. Ya es hora de anali-
zar seriamente la situación de nues-
tros camaradas. No hay más tiempo, 
el momento es ahora. No permita que 
sigan muriendo estos viejos soldados 
de la patria, que actuaron defendien-
do la República y gracias a ellos usted 
pueda ser hoy nuestro presidente.

Antes de finalizar, quiero agradecer 
muy especialmente a los mandos de 
las tres fuerzas por el permanente 
apoyo a este evento, a los Centros 
Sociales y Cooperativas de Personal 
Superior y Subalterno, a todos sus aso-
ciados y muy especialmente a nues-
tras familias, que nos acompañan en 
todo momento.

Un particular reconocimiento a la Ban-
da Viejos Camaradas, que, como siem-
pre, colabora en el desarrollo de este 
acto tan emblemático para nosotros.

Para finalizar, recordemos la frase del 
Gral. Artigas a la junta bonaerense: 
“Que nada sea capaz de contrariar 
nuestra unión, y en lo sucesivo solo se 
vea entre nosotros una única gran fa-
milia de hermanos”. Cuartel General, 
29 de abril de 1815.

Los invito a realizar un minuto de si-
lencio en homenaje a nuestros prisio-
neros fallecidos. Respeto honor y glo-
ria a nuestro ejército del silencio y a 
nuestros presos políticos.

Muchas gracias. 
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CENTENARIO DE LA INAUGURACIÓN DEL 
MONUMENTO AL GRAL. JOSÉ ARTIGAS EN 
LA PLAZA INDEPENDENCIA
28 de febrero de 1923

El Centro Militar reunido en Comisión Directiva el 2 
de febrero de 1923, bajo la presidencia del general 
Sebastián Buquet, pone a consideración de la Comisión 
“adherirse a los festejos con motivo de la inauguración 
del monumento al general D. José Artigas; después 
de un cambio de ideas se resuelve 1° pasar nota de 
adhesión al homenaje haciendo ver el interés que 
tendrá esta Comisión en nombrar un orador. 2° asistir 
en corporación.” (ACTA N° 480, p. 73)

El 23 de febrero de 1923 se inauguró 
el monumento al Gral. José Artigas en 
la Plaza Independencia. Tras un largo 
proceso que se iniciara en 1883, du-
rante el gobierno de Máximo Santos, 
cuarenta años después y concurso me-
diante, el prócer de la patria tuvo el 
homenaje que el país le debía. A cien 
años de inaugurado el monumento, 
la revista El Soldado quiere recordar 

este justo reconocimiento al jefe de 
los orientales.

Este proceso de casi cuarenta años co-
menzó con la promulgación de la ley 
del 5 de julio de 1883 que estableció 
la necesidad de un monumento ecues-
tre de Artigas. Para tales fines, el go-
bierno de Máximo Santos promovió la 
realización de un concurso internacio-
nal, si bien fue seleccionado un traba-
jo de un escultor uruguayo (Federico 
Soneira) la obra nunca se concretó.

Revista de 1885. Cuadro de Juan Manuel Blanes. Este 
cuadro terminado a principios de 1886, representa al 
general Máximo Santos y su Estado Mayor en la revista 
general del Ejército del 25 de agosto de 1884. El cuadro 
presenta un anacronismo analizado en el artículo del 
Lic. Alberto del Pino “Aportes para el estudio del 
cuadro de Juan Manuel Blanes: La Revista de 1885”, 
publicado en el Boletín Histórico del Ejército n.º 283-
286. Se trata del monumento al Gral. Artigas, en el 
centro de la Plaza Independencia, pintado de acuerdo 
al boceto presentado por Blanes que se expuso en 
el teatro Solís. El monumento al héroe nacional fue 
inaugurado en ese mismo lugar cuarenta años después 
y la obra fue del italiano Zanelli. 

Departamento Editorial “Gral. Artigas”
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El 10 de mayo de 1907, durante la 
presidencia de Claudio Williman, se 
promulgó un decreto que disponía la 
erección de un monumento a Artigas, 
“precursor de la nacionalidad orien-
tal”. El decreto llama a concurso en-
tre escultores uruguayos y extranjeros 
para la presentación de bocetos y se 
cursan invitaciones a prestigiosos ar-
tistas, entre ellos figura el escultor 
italiano Ángel Zanelli, quien resultará 
el vencedor.

Se destaca en dicha norma la elección 
del escritor Juan Zorrilla de San Martín 
para que preparara una Memoria sobre 
la figura de Artigas, brindando de esta 
manera una pauta a los artistas que se 
presentaran al concurso, de allí surgió 
La epopeya de Artigas.

El 15 de marzo de 1915 es adjudicado 
el primer premio del concurso al boce-
to presentado por Zanelli, el segundo 
puesto fue para el escultor uruguayo 
Juan Manuel Ferrari y el tercer puesto 
lo comparten los escultores españoles 

Antonio Cervero, Lorenzo Ridaura y 
Domingo Boni.

Artistas de la talla de Carlos María He-
rrera, el Gral. Alfredo R. Campos, en-
tre otros, formaron parte de la comi-
sión asesora del concurso; en nota en-
viada a la Comisión Nacional del Cen-
tenario de la Batalla de Las Piedras, 
encargada del concurso, señalan que 
la obra de Zanelli “De estilo clásico 
puro, recuerda monumentos célebres, 
gloria de Arte y Naciones, lo que ha-
laga nuestro amor propio, haciéndo-
nos ambicionar poseer un monumento 
que nos honraría por los siglos de los 
siglos”.

El monumento consta de un zócalo es-
calonado con un basamento de granito 
pulido de color gris, rodeado por un 
friso de bronce de casi dos metros de 
alto que representa al Éxodo del Pue-
blo Oriental y en lo alto esta la figura 
ecuestre de Artigas, de poncho, soste-
niendo las riendas de su caballo con la 
mano izquierda y las Instrucciones del 
Año XIII con la derecha. La escultura 

28 de febrero de 1923. Inauguración del monumento a José Gervasio Artigas en la Plaza Independencia. Ese día se 
vivió un día de fiesta, toda la ciudad estaba embanderada con los colores de la patria. (Centro de Fotografía de 
Montevideo. Foto 03384FMHGE.CDF.IMO.UY - Autor: Sin datos/IMO).
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El acto 
multitudinario 
colmó la Plaza 
Independencia. 
(Centro de 
Fotografía de 
Montevideo. Foto 
03381FMHGE.CDF.
IMO.UY - Autor: 
Sin datos/IMO).

Los Blandengues 
de Artigas 
montaron 

guardia a las 5 
de la mañana. 

(Centro de 
Fotografía de 
Montevideo. 

Foto 
03378FMHGE.

CDF.IMO.
UY - Autor: Sin 

datos/IMO).
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hecha en bronce fue fundida en Italia 
y trasladada a Uruguay en donde fue 
ensamblada. Entre el basamento y la 
escultura, el monumento alcanza los 
17 metros de altura.

El día de la inauguración, el 28 de 
febrero de 1923, toda la ciudad de 
Montevideo estaba embanderada con 
los colores de la patria. A las 5 de la 
mañana, los Blandengues de Artigas 
montaron guardia de honor alrededor 
del monumento y los cañones de la 
Fortaleza del Cerro saludaron la salida 
del sol. La prensa de la época estima 
en más de cien mil personas las que 
asistieron a la plaza. 

El acto comenzó a las 3 de la tarde 
con miles de personas que coparon el 
centro de Montevideo y decenas de 
delegaciones extranjeras que engala-
naron este acontecimiento histórico. 
Hubo muchos oradores, destacándose 
las palabras del escritor Juan Zorrilla 
de San Martín y las del presidente de 
la República Baltasar Brum, quien en 
su último día de mandato descubrió el 
monumento mientras sonaba el himno 
nacional. El desfile militar fue acom-

pañado por una demostración de la 
escuadrilla de avionetas que sobrevoló 
la Plaza Independencia. Al final de la 
ceremonia, la Banda Municipal ejecu-
tó la pieza de Alejandro Maino Al pa-
triarca aclamo. 

Centro de 
Fotografía de 
Montevideo. 
Foto 
03371FMHGE.
CDF.IMO.UY 
- Autor: Sin 
datos/IMO.

EL monumento fue descubierto por el presidente de 
la República Baltasar Brum. (Centro de Fotografía de 
Montevideo. Foto 03366FMHGE.CDF.IMO.UY - Autor: Sin 
datos/IMO).
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83° ANIVERSARIO DE LA BRIGADA AÉREA 
II - DURAZNO

Palabras del Comandante de la Brigada Aérea II Cnel. (Av.) Lic. Pedro Cardeillac

El 10 de julio del presente año se celebró el 83º aniversario de la Brigada Aérea II, en el 
departamento de Durazno.
La ceremonia contó con la presencia del presidente de la República, Dr. Luis Lacalle 
Pou, del ministro de Defensa Nacional, Dr. Javier García, del comandante en jefe de la 
Fuerza Aérea uruguaya, Gral. del Aire Luis De León, el intendente de Durazno, Carmelo 
Vidalín, autoridades nacionales e internacionales y público en general. En dicha opor-
tunidad, el comandante de la Brigada Aérea II Cnel. (Av.) Lic. Pedro Cardeillac hizo uso 
de la palabra:

Hoy es un día de fiesta. Celebramos 
los 83 años de creación de esta Briga-
da Aérea, Unidad Táctica por excelen-
cia. Como comandante de la misma y 
junto a todo el personal que la inte-
gra, nos complace recibirlos, les da-
mos la bienvenida y les agradecemos 
por hacer un alto en sus actividades, 
regalarnos su tiempo y honrarnos con 
su presencia. Los invito a intentar vi-
sualizar este lugar allá por los finales 
de la década del 30 y principios del 
año 1940. Esa recreación mental nos 
llevaría directo a un campo precario 
con poquísimas instalaciones. Vería-
mos alguna pequeña edificación per-
teneciente a la compañía Air France; 
la cual en épocas de crecimiento por 
la nueva flota de aeronaves que reci-
bía, le permitía desarrollar mayores 
alcances y precisaba una pista de ate-
rrizaje de alternativa en su ruta San 
Pablo – Buenos Aires, si eventualmen-
te la necesitaban. En aquellos días no 
existía la Fuerza Aérea. La aviación 
militar tenía jóvenes 27 años y era un 
arma más del Ejército Nacional. Con el 
crecimiento de la misma y con visión 
estratégica para el país, algunas per-
sonas identificaron esta zona geográ-
fica en la cual nos encontramos hoy, 
Durazno, como ideal para el desarrollo 
futuro del poder aéreo nacional. A lo 
largo de estas más de ocho décadas, 
han sucedido un sinfín de aconteci-
mientos; cientos de aviones han surca-
do los cielos de la patria y cientos de 

miles de horas de vuelo se han cumpli-
do con aeronaves que dotaron a esta 
brigada; y todo ello gracias al esfuer-
zo y la entrega de miles de hombres y 
mujeres que han prestado servicios y 
han colaborado con esta emblemática 
unidad desde aquel lejano 10 de julio 
de 1940. Sin lugar a dudas, cada una 
de esas personas ha dejado algo du-
rante su pasaje por esta querida briga-
da. Los invito a reflexionar sobre toda 
esa entrega y, sobre todo, los invito 
también a recordar particularmente a 
nuestros 50 camaradas caídos en actos 
del servicio, los cuales ofrendaron lo 
máximo y hoy integran la Escuadrilla 
del Silencio. A todos los que nos ante-
cedieron vaya nuestro reconocimiento 
y agradecimiento por lo hecho. Sepan 
que hacemos nuestro mejor esfuerzo 
para que su legado esté bien custo-
diado, utilizando nuestra inteligencia 
para gestionar los recursos disponi-
bles de la mejor manera posible, por 
el bien del servicio, la Fuerza Aérea 
y la patria. Como es sabido, esta uni-
dad tiene la particularidad de ser la 
única de la Fuerza que se encuentra 
descentralizada del área metropolita-
na. Por tal motivo está constituida con 
infraestructura y personal de manera 
tal que le permite desarrollar activi-
dades de diversa índole en donde se 
destacan, entre otras, aquellas de ac-
ción social, las cuales permiten que se 
generen múltiples vínculos con insti-
tuciones de Durazno y su población. 
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Ejemplos de esas actividades son las 
que se realizan permanentemente con 
la Intendencia Departamental de Du-
razno y el Comité Departamental de 
Emergencias; con los integrantes de 
la Policía Nacional del departamento; 
con la Brigada de Infantería Nº 5; así 
como con el Ministerio de Desarrollo 
Social y otros. A su vez, mantenemos 
vínculos con diversas instituciones ci-
viles. Dentro de nuestras instalacio-
nes coexistimos con el Aeroclub de 
Durazno, INUMET, la UTEC, la UTU, 
la ONG FRIDLA, con la Usina Cultural 
departamental, así como con el Club 
“Santa Bernardina” y el CAIF “Los Te-
ritos”, con el cual compartimos el día 
de hoy fecha de aniversario y también 
saludamos. Destacando, en todos los 
casos, la perfecta armonía y coexis-
tencia de todas estas instituciones y 
organizaciones con nuestra brigada. 
Sin ánimo de hacer un balance, por-
que las actividades son muchísimas, 
basta dimensionar nuestro aporte al 
bienestar social tomando, a modo de 
ejemplo, que con recursos humanos y 
en instalaciones de esta Brigada Aé-
rea, en el último año 2022 y lo que 
corre de este, se han brindado más de 
2000 asistencias a conciudadanos. Un 
millar de ellas, a personas en situación 
de vulnerabilidad, las cuales han sido 
alojadas, alimentadas y se les ha brin-
dado la posibilidad de un descanso y 
servicios higiénicos dignos. Constitu-
yéndose así, esta brigada, parte esen-
cial del departamento de Durazno; y 
otro tanto de asistencias bajo el mar-
co acuerdo que tiene la Fuerza Aérea 
con la UTEC, en donde se brindan fa-
cilidades varias que aportan al desa-
rrollo en conocimiento de jóvenes y 
adultos, de todos los rincones del país. 
Sepan disculpar que tome solamente 
esto a modo de ejemplo, es que sería 
bastante extenso y nunca completo 
intentar enumerar la multiplicidad de 
tareas que tenemos vinculadas a cues-
tiones de interés social. Para nosotros, 
hombres y mujeres que abrazamos la 
carrera militar, en donde se destaca la 
vocación de servicio, tenemos bien en 
claro el aporte fundamental que cum-

plimos en múltiples acciones sociales 
y nos llena de orgullo cumplir con 
ellas. Siempre estamos dispuestos a 
ser parte de la solución, aún más allá 
de la orden recibida y las razones del 
servicio. Continuando con los aportes 
que realiza la Fuerza Aérea a través 
de esta brigada, es de orden destacar 
que, a corto y mediano plazo, en pre-
dios de esta unidad veremos desarro-
llarse tres emprendimientos de gran 
impacto que hacen al crecimiento de 
nuestro país: 

•	Por un lado, veremos el comien-
zo de las operaciones del sistema 
transportable para la recepción y 
procesamiento de datos multi-sate-
lital, donado por la República Po-
pular China. El cual se encuentra 
en proceso de firma de Convenio de 
Cooperación entre los Ministerios 
de Educación y Cultura, Ambiente, 
Defensa Nacional, la Infraestructura 
de Datos del Estado y la Universidad 
Tecnológica del Uruguay. Siendo los 
responsables de su gestión la UTEC y 
la Fuerza Aérea uruguaya. 

•	Veremos desarrollar el centro de 
dispersión de la mosca barrenadora, 
las cuales se dispersarán desde aero-
naves con el fin de realizar una ba-
rrera de control y erradicación de la 
mosca de la vichera. Operación esta 
de gran impacto para la producción 
ganadera del país. 

•	Por último, para inicios del año 
2025, ocurrirá el traspaso de la ges-
tión del Aeropuerto Internacional de 
“Santa Bernardina”, a la Concesión 
Aeropuertos del Uruguay en el mar-
co del Sistema Nacional de Aero-
puertos Internacionales del Uruguay. 
Siendo un traspaso programado, es 
de resaltar que ya se ha avanzado 
en la instalación y puesta a punto de 
diversas ayudas electrónicas, como 
ser equipamiento del sistema de co-
municaciones, así como un ILS Cat.I 
y un radar secundario. 

Como es de estilo, estas ceremonias 
brindan el marco adecuado y son pro-
picias para reconocer y agradecer. 



35

El Soldado

En primer lugar, agradezco al Mando 
la confianza depositada en mí para 
comandar esta prestigiosa unidad. 
Quien habla, y en nombre de todo el 
personal de la Brigada Aérea II, deseo 
transmitirle a toda la gente que inte-
gra las diversas instituciones y organi-
zaciones —ya sean civiles, militares, 
policiales, así como a colaboradores y 
amigos de la unidad— nuestro sincero 
reconocimiento y agradecimiento por 
todo lo hecho y por los apoyos reci-
bidos. Sin ustedes, los resultados no 
serían los mismos. Aprovecho también 
para invitarlos a continuar con las ac-
tividades y planes que tenemos en co-
mún. Reconocer y agradecer a las di-
ferentes grandes unidades, servicios, 
direcciones, unidades y reparticiones 
de la Fuerza Aérea. Hemos recibido el 
apoyo necesario para lograr los obje-
tivos alcanzados, sin vuestro aporte 
hubiera sido imposible cumplirlos. Re-
salto también la excelente coordina-
ción entre los diferentes escalones de 
gestión existentes. Y los invito a con-
tinuar con el esfuerzo, de manera tal 
que nos permita cumplir con las direc-
tivas del mando y los planes previstos. 
Hace algunos minutos despedimos for-
malmente a señores oficiales que han 
pasado a prestar servicios en otras re-
particiones de la fuerza: al Cap. (Av.) 

Diego Acosta, al Tte. 1.º (Av.) Mirko 
Zuzul y al Tte. 2.º (Av.) Gonzalo Ra-
desca. Les agradecemos por los ser-
vicios prestados y descarto que serán 
de gran ayuda y aportarán mucho en 
sus nuevos destinos. Reconocemos y 
felicitamos muy especialmente a in-
tegrantes de nuestro personal subal-
terno, a los At.  Ppal. Roberto Barros 
y Mario Lujan por haber completado 
los 30 años de servicio en esta Brigada 
Aérea, logro que demuestra su perse-
verancia, sacrificio y vocación de ser-
vicio. Y por haber alcanzado el retiro 
obligatorio por edad en la jerarquía de 
suboficiales: al Inst. At. Ruben Verón, 
los At. Ppal. Alejandro Burgos y Adria-
na Cruz y al Sgto. 1.º (SG) José San-
guinetti, muchas gracias por los ser-
vicios prestados. Disfruten esta nueva 
etapa de sus vidas. Merecido descanso 
se han ganado. A todos ustedes les re-
cordamos que esta brigada es su casa 
y siempre serán bienvenidos. Ya en-
trando a tratar temas de interés par-
ticular para esta brigada y a modo de 
puesta en conocimiento general sobre 
su conformación comento. Aquí tienen 
asiento tres escuadrones aéreos, los 
cuales tienen diferentes responsabili-
dades y capacidades. Para que estos 
escuadrones desarrollen sus activida-
des, contamos con un Cuartel General 
y un Escuadrón de Base Aérea, este 
último teniendo un peso específico de 
relevancia significativa, ya que tiene 
que atender todo lo relacionado a la 
generación de fuerza, la logística, la 
infraestructura y la protección de todo 
el personal y material de esta unidad. 
Estas unidades básicas (escuadrones 
aéreos y de base) son parte de este 
complejo sistema Brigada Aérea II, el 
cual responde a distintos principios 
doctrinarios de empleo, enmarcados 
en lo que establece la diversa norma-
tiva vigente y en el que los medios aé-
reos son una herramienta fundamen-
tal e irrenunciable. Particularmente y 
siendo conscientes de la importancia 
de todas las demás funciones de la 
Fuerza Aérea, nuestros Escuadrones 
Aéreos, tienen asignados claramente 
distintos roles y funciones.
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Por un lado, la Escuadrilla de Enlace, 
dotada con las aeronaves Cessna 
U-206H y Beechcraft UB-58, se desta-
ca por desarrollar los roles de “Movili-
dad Aérea” e “Inteligencia y Alerta Si-
tuacional”. A través de esas capacida-
des la Fuerza proyecta su alcance y 
utiliza sus recursos para misiones de 
transporte de carga, personal y misio-
nes de reconocimiento, en donde se 
destacan las misiones de carácter hu-
manitario realizando transporte de ór-
ganos y evacuaciones médicas, entre 
otras. Desde su creación, las responsa-
bilidades asignadas a la Escuadrilla de 
Enlace, así como las misiones y tareas 
que realizan, han sido aumentadas a 
un nivel tal que, actualmente, cuenta 
con la estructura de una Unidad Bási-
ca. Por tal motivo, entiendo oportuno 
continuar con las gestiones pertinen-
tes a fin de clasificar a la Escuadrilla 
de Enlace como una Unidad Básica 
—dígase Escuadrón Aéreo—. Por otro 
lado, el Escuadrón de Vuelo Avanzado 
continúa desarrollando su función 
principal de “Generación” de fuerza a 
través de la transmisión de conoci-
miento y entrenamiento avanzado a 
los alféreces egresados de la Escuela 
Militar de Aeronáutica; aumentando 
cualitativamente las capacidades de 
la fuerza y logrando estándares eleva-
dos de cumplimiento. La capacitación 
que se logra es altamente especializa-
da, y de gran interés para diversos ac-
tores relacionados a la actividad aero-
náutica. Para desarrollar esa función 
cuenta con las aeronaves AT-92, las 
cuales ya con 30 años en servicio, han 
entregado al país más de 46 000 horas 
de vuelo y en ellos se han formado 
más de 500 aviadores y navegantes. A 
su vez, por las capacidades de portar 
armamento, se utiliza como reserva 
de combate de la fuerza, empleándolo 
también en misiones de Policía Aérea 
Nacional, reconocimiento, Defensa 
Aérea y apoyo a unidades de superfi-
cie. Esas misiones nos llevan a los dos 
últimos roles “Control del Aire” y 
“Ataque”. Los cuales están relaciona-
dos a las capacidades de combate que 
tiene el país y son de particular inte-

rés de esta brigada, ya que aquí es 
donde se asientan las Unidades Aéreas 
encargadas de esas tareas. Particular-
mente, hoy en día es en el Escuadrón 
Aéreo Nº 2 (Caza) que recaen esas res-
ponsabilidades. Los medios asignados 
al mismo son los veteranos A-37B, los 
cuales están en servicio en nuestro 
país desde hace casi 47 años. Siendo la 
única fuerza en Sudamérica y de las 
contadas con los dedos de una mano 
los operadores del resto del mundo, la 
cadena logística es cada vez más com-
plicada, por lo que su continuidad 
operativa no se puede garantizar a 
corto o mediano plazo. Demandando 
un gran esfuerzo de la Fuerza Aérea en 
mantener su operatividad, mientras se 
produzca el reemplazo de la mencio-
nada flota. El genial físico y filósofo 
Albert Einstein nos regaló la siguiente 
frase: “Aquellos que tienen el privile-
gio de saber, tienen la obligación de 
actuar”. Como especialistas en la ma-
teria, con preocupación vemos que las 
capacidades de combate de la Fuerza 
Aérea se han reducido peligrosamente 
en las ultimas tres décadas, llegando a 
un nivel crítico en la actualidad, en 
donde están comprometidas las fun-
ciones principales que tenemos como 
Fuerza Armada. Hemos perdido siste-
mas completos y hasta Unidades Aé-
reas. En esta plataforma se erigen dos 
hangares. Al occidente están las insta-
laciones del Escuadrón Aéreo Nº1 (Ata-
que) el cual permanece desactivado 
tras la desafectación de sus aeronaves 
IA-58 Pucará en el año 2017. A su fren-
te, vemos las instalaciones del Escua-
drón Aéreo Nº 2 (Caza), que otrora 
supo contar con diversos sistemas de 
armas, quedando hoy en día solamen-
te con los A-37B. Nuestra preocupa-
ción se basa principalmente en los me-
dios disponibles para cumplir con 
nuestras responsabilidades. Teniendo 
jurisdicción en la totalidad del espacio 
aéreo nacional: algunas de las respon-
sabilidades que tiene la Fuerza Aérea 
por su competencia son únicas e in-
transferibles, no pudiéndolas realizar 
ninguna otra institución ni organismo 
del Estado, como lo son entre otras el 
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Control del Espacio Aéreo y Policía Aé-
rea. Como profesionales, somos cono-
cedores que el mejor aporte que pue-
de hacer el componente aéreo tanto 
sea en tiempo de paz como en otros, 
es precisamente el control del espacio 
aéreo. Si logramos esa capacidad, lo-
graremos cumplir con la mayoría de 
las responsabilidades principales que 
tenemos, haciendo de esta manera un 
aporte sustantivo en pos de asegurar 
la soberanía del Estado en el espacio 
de nuestra competencia, así como en 
la seguridad humana y el bienestar so-
cial de toda la población, los cuales 
son objetivos de la defensa nacional, 
que se desprenden de los intereses vi-
tales del Estado. Entendiendo que en 
la región y en estos tiempos felizmen-
te contamos con un balance y armonía 
razonables, y sin descuidar temas de 
defensa propios de un Estado sobera-
no, es cierto también que sufrimos 
amenazas transversales comunes y sí 
tenemos que aportar lo nuestro para 
brindar y cuidar esa seguridad en la 
región. En nuestro ámbito, esa seguri-
dad se basa en garantizar el uso co-
rrecto del espacio aéreo, haciéndolo 
seguro para las operaciones aéreas na-
cionales e internacionales lícitas, y li-
mitando o desalentando su uso para 
actividades ilícitas, muchas de ellas 
vinculadas al crimen organizado y al 
narcotráfico, las cuales tienen impac-
to directo en múltiples áreas, afectan-
do significativamente el bienestar y la 

seguridad de la población. En ese sen-
tido, la Fuerza Aérea tiene un aporte 
fundamental a realizar, ya que gran 
parte de las sustancias estupefacien-
tes que ingresan al país, lo hacen por 
vía aérea. Cada vez que vemos en al-
gún titular el empleo de algún avión 
en actividades ilícitas, este ha tenido 
que transgredir primero las normas 
aeronáuticas, las cuales se cometen 
en jurisdicción de la Fuerza Aérea. Si 
tuviéramos una disuasión creíble, sin 
dudas que estos transgresores analiza-
rían más detenidamente la opción de 
usar nuestro espacio aéreo. Lógica-
mente, para aportar desde esta parte, 
al bienestar deseado de nuestra po-
blación, se debe contar con determi-
nados instrumentos. Contando ya con 
el marco jurídico apropiado, resta 
contar con los recursos necesarios 
para cumplirlos. Particularmente en lo 
referente a esta brigada, hoy en día 
esa labor la llevan adelante el Escua-
drón Aéreo Nº 2 (Caza) como principal 
responsable, utilizando los A-37B; 
siendo empleado también el Escua-
drón de Vuelo Avanzado con los AT-92; 
los cuales son y serán necesarios en el 
sistema de defensa aérea. Sin embar-
go, es importante resaltar que el em-
pleo de aeronaves propulsadas por 
turbohélices para misiones de este 
tipo no debe ser considerada como 
única opción, ya que pueden ser supe-
radas en capacidades por muchas ae-
ronaves de uso civil y de fácil adquisi-
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ción. Dicho esto, hago una pausa y re-
salto que, para recuperar esas capaci-
dades de combate, necesarias para el 
control del espacio aéreo de un modo 
razonable, dimensionado y acorde a 
las necesidades de nuestro país, se re-
quiere de un sistema en donde, aun 
teniendo en cuenta otras capacidades 
que tenemos reducidas, la piedra an-
gular y más necesaria desde hace va-
rias décadas, continúa siendo el vec-
tor interceptor. Por esos motivos, des-
de esta parte, se reitera la necesidad 
de adquisición de aeronaves tecnoló-
gicamente modernas que cumplan con 
determinados requisitos técnicos y 
operativos, en donde se resaltan: la 
capacidad de radar a bordo, que sean 
propulsadas con motores capaces de 
lograr y mantener velocidades por lo 
menos transónicas y en el orden 30% 
superiores a las amenazas actuales y 
futuras, con capacidad de armamento 
y autodefensa, y, sobre todo, que 
cuente con un soporte presupuestal y 
logístico que permita su continuidad 
operativa por las siguientes tres déca-
das. Si no se concreta esta necesidad, 
no podremos cumplir con nuestros pri-
meros deberes y responsabilidades, 
hipotecando a costa de ello la posibili-
dad de ejercer la autoridad y proteger 
la soberanía en la tercera dimensión 
de nuestra patria. En estas últimas lí-
neas, me dirijo al personal superior, 
subalterno y civil a los cuales tengo el 
orgullo de comandar. Deseo reconocer 
y agradecer a cada uno de mis subor-

dinados, desde los señores jefes que 
me acompañan en la gestión (verdade-
ros líderes sin los cuales sería imposi-
ble lograr las metas), pasando por los 
señores oficiales subalternos y los sub-
oficiales, clases y soldados, así como 
al personal civil que revista en la uni-
dad. A todos ustedes reciban las felici-
taciones de este comandante, gracias 
por la abnegación, la entrega y el sa-
crificio demostrado en cada tarea rea-
lizada, las cuales manifiestan un ele-
vado espíritu de cuerpo y se ven refle-
jadas en los excelentes resultados al-
canzados y en los reconocimientos re-
cibidos. Transmítanles a vuestras fa-
milias un reconocimiento y agradeci-
miento especial por permitirles desa-
rrollar sus tareas y por permitirles 
desatender, silenciosamente, cuestio-
nes de mayor importancia y por las 
cuales no podemos dedicarles el tiem-
po que se merecen. Ya finalizando mis 
palabras, y agradeciendo la presencia 
y la atención de las máximas autorida-
des del Poder Ejecutivo y de todos los 
que nos acompañan, permítanme rei-
terar un concepto que he manifestado 
en otras oportunidades. Nuestro desa-
fío es estar preparados de la mejor 
manera para enfrentar el futuro. Esta-
mos expectantes de que el mismo ven-
ga con los medios y tecnologías que la 
Fuerza Aérea y el país se merecen, y 
así poder cumplir con nuestra máxima 
“La aviación vanguardia de la patria”. 
Nuestro compromiso permanente es 
contribuir con nuestras acciones a 
darle integridad a la Fuerza Aérea, 
cumpliendo profesionalmente con 
nuestra misión y con las tareas que nos 
demanden en la medida de nuestras 
capacidades. Valiéndonos siempre de 
la vocación de servicio, voluntad y ab-
negación de nuestro personal, sin dis-
tinción de jerarquías y cargos, los cua-
les mantienen vivo el espíritu de esta 
Brigada Aérea II “Cuna de la Aviación 
de Combate”. 

Muchas gracias.
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HISTORIA DE LA FUERZA AÉREA URUGUAYA
LOS URUGUAYOS Y EL NACIMIENTO DE LA 
AERONÁUTICA

Tte.1º(Av) Juan Maruri
(1931-2018)

Asesor histórico del Comando General de la Fuerza Aérea y de la Dirección General de 
Aviación Civil. Profesor de “Historia de la Aviación Nacional” en la Escuela Militar de 

Aeronáutica, miembro fundador y directivo de la Academia de Historia Aeronáutica del 
Uruguay.

Si fuéramos a buscar la referencia o 
precedente más lejano de nuestra vo-
cación por la conquista del aire ten-
dríamos que remontarnos a la mitad 
del siglo pasado. El 25 de marzo de 
1852, en París, un militar uruguayo 
el Gral. Melchor Pacheco y Obes que 
se encontraba en esa ciudad en mi-
sión oficial, tratando de contrarrestar 
la influencia de Rosas en el gobierno 
francés de la época, antes de regre-
sar a nuestro país, realiza un gesto 
de intrepidez y asciende a un aerós-
tato, como pasajero, descendiendo 
sobre el puente de Nogent Sur Marne 
a unos diez kilómetros de las afueras 
de París, según nos cuenta Leonardo 
Miguel Torterolo en su Vida de Melchor 
Pacheco y Obes. Por lo corta de la as-
censión, pudo haber sido en un globo 
de aire caliente, que al enfriarse o 
faltarle combustible para calentar el 
aire, descendió en ese lugar cercano 
de la suelta. De esta manera, él fue el 
primero en elevarse por los aires.

Recién medio siglo más tarde, otros 
orientales, los periodistas Ángel S. 
Adami y Pedro P. Visca se elevan a su 
vez, también en un aeróstato, pero de 
gas de alumbrado, el 16 de julio de 
1905, acompañando al aeronauta por-
tugués Guilherme Magalhaes Costa, 
que realiza una ascensión en el globo 
O Portugal en ese lejano Montevideo 
de principios de siglo, partiendo del 
sitio donde hoy están la avenida 8 de 

Octubre y la calle Presidente Berro, 
descendiendo en las cercanías del hi-
pódromo de Maroñas. En este vuelo, 
Adami, futuro aviador y fundador del 
Centro Nacional de Aviación (hoy Aero 
Club del Uruguay), toma las primeras 
fotografías aéreas en nuestro país. 

Estas dos experiencias aeronáuticas en 
las que intervienen uruguayos fueron 
las primeras, pero con el advenimiento 
del nuevo siglo y el desarrollo que iba 
tomando el maquinismo y la conquista 
del aire en estos primeros años, fue 
despertando la curiosidad, la sed de 
conocer y el protagonismo de muchos 
otros, algunos de los cuales, como en 
cualquier otro país, trataron de solu-
cionar por sí mismos todas las inte-
rrogantes que imponían las novedades 
aeronáuticas que ocurrían en otros lu-
gares, transformándose en autodidác-
ticos del vuelo en forma teórica como 
el Dr. Alberto Eirale, don Miguel Carrió 
o don José Tosquellas Puig, y práctica 
como Enrique Martínez Velazco y los 
hermanos Escofet, con sus prototipos 
Escofet 1º y Escofet 2º (con el cual el 
26 de agosto de 1910 Martínez Velaz-
co logra dar un salto de 200 m a poca 
altura) y más tarde Francisco Bonilla 
con sus aeroplanos Uruguay. 

Muchos más se entusiasmaban con las 
noticias que comenzaban a aparecer 
en los diarios, a los más fanáticos esto 
ya no les alcanzaba ni tampoco las 
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recían todos los detalles de los triun-
fos y fracasos de los precursores de 
la aeronáutica y de sus extrañas má-
quinas voladoras. Los nombres de los 
hermanos Wrigth, Santos Dumont, 
Blériot, Latham, Delagrange, Voisin, 
los hermanos Farman, Tissandier, Es-
nault- Pelterie, etc., se repetían y 
sonaban en ese ámbito con el sabor 
de la gloria lejana de Allende el mar.

Finalmente comienza aquí, en el Río 
de la Plata, la verdadera conquista 
del aire y realizada por criollos con 
un hecho muy trascendente que se 
encadena a otros. El 25 de diciem-

grandes revistas ilustradas europeas 
como L’Illustration, The Illustrated 
London News, La Ilustración Ibérica, 
La Ilustración Artística, La Domenica 
del Corrieri, L’Ilustrazione Italiana, 
etc.; o las más modestas del Río de 
la Plata como Caras y Caretas, Fray 
Mocho. P.B.T., Mundo Argentino, etc.; 
pero que no dejaban de informar las 
novedades, por lo cual se hicieron 
suscriptores de las revistas especiali-
zadas como L’ Aerophile, la Revue Ae-
rienne, Aviación (órgano de fomento y 
vulgarización de la locomoción aérea 
de Barcelona) Vie Au Grand Air, L’ Ae-
ronauta, etc. En estas últimas sí apa-

Así publicaba el diario El Siglo en marzo de 1913 a Marcel Paillette sobrevolando el hangar de Los Cerrillos con el 
biplano FARMAN “El Águila”. 
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bre de 1907, el argentino Aarón de 
Anchorena en su globo Pampero, 
acompañado por su compatriota Ing. 
Jorge Newbery, cruzan el Río de la 
Plata desde Buenos Aires, descen-
diendo en Conchillas, departamen-
to de Colonia. Inmediatamente de 
este triunfo aeronáutico y gracias al 
empuje de estos dos extraordinarios 
deportistas, se funda el 13 de ene-
ro de 1908, el Aero Club Argentino, 
institución pionera de Sudamérica, 
lo que trajo aparejado un gran mo-
vimiento por las cosas del aire (a 
pesar de algún doloroso accidente 
como el que ocurrió con el herma-
no del Ing. Newbery, Eduardo y el 
Sgto. 1º Eduardo Romero que desa-
parecieron en el Pampero) que fue 
preparando el terreno para que lle-
garan los primeros aviadores con sus 
aviones a Buenos Aires y, por ende, 
al Uruguay, cuando el Aero Club Ar-
gentino decide contratar en Europa, 
para las festividades del centenario 
de la Revolución de Mayo de 1910, 
a un grupo de estos nuevos héroes 
que arriban en el mes de enero y fe-
brero de 1910 a Buenos Aires. Con 
ellos trajeron sus fantásticas máqui-
nas que iban a impresionar tanto al 
público de ambas márgenes del Pla-
ta; se trataba de los Voisin, modelo 
celular, biplano, biplaza, sin estabi-
lidad lateral; de los Farman bipla-
no, biplaza; y de los Blériot modelo 
XI 1909, monoplano, monoplaza de 
motor Anzani de 25 HP. El Blériot fue 
el único aparato, en ese año, que 
llegó a nuestro país. 

Luego del primer vuelo comenzaron 
las demostraciones y las reuniones 
del centenario. Premios, quincenas 
de la aviación, meetings de benefi-
cencia, semana de la aviación, etc. 
Haciendo con esto que Montevideo 
tratara de emular a Buenos Aires y or-
ganizara en el Parque Central una “Se-
mana de la Aviación” durante el mes 
de setiembre, con los vuelos de un su-
puesto aviador, el conde de Saint Sem-
mera que lo haría en el Escofet 2º y 

del aviador belga que actuó en Buenos 
Aires, Léopold Dolphyn, con su Blériot 
XI. Esta “Semana de la Aviación” que 
comenzó el 25 de setiembre, fue un 
verdadero fracaso, aunque el público 
colmaba la instalaciones del Parque 
Central, el tal conde ni era conde ni 
aviador y lo único que logró hacer fue 
unas carreras por el campo sin aban-
donar el suelo, en el aeroplano debido 
a la inventiva de los hermanos Escofet 
y de Martínez Velazco; Dolphyn, por 
otra parte, no se animó a despegar 
debido a las exiguas dimensiones de 
la cancha y a la poca potencia de su 
motor, lo importante fue la presencia 
de su Blériot, pues fue el primer avión 
de marca que se mostró en el Uruguay. 

Este fue el modesto inicio de las acti-
vidades aeronáuticas en nuestro me-
dio. Continuaron por el litoral cuan-
do, el 7 y 8 de diciembre siempre de 
1910, se efectúan los primeros vuelos 
que se cumplen en nuestro país, en el 
hipódromo de la ciudad de Paysandú. 
Procedente de Concepción del Uru-
guay (República Argentina), donde 
hizo demostraciones con un Blériot XI, 
motor Anzani de 25 HP, llegó en lancha 
el francés Armand Prevost, mecánico 
y novel aviador que había arribado a 
Buenos Aires en febrero, conjunta-
mente a un grupo de colegas, acom-
pañando al conocido aviador, también 
francés Emile Eugene Aubrun. Prevost 
terminó su aprendizaje de piloto en 
Buenos Aires a principios del mes de 
noviembre y de allí se largó a una gira 
por el litoral, organizada por el pro-
pietario del Blériot, Sr. Herman Dra-
bobo y acompañado por el mecánico 
Emanuel J. Maury, sin mayor éxito, 
dada la poca experiencia de Prevost 
y lo endeble de su motorcito Anzani 
(como dato curioso se agrega que este 
aparato se exhibe en el Museo Nacio-
nal de Aeronáutica de la República 
Argentina). De cualquier manera y 
aunque no trascendió mucho esta 
demostración en el resto del país, 
constituye un hito importante en la 
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introducción de la locomoción aérea 
en nuestro medio. 

Pocos días más tarde, el 16 de di-
ciembre, se produce otro hecho 
aeronáutico más importante y que 
va a ser mucho más publicitado. El 
aviador italiano Bartolomeo Catta-
neo cruza en un Blériot XI de 50 hp 
el Río de la Plata, entre Buenos Ai-
res, estancia de Anchorena, y el Real 
de San Carlos, Colonia. De esta ma-
nera, entra en escena este hombre 
que va a tener tanta trascendencia 
en la búsqueda de la solución para 
implantar en nuestro medio la avia-
ción. 

Ya en estos meses, habían llegado a 
Montevideo las noticias de los éxitos 
de un uruguayo en Europa, el mara-
gato Mario García Carnes, propie-
tario de un avión Blériot XI que, en 

manos del aviador francés Julien Ma-
met, fue el primero que voló en Es-
paña en el mes de febrero de 1910. 

Con este aparato, García Cames se 
brevetó como piloto aviador en Fran-
cia, aeródromo de La Brayelle de la 
ciudad de Douai, el día 8 de noviem-
bre de ese año, con el Nº 287 del Aero 
Club de Francia, siendo el primer 
compatriota en conseguirlo. Esta no-
ticia, aunque no cambió mucho el pa-
norama de la situación de la aviación 
en nuestro medio, es conveniente co-
nocerla por lo anecdótico del hecho 
de que el avión de un uruguayo fue 
el primero en volar en España (en su 
timón de dirección estaba pintada la 
bandera uruguaya). 

Volviendo a lo que iba acontecien-
do en nuestro país, mientras se ma-
duraba la situación que llevaría a 

Marcel Paillette, instructor francés que llegó a nuestro país en 1913.
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establecer la aeronáutica, digamos 
que con el advenimiento del año 
1911, Montevideo comenzó a en-
trever la posibilidad del inicio de 
las exhibiciones aeronáuticas en la 
ciudad, cuando el Jockey Club en 
enero, empezó a recabar el consen-
so de algunas instituciones y firmas 
comerciales para que intervinieran 
pecuniariamente en la organización 
de un torneo de aviación, en el cual 
el gobierno contribuiría con diez mil 
pesos oro.

Después de resuelta la parte eco-
nómica, el Hockey Club se puso 
en contacto con la firma Tempesta 
Hnos., empresarios en la Argentina, 
que representaban y organizaban los 
festivales a los aviadores llegados 
últimamente a Buenos Aires, con sus 
aviones y motores de modelos más 
perfeccionados: el italiano Bartolo-
meo Cattaneo, que ya era conocido 
su nombre en todo el Uruguay luego 
del exitoso cruce del Río de la Pla-
ta el 16 de diciembre de 1910; y los 
franceses Claude André, que ya ha-
bía sido contratado en enero para 
volar sobre el Real de San Carlos, en 
Colonia, sin que se realizaran sus ex-
hibiciones; Max París-Le Clerc; y por 
último Marcel Paillette, que en esos 
días viajó a Montevideo para aseso-
rar a esta empresa, si era operable 
el Hipódromo de Maroñas como ae-
ródromo o campo de aviación, dando 
su opinión desfavorable, no obstante 
eso, como se verá, fue usado por va-
rios aviadores en la época heroica.

La Estancia “Santo Domingo”

De acuerdo al contrato signado entre 
nuestro gobierno, representado por el 
Sr. Ministro de Guerra y Marina, Gral. 
de Brigada Juan Bernassa y Jerez, y 
el aviador Marcel Paillette, el 30 de 
enero de 1913, basado en la propuesta 
presentada por este el 30 de diciem-
bre de 1912, se comenzaron a tomar 

por ambas partes las providencias del 
caso.

Paillette, al ser enterado el 8 de 
enero de la aceptación de su fórmu-
la presentada al Ministerio de Gue-
rra y Marina, da la orden a Edmundo 
Marichal (constructor de aviones, de 
origen chileno, criado y educado en 
Francia, donde fue técnico carpin-
tero de los Talleres Farman, ahora 
radicado en Buenos Aires en la calle 
Guemes al 4228) para que comien-
ce a fabricar en sus talleres los dos 
aviones que se necesitarán para la 
Escuela de Aviación Militar urugua-
ya. Digamos que en sus talleres se 
construyeron muchos aviones reali-
zados con buena competencia sobre 
planos obtenidos en Europa, casi to-
dos del tipo Farman o Blériot como 
estos dos aparatos que vendrían al 
Uruguay (a los primeros les modifi-
caba los planos y el empenaje, y el 
tren de aterrizaje a los segundos).

Creó un monoplano equipado con 
motor Anzani de 35 HP, similar al 
Blériot, al que se le llamaba tipo 
Estudiantil, al haber sido donado a 
la Escuela de Aviación Militar de El 
Palomar, por intermedio de la Comi-
sión Pro-Aeroplano Estudiantil, de 
allí su nombre. El avión que adquiere 
en 1914 el Centro Nacional de Avia-
ción, un Farman, para su Escuela de 
Vuelo en Atlántida, fue construido por 
Marichal y en uno de sus timones de di-
rección, en la cola, tenía la siguiente 
inscripción “MARICHAL Nº14 GÜEMES 
4228”, es decir, que era el aparato 
Nº14 que construía. Los motores, por 
supuesto, eran importados de Francia 
y, en estos casos, eran fabricados por 
Gnome, tipo Omega de 50 HP rotati-
vos, excelentes máquinas que dieran 
muy buenos resultados para aquellos 
primeros años. 

Los aparatos eran un aeroplano tipo 
Henri Farman de escuela, biplano, 
biplaza con motor propulsor, situado 
entre las alas y la cola, sin cabina de 
ninguna especie, el timón de profun-
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didad se encontraba delante de los 
planos, tipo Canard, allí llevaba pin-
tado el nombre El Águila con el cual 
había sido bautizado. En la cola lleva-
ba un timón de dirección, a diferen-
cia de otros Farman que llevaban dos. 
El otro avión era un Blériot, biplaza, 
monoplano, con motor tractor y muy 
parecido a un avión, era para que los 
alumnos se ejercitaran y entrenaran 
luego de haber aprendido a volar en 
el biplano Farman. A principios de fe-
brero de 1913, Paillette y el secreta-
rio militar (ayudante) del ministro de 
Guerra y Marina, Capitán de Fragata 
José Carrasco Galeano comenzaron a 

buscar, por los alrededores de Monte-
video, un campo apropiado para “vola-
ción”, haciendo varias excursiones por 
los alrededores de la capital, sin que 
pudieran hallar un terreno adecuado. 
Cerca de Melilla encontraron un lugar 
que se iba a dedicar a ferias y expo-
siciones ganaderas, presumiblemente 
el local de Ponce de León y Dutra, del 
cual en 1920 se desmembró una parte 
para formar el aeropuerto que hoy se 
llama Ángel S. Adami. 

A fines de 1912, el Dr. Domingo Vera-
cierto había ofrecido al Ministerio de 
Guerra y Marina un campo, que perte-

4 de junio de 1913. El ministro de Guerra y Marina Gral. Juan Bernassa y Jerez junto al jefe político de 
Canelones Tomas Berreta, entre otros, visitan la Escuela Militar de Aviación Militar de los Cerrillos e inspeccionan 

el avión Farman, junto a ellos están M. Paillette y los primeros alumnos de la novel institución. 
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necía a la sucesión de don Dalmiro Ve-
racierto, para maniobras del ejército 
y otros fines semejantes. Esta exes-
tancia Santo Domingo queda situada 
en la 3ª Sección Judicial zona 4 del 
departamento de Canelones, a unos 
15 km de la ciudad de Canelones y 
a 5 km de la villa de Los Cerrillos y 
sumaba 2.470 hectáreas. El 16 de 
diciembre de 1912, en un acuerdo 
celebrado entre el presidente de la 
República y el ministro de Guerra y 
Marina quedó resuelta la adquisición 
de esta estancia que hoy es el Cam-
po Militar de Los Cerrillos (expropia-
das el 12 de enero de 1914, 2.300 
hectáreas del total).

Ante el fracaso de la búsqueda de 
un lugar aparente para la Aviación 
cerca de Montevideo y quizás para 
impulsar su rápida expropiación, 
el Gral. Bernassa y Jerez ofreció a 
Paillette la estancia Santo Domingo 
para ver si allí se podría instalar un 
aeródromo. El 12 de febrero, este 
manifiesta al ministro que encon-
tró un paraje conveniente para la 
instalación de la futura Escuela de 
Aviación Militar, que es el que menos 
trabajo exige para ponerlo en con-
diciones y bastarán pequeños arre-
glos para el fin que persigue. Ruega 
por esta circunstancia al ministro, 
quiera mandar allí, unos veinticinco 
hombres para efectuar el corte de 
pasto y cardales, rellenar las zan-
jas existentes y, entre ellos, algunos 
obreros mecánicos y carpinteros. Se 
hace necesario, asimismo, la cons-
trucción de inmediato de un aloja-
miento para oficiales que se hará 
a espaldas del tinglado y cobertizo 
anexo, así como también depósito 
de nafta, cocinas, alojamiento de 
mecánicos y tropa, etc. Los medios 
de transporte necesarios para la es-
cuela son un coche con cuatro caba-
llos y cuatro caballos de silla. Con 
estas modestas exigencias de Paille-
tte, se pone el ministerio manos a la 
obra rápidamente, acondicionando 
el lugar elegido y que hoy queda en 

las cercanías de las mangas de gana-
do del actual Campo Militar, allí hay 
una llanada grande y aparente para 
la aviación, que aún puede servir 
para tal fin, cercano al casco de la 
estancia que aún existe.

Se comienza a levantar el hangar, úni-
ca construcción más o menos estable, 
que consistía en un galpón de 16 por 
16 por 5 m de altura, de zinc, donde 
se guardarían los dos aviones. En su 
parte derecha, aprovechando la pared 
de ese lado y un poco por debajo de 
la finalización del techo a dos aguas, 
se hizo un alero con cinco habitacio-
nes que serviría como alojamiento al 
director, al jefe del campo y a los ofi-
ciales. 

Por la Orden General Nº 1133 del Es-
tado Mayor del Ejército, del 9 de fe-
brero de 1913, se dispuso la apertura 
de un registro para la inscripción de 
los oficiales del Ejército que desearan 
recibir enseñanzas de “la aviación”, al 
cual en el correr de ese mes de febre-
ro se presentaron oficiales del Ejérci-
to, de la Armada y uno del Cuerpo de 
Bomberos del puerto de Montevideo; 
de todos se seleccionaron diez entre 
los primeros que se anotaron. Ellos se-
rían los alumnos de esta 1ª Escuela de 
Aviación Militar y sus nombres y jerar-
quías eran las siguientes: capitán José 
San Martín, del 1º de Artillería; Tte. 1º 
Ramón Arambillete, del 1º de Infante-
ría; Ttes. 1º graduados Gregorio Álva-
rez Lezama, del 1º de Artillería; Pedro 
Mazzoni del 2º de Artillería y Juan Ma-
nuel Boiso Lanza, del 1º de Artillería; 
Ttes. 2º Braulio Duarte, del 1º de Arti-
llería; Juan B. Bertiz, del 4º de Infan-
tería; Alféreces Cesáreo L Berisso, del 
1º de Infantería; Enrique Prado del 5º 
de Infantería; y Alf. graduado Santia-
go Guido, del 16º de Infantería. Como 
se puede apreciar, había mayoría de 
oficiales del arma de artillería, quizás 
impulsados por el entusiasta Cap. José 
San Martín, perteneciente a ella, lue-
go del vuelo que hiciera con Lübbe, 
el 9 de enero, y el reconocimiento de 
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su proeza por parte del presidente de 
la República, José Batlle y Ordóñez, 
cuando el 16 de enero lo recibe y fe-
licita, a lo que hay que sumar la carta 
que le enviara el ministro de Guerra y 
Marina, Gral. Juan Bemassa y Jerez el 
día 17 de ese mes, donde le dice que 
él “ha sido quien ha iniciado nuestra 
futura Aviación Militar” con ese vue-
lo, hicieran que estas manifestaciones 
avalaran sus inclinaciones a la avia-
ción y tratara de transmitirlas a sus 
compañeros artilleros. De los restan-
tes, cuatro eran del 1º de Infantería, 
donde Arambillete y Berisso (que era 
artillero) prestaban servicios, ambos 
con evidentes inclinaciones hacia la 
aeronáutica. Berisso, por ejemplo, ya 

en mayo de 1911, cuando todavía era 
cadete de la Escuela Militar, adquirió 
un libro de F. del Río Joan, La Aerosta-
ción Moderna, con el cual quizás entró 
en el maravilloso mundo de la aero-
náutica. Ese libro lo conservó toda la 
vida y hoy forma parte de la biblioteca 
del autor. 

Algunos de ellos habían tenido cier-
ta vinculación con la aeronáutica. El 
Cap. San Martín voló con el aviador 
Lubbe, de pasajero, el 9 de enero de 
1913 entre Montevideo y Buenos Ai-
res, también forma parte del Comité 
Pro-Aviación Militar, como secretario. 
El Tte. 1º Arambillete integraba, como 
suplente, la Comisión Directiva del 

Playa Malvín, 22 de junio de 1913. El Farman “El Aguila” custodiado por tropas de Artillería luego del histórico 
vuelo desde Los Cerrillos que realizará Alf. Cesareo Berisso. (Fotografía firmada por M. Paillette) 
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Aero Club Uruguayo. El Tte. 1º Álvarez 
Lezama vuela como pasajero del aero-
nauta Eduardo S. Bradley en el globo 
libre Cóndor desde la Quinta de Igle-
sias (gran predio situado entre la Av. 
Agraciada y las calles Gral. de Palleja, 
San Fructuoso y Entre Ríos), hasta las 
proximidades del Cerro de Montevi-
deo. El Tte.1º Boiso Lanza forma par-
te del Comité Pro-Aviación Militar en 
carácter de secretario. Los restantes 
oficiales, sin vinculación conocida, so-
lamente con un espíritu muy especial, 
como los otros, de aventura y pione-
rismo.

Los dos aviones arribaron a Monte-
video a fines de febrero. Inmediata-
mente fueron trasladados en ferroca-
rril a Canelones y de allí fueron trans-
portados en vehículos a Los Cerrillos, 
donde se montó primeramente el Far-
man por parte de los mecánicos Raúl 
Robles y José R. García, dirigidos por 
Gerardo Noni, que había sido enviado 
por Marichal, quedando en esos pri-
meros días el Blériot, en el hangar, 
sin sus alas. 

El personal de tropa y peones que se 
tomaron para el acondicionamiento, 
infraestructura e instalación de la 
Escuela de Aviación Militar sumaron 
un total de 45 a 50 hombres que ha-
bitaron en 20 carpas que se levan-
taron en los alrededores del hangar. 
Con fecha 15 de marzo, se dispone 
que el C/F José Carrasco Galeano 
se haga cargo del Campo de Avia-
ción Militar y, en consecuencia, 
deben quedar bajo sus órdenes los 
oficiales que reciban instrucción de 
vuelo y la fuerza allí destacada, 
quedando todo dependiendo direc-
tamente del Ministerio de Guerra 
y Marina. El C/F Carrasco Galeano, 
anteriormente, ya había sido comi-
sionado verbalmente por el minis-
tro para que se encargara de todo 
lo relativo a la fundación de esta 
escuela (era su ayudante) y a fines 
de febrero acompañaba a Paillette 
en todos sus viajes a Los Cerrillos. 

Los primeros vuelos de prueba con 
el Farman se efectuaron el 10 de 
marzo en la tarde, volviendo a re-
montarse Paillette el día 11, esta 
vez acompañado por el capataz 
de la estancia de la Sucesión Vera-
cierto, Juan Manuel Casterán, que-
dando en esos días todo preparado 
para el comienzo de las clases de 
vuelo, por tanto, lo que faltaba era 
la inauguración oficial para que se 
diera comienzo a los cursos. 

Se funda la Escuela de 
Aviación Militar

El día 17 de marzo, frente al hangar, 
en presencia del jefe del Campo C/F 
José Carrasco Galeano, del director 
de la Escuela Mr. Marcel Paillette, 
personalidades y vecinos de Los Ce-
rrillos y los diez oficiales designados 
como alumnos, se dio lectura al Art. 
2º de la Orden General Nº 1155 del 
Estado Mayor del Ejército, emanada 
del Ministerio de Guerra y Marina, 
con lo cual quedó inaugurada, ofi-
cialmente, la Escuela de Aviación Mi-
litar. En esta sencilla ceremonia mi-
litar, se sentaron las bases de lo que 
en el devenir de los años se transfor-
mara en lo que es hoy la Fuerza Aé-
rea Uruguaya, según la lógica evolu-
ción de las instituciones que la pre-
cedieron, esta Escuela de Aviación 
Militar, la Escuela Militar de Aviación 
y la Aeronáutica Militar continuando 
la obra iniciada ese lejano y prísti-
no día en que el cielo estaba claro, 
muchos años atrás, por este puñado 
de pioneros cuando todavía no hacía 
diez años de las primeras experien-
cias de los Hnos. Wrigth y un poco 
más de siete de los vuelos de Santos 
Dumont en Francia. Esta es la gran 
efeméride que rememora el día de 
la Fuerza Aérea. 

Maruri, J. (2007). Historia de la Fuer-
za Aérea Uruguaya: 1913-1953. Mon-
tevideo.
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EL DÍA EN QUE MARADONA ME SALVÓ 
LA VIDA

General (R) Hébert Fígoli 

En el año 2017, Ediciones de la Plaza publicó Historias de paz y guerra, un libro de Daniel 
Brown, que recopila relatos de uruguayos en Misiones de Paz. Un gran mérito de este 
trabajo es mostrar el lado humano de los protagonistas, sus fortalezas, capacidades y, 
por sobre todo, el espíritu solidario con que enfrentan situaciones muy complejas, lo 
que permite ver en toda su dimensión la realidad que viven los uruguayos en estas situa-
ciones. Por entender que se trata de un gran aporte en la construcción histórica de las 
Misiones de Paz, donde muchos compatriotas han dejado su vida, la revista El Soldado 
ha publicado en varias entregas muchos de estos relatos. Queremos agradecer muy espe-
cialmente a Daniel Brown y a Leandro Aguirre, de Ediciones de la Plaza, por la excelente 
disposición para autorizar su publicación.
Daniel Brown. Historias de paz y guerra: testimonios de uruguayos en misiones de paz.

El área fronteriza que separa a Ruan-
da de la República Democrática del 
Congo y de Uganda es como un collar 
cuyas perlas son los volcanes y colinas 
que se extienden a lo largo de unos 
150 kilómetros. La extraordinaria be-
lleza de dicho territorio es acentua-
da por su encantador clima, ya que, 
a pesar de ser una región ecuatorial, 
la altitud de mil metros modera la 
temperatura y provoca que en la zona 
exista una constante primavera. Exu-
berante vegetación, enormes flores, y 
el asombroso espectáculo de la bruma 
que rodea los picos de los volcanes, 
convierten a esa parte de África en un 
verdadero paraíso. 

Fue ese el panorama que recibió al 
entonces coronel Hébert Fígoli, quien 
había sido designado comandante de 
una Zona Desmilitarizada que acababa 
de ser instituida. El objetivo era pro-
veer a la región de cierta estabilidad, 
mientras se trataba de negociar el 
establecimiento de un gobierno con-
formado por las dos etnias más impor-
tantes del país: los Hutus, que en el 
momento se encontraban en el poder, 
y los Tutsis, quienes tenían numerosas 
formaciones rebeldes actuando con 
frecuencia en el área.

Su base de comando se encontraba 
en Byumba, una pequeña población 
localizada a unos sesenta kilómetros 
al norte de la capital ruandesa, Kiga-
li. La infraestructura allí existente era 
muy escasa. Los problemas de agua y 
electricidad eran constantes y las vi-
viendas, en la mayoría de los casos, 
se encontraban en estado ruinoso. 
La única excepción eran las antiguas 
mansiones de los belgas y franceses 
que habían colonizado la región y que, 
a pesar del poco mantenimiento, aún 
dejaban entrever la opulencia de un 
lejano pasado. 

El coronel uruguayo tuvo una muy cor-
ta estadía en el país, pero la misma se 
vio constantemente marcada por mo-
mentos de gran intensidad y, en algu-
nos casos, de sorprendente jocosidad. 

Uno de estos ocurrió cuando, al poco 
tiempo de haberse establecido y aún 
no totalmente adaptado a las realida-
des del lugar, Fígoli recibió una ines-
perada visita. Cierta mañana, mien-
tras se encontraba en sus actividades 
habituales, un oficial subalterno se 
hizo presente en su oficina. 

—Mi coronel, afuera se encuentra el 
padre Joaquín, un párroco español 
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que desde hace mucho vive en esta 
zona. Desea presentarse y saludarlo. 

El uruguayo aceptó con entusiasmo el 
pedido, ya que le resultaba muy agra-
dable la posibilidad de conversar con 
alguien en su lengua natal, aunque 
solo fuera por un rato. 

—Con mucho gusto —replicó Fígoli—. 
Dígale por favor que pase y que lo in-
vito a tomar un café conmigo. 

El oficial se retiró, regresando a los 
pocos minutos. 

—Mi coronel, el padre le agradece, 
pero dice que tiene gente con él. 

—No hay ningún problema. Que pasen 
él y sus acompañantes. Están todos in-
vitados. 

Nuevamente el oficial salió, volviendo 
casi de inmediato. 

—Mi coronel, el padre le pide por favor 
que salga a verlo y, además, dice que 

no cree que tenga suficiente café para 
todos. 

Movido ahora por la curiosidad, el mi-
litar salió al encuentro del sacerdote 
católico, quien lo esperaba sentado al 
volante de una destartalada camione-
ta Toyota Hilux. Al verlo, señaló hacia 
atrás y se dirigió a él con una sonrisa. 

—Ve ahora, coronel, ¿por qué no nos 
podía invitar a todos? 

Los acompañantes del padre Joaquín 
estaban agrupados detrás de la camio-
neta. Eran más de tres mil ruandeses 
desplazados por la guerra civil, con los 
cuales el clérigo deambulaba de un lu-
gar a otro buscando zonas seguras en 
donde poder guarecerse. Desarmados, 
con sus ínfimos enseres a los hombros 
o sobre la cabeza, esas desdichadas 
víctimas de la guerra habían tenido 
que resignarse a una existencia nó-
made hasta que en un futuro, todavía 
muy lejano, llegara la tan esperada 
paz. 

Noviembre de 1993, descansando con un grupo de Cascos Azules tunecinos durante el ascenso al volcán Bisoke, 
en tareas de reconocimiento de áreas desde donde se presumía fuerzas paramilitares realizaban ataques 
indiscriminados a la población civil. Ubicado en el Parque Nacional de los Volcanes en el Noroeste de Ruanda, 
frontera con la R.D. Congo, se le conoce principalmente por los estudios de Dian Fossey sobre el comportamiento 
de los gorilas (film Gorilas en la niebla). 
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Pero simpáticos encuentros como este 
serían apenas una excepción para el 
oficial uruguayo y la seriedad de la 
misión asignada no tardaría en mani-
festarse. 

El general Romeo Dallaire, comandan-
te de la Fuerza de Paz de Naciones 
Unidas y quien cobraría gran notorie-
dad durante el genocidio de Ruanda, 
le encomendó al coronel Fígoli la ta-
rea de patrullar el extremo oeste de 
la Zona Desmilitarizada. Informes de 
inteligencia indicaban la existencia de 
senderos que estarían siendo utiliza-
dos por rebeldes para atacar aldeas 
con el objetivo de desestabilizar el 
proceso de paz que estaba siendo lle-
vado a cabo. 

Fígoli se dispuso de inmediato a cum-
plir la orden, junto a sus treinta tune-
cinos. La zona a patrullar era la misma 
en la cual transcurre la trama de la 
película Gorilas en la niebla, prota-
gonizada por Sigourney Weaver, y el 
objetivo de la misión era encontrar 
evidencia física de las bandas que aso-
laban a la comarca invadiendo aldeas, 
saqueándolas y violando a sus muje-
res. 

Partieron de Byumba a las cinco de 
la mañana y lentamente comenzaron 
a recorrer la zona. Con frecuencia se 
detenían en los poblados por los que 
pasaban, dado que la presencia de 
campos minados sin marcación los 
obligaba a proceder con extrema cau-
tela. Esas paradas les permitían obte-
ner valiosos datos de la población lo-
cal sobre el emplazamiento de dichos 
campos. 

Al llegar a una de esas aldeas, encon-
traron a un maestro de la zona que 
hablaba excelente inglés y francés. 
Detrás de él, venía corriendo un niño 
con los brazos extendidos en dirección 
a Fígoli. El maestro se dirigió al sor-
prendido militar. 

—No tema, señor. El niño solo quiere 
tocarlo. 

—¿A mí? ¿Por qué? —le preguntó extra-
ñado el oficial. 

—Es que nunca vio a un hombre blan-
co. Déjelo, por favor. El solo conoce 
estas montañas y, probablemente, 
nunca llegue a conocer más nada en 
su vida. 

Fígoli se agachó y le dio un fuerte 
abrazo al niño, quien le regaló una 
amplia sonrisa antes de irse satisfecho 
de haber realizado su sueño. 

Prosiguiendo su camino llegaron en 
algún momento a una plantación de 
tomates y allí los recibió una ima-
gen para la cual el coronel no esta-
ba preparado, a pesar de sus muchos 
años como militar y a su experiencia 
anterior en Misiones de Paz. Yaciendo 
sobre la tierra, cada cuatro o cinco 
metros entre las plantas, había cuer-
pos en avanzado estado de descompo-
sición. El zumbido de los insectos que 
los cubrían se podía escuchar a la dis-
tancia y en el cielo se observaban los 
buitres que habían tornado vuelo al 
ser interrumpidos durante su comida. 
El hedor era insoportable. 

Sin poder hacer nada, ya que inclusi-
ve la identificación de las víctimas era 
imposible, la patrulla continuó con su 
marcha hasta llegar al borde de un 
volcán inactivo, dentro de cuyo cráter 
se había formado un lago de límpida 
agua color azul verdoso. Agotados por 
la ardua marcha y la falta de aire por 
estar a casi cuatro mil metros de altu-
ra, los soldados y su comandante des-
cansaron unas horas antes de empren-
der el regreso. 

El resultado de la misión no fue el es-
perado, ya que no se pudo establecer 
contacto con las bandas rebeldes y la 
evidencia hallada en la zona era míni-
ma. Inclusive las cañas de bambú que 
aparecían cortadas en varios lugares 
no eran consecuencia de la acción hu-
mana, sino de los gorilas que habita-
ban la región. 
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El retorno fue muy accidentado, ya 
que el barro y las resbaladizas rocas 
hacían que los hombres cayeran y ro-
daran cuesta abajo una y otra vez, 
sufriendo heridas de diversa magni-
tud. Finalmente, la patrulla arribó a 
una aldea en donde fue recibida con 
amabilidad por sus habitantes. En el 
centro del poblado, un grueso árbol 
ofrecía protección contra el sol, de 
modo que Fígoli decidió recostarse en 
su tronco a descansar y aprovechar el 
respiro para comunicarse con su co-
mando con el objeto de informar so-
bre el progreso de la misión. Mientras 
tanto, alrededor de él, una multitud 
de niños jugaba con gran algarabía. 

Partieron luego de un par de horas y 
era ya muy entrada la noche cuando el 
oficial uruguayo y sus hombres llega-
ron de regreso a su base Byumba. 

A la mañana siguiente, mientras el in-
forme final para el general Dallaire es-
taba siendo preparado, se recibió por 
radio un mensaje urgente: ¡Medevac! 
¡Medevac!1 

La comunicación radial indicaba que 
una niña de unos ocho o nueve años 
de edad habría pisado una mina an-
tipersonal mientras jugaba en su al-
dea. El efecto del explosivo le había 
prácticamente destrozado los órganos 
genitales y su estado era gravísimo. 
De inmediato se dispuso que un heli-
cóptero saliera a rescatarla para ser 
trasladada a un hospital en Kigali, en 
donde existían los medios para aten-
derla adecuadamente. 

Uno de los soldados designados para 
participar en la evacuación había por 
coincidencia integrado la patrulla del 
día anterior. Al regresar a Byumba, el 
mismo se presentó ante su jefe, el ofi-
cial uruguayo.

—Mi coronel, lamentablemente la niña 
falleció durante el vuelo. No se pudo 
hacer nada. 

1	 Abreviación de Medical evacuation. En espa-
ñol: Evacuación médica.

Cnel. H. Fígoli en el cráter del volcán Bisoke a 
3700 m de altitud. Los desplazamientos fueron muy 
accidentados por las fuertes pendientes, terreno 
irregular y resbaladizo, a lo que se sumaba el efecto 
de la falta de oxígeno por la altitud (mareos, dolor 
de cabeza, cansancio, etc.). Desde selva tropical a 
grandes extensiones de bambúes y vegetación rala 
en la cúspide, observábamos desde las alturas las 
características orográficas de la “Tierra de las Mil 
Colinas” con sus montañas y valles.

La expresión de Fígoli no escondía su 
pesadumbre frente a la triste noticia. 
El subalterno prosiguió con su informe. 

—Hay algo más. La chica procedía del 
mismo poblado en donde paramos a 
descansar ayer. Y la mina… la mina esta-
ba enterrada al borde del árbol en don-
de usted se había sentado a descansar. 

Fígoli quedó petrificado al escuchar 
las palabras del soldado. Era muy po-
sible que si se hubiera sentado al otro 
lado del tronco, probablemente, hu-
biera sido él quien en ese momento 
estaría muerto. 

Poco tiempo después, el coronel re-
cibió una imprevista invitación por 
parte de monseñor Giuseppe Bertello, 
quien a la sazón era el nuncio apostó-
lico en Ruanda. El convite había sido 
muy bienvenido por el militar urugua-
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yo, ya que le ofrecería la oportunidad 
de cambiar la rutinaria comida de la 
base por los deliciosos ravioles all’uso 
nostro que unas monjas italianas pre-
pararían esa noche. 

Además de disfrutar de la comida, la 
reunión le permitiría a Fígoli inter-
cambiar opiniones e información sobre 
la realidad del país y mantener tam-
bién una agradable charla sobre otros 
temas con el campechano sacerdote. 
La presencia en la cena de otro uru-
guayo, el entonces teniente coronel 
Wile Purtscher, agregaba un motivo 
más para que la invitación fuera acep-
tada con gusto. 

En aquella época, la tarea de las Na-
ciones Unidas en Ruanda acababa de 
comenzar, por lo que los recursos dis-
ponibles eran aún muy escasos. Una de 
las deficiencias existentes era la falta 
de choferes, haciendo que cada oficial 
tuviera que desplazarse manejando su 
propio vehículo. El único helicóptero 
disponible era para uso exclusivo del 

general Dallaire, comandante de la 
misión, o para situaciones de emer-
gencia, como por ejemplo evacuacio-
nes médicas. 

Fue así que, al volante de su Land Crui-
ser, el coronel Fígoli tomó la ruta RN3 
en dirección sur. Lo separaban sesen-
ta kilómetros de Kigali, la capital del 
país, en donde tendría lugar su cena. 

A pesar de la corta distancia, el trayec-
to le consumió casi dos horas, dada la 
pésima condición de la carretera y los 
frecuentes puestos de control o chec-
kpoints, de los soldados pertenecien-
tes a la etnia Hutu que se encontraban 
apostados a lo largo del recorrido. 

Pese a todo, llegó a su destino a tiempo 
y el banquete transcurrió con absoluta 
normalidad. Los exquisitos ravioles su-
peraron todas las expectativas y la agra-
dable sobremesa acabó extendiéndose 
hasta casi las diez y media de la noche. 

Regía desde la caída del sol el toque de 
queda, por lo que el teniente coronel 

Enero de 1994, Puesto de Comando de la Zona Desmilitarizada en la ciudad de Byumba a 60 km de la capital 
Kigali y cerca de la frontera con Uganda. A la izquierda, un teniente coronel de Bangladesh; a la derecha, un 
teniente coronel de Ghana. Ambos integrantes del Estado Mayor del mencionado Puesto de Comando.
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Purtscher le sugirió a su superior que 
pernoctara en Kigali y que emprendie-
ra el regreso a la mañana siguiente. 

—Ya es tarde, mi coronel. El camino es 
largo y peligroso, y a estas horas los 
soldados de los checkpoints deben es-
tar todos borrachos. Mejor duerma acá 
y se vuelve después que amanezca. 

Fígoli, quien hacía poco tiempo había 
llegado al país, ignoraba la afición de 
los miembros del ejército ruandés por 
una fuerte bebida destilada a base de 
naranjas. Por lo tanto, consideró exa-
gerada la recomendación y decidió re-
gresar a su base esa noche, pese a la 
insistencia de su subordinado. 

Tomando la misma ruta, aunque aho-
ra en dirección norte, el uruguayo fue 
sorteando con éxito los infinitos ba-
ches y múltiples puestos de control, 
hasta que en un determinado momen-
to su trayecto se vio interrumpido por 
unos troncos de árbol que habían sido 
apilados sobre la carretera. 

Desde la oscuridad se materializaron 
cerca de diez soldados armados con 
fusiles AK-47 y en un muy evidente es-
tado de embriaguez. 

Uno de ellos, el que aparentaba estar 
al mando, le indicó con gestos a Fígoli 
que bajara el vidrio de su ventana y 
comenzó a gritarle furiosamente en 
kinyaruanda, el idioma del país. 

El Coronel, sin comprender una pala-
bra, apenas atinó a señalar el escudo 
de las Naciones Unidas que lucía en su 
uniforme. 

—¡United Nations! ¡United Nations! 
—exclamó en inglés, aunque el solda-
do no daba señales de entender y per-
sistía en su actitud hostil. 

Repitió entonces lo mismo, pero en fran-
cés, un idioma más común en la región. 

—¡Nations Unies! ¡Nations Unies!—. El 
ruandés aparentaba no comprender y 
se exaltaba cada vez más. 

Para ese momento, el soldado había 
apoyado el caño de su fusil sobre el 

hombro izquierdo de Fígoli, mientras 
que sus acompañantes rodeaban la ca-
mioneta y comenzaban a zarandearla, 
aullando palabras incomprensibles. 
Por más alcoholizados que estuvieran, 
no podían ignorar que el vehículo que 
estaban agrediendo pertenecía a las 
Naciones Unidas, ya que estaba pin-
tado de blanco y tenía la sigla “UN” 
claramente expuesta en varios luga-
res. La situación se deterioraba a pa-
sos agigantados a causa de la bebida 
o quizás por rechazo a la organización 
internacional. 

“Esto viene mal”, pensó Fígoli con le-
gítima preocupación. Escaparse era 
imposible, estaba rodeado y no podía 
atravesar los troncos que le bloquea-
ban el paso. Tampoco podía defender-
se. Como observador militar que era, 
estaba desarmado. 

Para entonces, en su base localiza-
da en Byumba, comenzaba a cundir 
la alarma por su demora. Un capitán 
uruguayo se comunicó por radio con su 
compatriota. 

—¿Dónde está, mi coronel? 

—Me pararon en un checkpoint —res-
pondió Fígoli de manera calma. No 
quería que su voz traicionara el mo-
mento de extrema ansiedad que esta-
ba pasando. 

—¿Le pasa algo? ¿Está todo bien? Esta-
mos preocupados —insistió el capitán. 

—Tranquilo, tranquilo. Está todo bien 
—respondió el coronel antes de cortar 
la comunicación.

A pesar de su serenidad externa, Fígoli 
trataba desesperadamente de mante-
nerse en control de la situación y po-
der encontrar una salida pacífica. El 
fuerte aliento a alcohol que sentía a 
cada grito del soldado al lado de su 
cara le indicaba, sin embargo, que la 
tarea no sería fácil. 

Por el momento, lo único que podía ha-
cer era repetir las palabras “Naciones 
Unidas”, en cuanto idioma real o inven-
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tado se le ocurriera, para intentar hacer 
entrar en razones a los atacantes. 

Fue a raíz de tanta insistencia que algo 
llamó la atención del soldado agresor. 
En un pobre francés le preguntó a Fí-
goli de que país era la bandera que 
tenía cosida sobre su brazo izquierdo. 

—Es de Uruguay. 

El ruandés frunció el ceño, desconcer-
tado. 

—¿Uruguay? ¿Dónde es eso? 

Fígoli respondió con lentitud, articu-
lando cuidadosamente cada palabra, 
cual improvisado profesor de geogra-
fía, instruyendo a un alumno remolón. 

—Es en América del Sur, entre dos paí-
ses muy grandes: Brasil y Argentina. 

Al escuchar esa última palabra, la ac-
titud del atacante comenzó a cambiar. 
Algo de la agresividad anterior había 
desaparecido de su voz. 

—¿Argentina? ¿Argentina? —preguntó 
con entusiasmo. 

—Sí, Argentina. 

Los ojos del soldado se iluminaron. 

—¡Maradona! ¡Maradona! —dijo a los 
saltos. Luego apuntó con su dedo al 
coronel uruguayo y le formuló una 
pregunta:— ¿Maradona? ¿Maradona? 

Fígoli entrevió una posible salida al 
apuro en el que estaba. Había inter-
pretado que el soldado le preguntaba 
si conocía al jugador argentino. Ni len-
to ni perezoso, le respondió de inme-
diato. 

—Sí, yo soy amigo de Maradona, ¡muy 
amigo! 

Como por arte de magia, el desaliñado 
combatiente asumió un pomposo aire 
marcial. Le gritó unas órdenes a sus 
hombres y estos inmediatamente reti-
raron los troncos de la carretera. Acto 
seguido, se apiñaron al lado de la ven-
tana del Land Cruiser y jubilosamente 
comenzaron a vociferar y a saltar agi-
tando sus AK-47 al aire. 

—¡Maradona! ¡Maradona!

Ante el sorprendente cambio, el uru-
guayo decidió sumarse a las festivida-
des para congraciarse aún más con sus 
captores y poner así rápido fin al des-
agradable episodio. 

—¡Sí! ¡Maradona! ¡El mejor jugador 
del mundo! ¡Viva Maradona! —gritó, 
muy a pesar de sus arraigados genes 
futboleros orientales. 

Luego de unos minutos más de arreba-
tados alaridos y en una mezcla rara de 
francés, kinyaruanda y licor, el africa-
no le indicó a Fígoli que se comunica-
ría con los puestos de control restan-
tes para alertarlos de que no pusieran 
ningún obstáculo en su trayecto. ¡En 
camino iba un militar de las Naciones 
Unidas, amigo de Maradona! 

Exhalando un gran suspiro de alivio, 
el coronel retomó su ruta hacia el 
norte, mientras atrás suyo la fiesta 
aún continuaba. 

—¡Maradona! ¡Maradona! —llegó a es-
cuchar, mientras los gritos se apaga-
ban en la lejanía. 

A partir de ese día, en cada oportu-
nidad en que debía viajar a Kigali, el 
pasaje por los checkpoints era rápido 
y sin inconvenientes, interrumpido 
apenas por grandes muestras de cama-
radería, ya que era inmediatamente 
reconocido como el gran amigo del fa-
moso goleador argentino. Siempre en 
esas ocasiones, un pensamiento pasa-
ba por la mente de Fígoli: “Si algún día 
llego a conocer a Diego, le voy a agra-
decer el haberme salvado la vida”.

Lamentablemente no todos los uru-
guayos destacados en Ruanda fueron 
tan afortunados. Pocos meses después 
de este incidente, en una carretera si-
milar, pero en otra zona del país, el 
mayor Juan Sosa Machado fue asesina-
do cuando una granada hizo impacto 
contra el vehículo que ocupaba.

En honor a él, la Escuela Nacional 
de Operaciones de Paz del Uruguay 
(ENOPU) lleva hoy su nombre. 
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Para quienes estuvimos en Misiones 
de Paz y para la mayoría de los ciu-
dadanos que viven fuera de Montevi-
deo, estas unidades potabilizadoras 
son muy conocidas y apreciadas, pero 
pocos conocen cómo llegaron a exis-
tir. ¿Qué es una UPA? Es una planta 
compacta y transportable de potabi-
lización de agua, proyectada y creada 
por técnicos del Ejército Nacional y la 
empresa del Estado OSE. 

Su primer prototipo o modelo fue fa-
bricado por el Ejército Nacional en el 
entonces Batallón de Ingenieros de 
Servicio Nº7, dependiente de la Briga-
da de Ingenieros Nº 1.

APORTE A LA HISTORIA DE LAS UNIDADES 
POTABILIZADORAS DE AGUA (UPA)
Cnel. (R) Lino R. Leites Machado

Coronel del Arma de Ingenieros, ocupó cargos de 2º Jefe del Batallón de Ingenieros de 
Construcciones Militares Nº 6 y jefe del Batallón de Ingenieros Nº 7, entre otros. Realizó 
el curso de profesor de Historia Militar en el IMES. Publicó el libro El militar y la edu-
cación pública y Santa Isabel, Paso de los Toros: 50 años de una catástrofe natural que 
conmovió al Uruguay. Es columnista del semanario Opción Cero de Río Branco.

La UPA para potabilización de agua in-
cluye todos los procesos tradicionales: 
coagulación, floculación, sedimenta-
ción laminar, filtración rápida, desin-
fección, absorción y corrección de la 
acidez (pH).

Es una planta efectiva y confiable para 
el tratamiento de agua, que trabaja 
con una amplia variedad de calidades 
de aguas sin procesar, por lo cual sus 
aplicaciones y sus usos son múltiples.

Esta planta surgió en 1992 como con-
secuencia de la necesidad del Ejército 
de desplegar un contingente de tropas 
fuera de fronteras, en Camboya. Por 
lo cual, el Arma de Ingenieros debía de 

Noviembre, 1995. Primera planta potabilizadora instalada en la localidad de Bañados de Medina, departamento 
de Cerro Largo. (Foto Cnel. Lino Leites)
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Diario El País del 5 de noviembre de 1995.

abastecer y proporcionar agua potable 
al personal.

Es así que en el mes de mayo de 1992 
se reúnen técnicos de la Brigada de In-
genieros Nº 1 y OSE para estudiar la 
problemática. 

El proyecto de la futura planta debía 
tener las siguientes características: 
tamaño mediano, versátil, algo similar 
a un contenedor y fácil de transportar 
por distintos medios. Hubo coinciden-
cia entre las partes en que la planta 
se podría transportar por vía terrestre 
en un camión con chata de remolque y 
desde ahí en un buque mercante o en 
un avión.

Se le planteó al entonces comandan-
te en jefe del Ejército Nacional, Tte. 
Gral. Juan M. Rebollo, para desafectar 
(dar de baja) un pontón para realizar 
el experimental proyecto en el Bata-
llón de Ingenieros de Servicio Nº 7.

En mayo de 1994, se finalizó la cons-
trucción del primer prototipo de UPA 

que tuvo la capacidad de procesar el 
tratamiento completo de agua bruta 
en un solo cuerpo compacto consu-
miendo 24 kw/hora de energía y ofre-
ciendo una capacidad de producción 
de caudal de agua potable segura de 
hasta 20 000 litros por hora. Su ope-
ración se realizaría en turnos con una 
sola persona presente.

Todo esto fue comprobado y evaluado 
en una prueba técnica que se realizó 
en Aguas Corrientes (Canelones), con 
técnicos del Ejército y OSE, cuyo re-
sultado fue un éxito.

Surge así la firma de un acuerdo entre 
el Ejército Nacional y OSE, el 30 de 
mayo de 1994, donde se expresaba: 

“La necesidad recíproca de contar para el 
adecuado cumplimiento de sus cometidos 
asignados con un recurso eficaz para la 
producción de agua potable en situaciones 
de emergencia y/o misiones específicas, 
originó la concreción de trabajos destina-
dos a la fabricación de una planta portátil 
para potabilización de agua”.
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En el Bn. de Ingenieros N°7 fue construido el primer 
prototipo de UPA; este Batallón fue desactivado en el 

año 2005.

Diario El País del 5 de noviembre de 1995. Se destaca la labor en conjunto entre el Ejército y OSE. 

Una vez creada la planta, surge la 
primera operación real y eficiente en 
Bañados de Medina, departamento de 
Cerro Largo. Esta pequeña localidad 
de 300 habitantes tenía necesidades 
de abastecimiento de agua, funda-
mentalmente en la Escuela Nº  58. 
Hasta allí se desplazaron medios y 
efectivos del Batallón de Ingenieros de 
Servicios Nº 7 a instalar la planta, de-
jando operativa eficazmente la primer 
UPA fabricada en el país.

Habiendo transcurrido algo más de un 
cuarto de siglo de aquel invento to-
talmente oriental del Ejército y OSE, 
y con alto reconocimiento nacional e 
internacional, hay en Uruguay unas 
112 plantas en funcionamiento y otro 
tanto en América Central, del Sur y al-
gunos países de Asia y África. Existen 
diferentes modelos de UPA: desde las 
de promedio de flujo (metros cúbicos 
/hora) de 20, hasta las de 250, acorde 
a sus dimensiones y necesidades.

Además de su misión humanitaria, la 
construcción de las UPA brindó gran-

des beneficios al sector metalúrgico 
uruguayo.

Así tenemos un Ejército Nacional de 
pie, con su personal y medios siempre 
alerta y presente, para la salvaguardia 
de la patria y sus valores. 
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Introducción

Con el propósito de acercarnos pau-
latinamente a los escenarios energé-
ticos que actualmente se desarrollan 
en nuestro ámbito, propondremos una 
aproximación tomando como refe-
rencia en esta oportunidad, la teoría 
propuesta por el astrofísico ruso Niko-
lái Semiónovich Kardashev en el año 
19641. Kardashev nació en la ciudad de 
Moscú el 25 de abril de 1932 y falleció 
en la misma ciudad el 3 de agosto de 
2019. Durante su actividad científica, 
alcanzó a ser el segundo director del 
Instituto de Investigación Espacial de 
la Academia de Ciencias de Rusia. Se 
graduó en la Universidad Estatal de 
Moscú en 1955, continuando sus inves-
tigaciones en el Instituto Astronómico 
Sternberg de Moscú. 

Nikolái Semiónovich Kardashev

1	 https://www.energiabolivia.com/index.
php?option=com_content&view=article&i-
d=5871&Itemid=130 Consultado 28Ago.23 

En 1963, Kardashev examinó el cuásar 
CTA-1022, el primer esfuerzo soviético 
en la búsqueda de inteligencia extra-
terrestre. En dicho trabajo, elaboró 
la idea que algunas civilizaciones ga-
lácticas estarían a millones o miles de 
millones de años por delante de no-
sotros, desarrollando una escala que 
mide el grado de evolución tecnoló-
gica de una civilización: la escala de 
Kardashev. 

En 1964 propuso un método para 
medir el grado de evolución tecnoló-
gica de una civilización, la cual fue 
nombrada como escala de Kardashev 
en su honor.3 Dicho método distin-
gue tres categorías, llamadas Tipo I, 
II y III respectivamente, basadas en 
la cantidad de energía que una ci-
vilización es capaz de utilizar de su 
entorno. 

2	 https://en.wikipedia.org/wiki/CTA-102 
3	 https://es.wikipedia.org/wiki/Nikol%-

C3%A1i_Kardashov 

FAROS EN LA NIEBLA ENERGÉTICA
Cnel. (R) Mag. Pablo A. Panizza

Lic. en Negocios Internacionales e Integración de la Universidad Católica del Uruguay. 
Mag. en Logística y Gestión Económica de la Defensa de la Universidad Complutense de 
Madrid. Integrante del Observatorio de Hidrógeno Verde del Centro de Altos Estudios 
Nacionales (MDN).
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Estos tipos se incrementan de mane-
ra exponencial y denotan, también, el 
grado de colonización del espacio. 

En términos generales, una civiliza-
ción Tipo I ha logrado el dominio total 
de los recursos de su planeta de ori-
gen, el Tipo II de su sistema planetario 
y el Tipo III de su galaxia. La civiliza-
ción humana tendría actualmente un 
valor de 0,733 en dicha escala, con 
cálculos que sugieren que podríamos 
alcanzar el estado Tipo I en unos 100 
– 200 años, el Tipo II en unos cuántos 
miles de años y el Tipo III entre cien 
mil a un millón de años.4 

De acuerdo a la teoría de Kardashev, 
la humanidad se encuentra próxima al 
75% de la producción de energía a par-
tir de los recursos existentes en nues-
tro planeta, porcentaje que se alcan-
zaría de acuerdo al gráfico anterior, 
hacia el año 2030 en adelante aproxi-
madamente, en poco más de seis años 
y medio a partir de la publicación del 
presente artículo. 

En 1973, el científico estadouniden-
se Carl Sagan descubrió el trabajo de 
Kardashev sobre la clasificación de 
civilizaciones. Observó que las dife-
rencias entre cada tipo declarado por 
Kardashev eran tan grandes que no 
permitían el mejor modelado posible 
de la evolución de las civilizaciones. 

En consecuencia, Sagan propone una 
clasificación más refinada, basada to-
davía en los tipos de Kardashev, pero 
integrando niveles intermedios (mate-
rializados en números).5

A modo de anécdota, Sagan durante 
la década de los 70 preparó el primer 
mensaje físico enviado al espacio ex-
terior: una placa de oro anodizada, 
unida a la sonda espacial Pioneer X, 
lanzada en 1972. La Pioneer XI, que 

4	 https://es.wikipedia.org/wiki/Escala_de_
Kardashov 

5	 https://en.wikipedia.org/wiki/Kardashev_
scale Consultado el 28Ago.23 

llevaba otra copia de la placa, fue lan-
zada al año siguiente.6

Aunque se trata de una teoría, la mis-
ma nos proporciona una visión acerca 
de cómo la cantidad de energía utili-
zada (explotada) podría condicionar 
la evolución de una determinada civi-
lización, teniendo en cuenta que los 
avances requerirían, a su vez, de una 
progresión hacia adelante en lo que 
respecta a la investigación, invencio-
nes y aplicación práctica en términos 
energéticos.

Tres (energías) civilizaciones

Para entender las variantes que hacen 
a las denominadas civilizaciones, tra-
taremos de unir las teorías expuestas 
por los autores estadounidenses Hei-
di (Adelaide Elizabeth Farrell) y Alvin 
Toffler manifiestas en sus múltiples 
obras, considerando en particular La 
tercera ola (1980) y Las guerras del 
futuro (1993) con la obra, también del 
autor estadounidense Jeremy Rifkin, 
La economía del hidrógeno (2002). 

6	 https://es.wikipedia.org/wiki/Carl_Sagan 
Consultado el 28Ago.23

Carl Sagan
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Partiendo de la premisa de la división 
de las civilizaciones a partir de los mé-
todos de producción de riqueza y, por 
ende, de resolver los conflictos hasta 
las guerras, podríamos asociarlas a 
las necesidades energéticas y los me-
canismos para lograr su satisfacción 
(parcial o plena) las que eventualmen-
te podrían definir las causas de discor-
dancia entre dos o más estados.

Se presenta a continuación, una tabla 
y gráfico representativos7 que sinteti-
zan la presencia (distribución de áto-
mos de carbono en comparación con 
los átomos de hidrógeno) en cada una 
de las civilizaciones identificadas (in-
sumos utilizados para la producción 
de energía).

INSUMO ÁTOMOS CARBONO ÁTOMOS HIDRÓGENO CIVILIZACIONES

MADERA 10 1 AGRÍCOLA
CARBÓN 2 1

INDUSTRIAL
PETRÓLEO 1 2

GAS 1 4 CONOCIMIENTO
 

Tabla de distribución de átomos de carbono e hidrógeno por fuente de 
energía utilizada. 8
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0 

2 

4 

6 

8 

10 

12 

ÁTOMOS CARBONO ÁTOMOS HIDRÓGENO 

7	 Fuente: elaboración propia.
8	 Fuente: elaboración propia.

Como puede observarse en el gráfi-
co precedente, en la medida que las 
civilizaciones varían de estadio ener-
gético, representados por los insumos 
(fuentes) empleados para producir 
energía, la cantidad de átomos de 
carbono (línea negra) disminuyen a lo 
largo del tiempo en comparación con 
una mayor presencia de átomos de hi-
drógeno (línea gris).

En una economía que utiliza el hidró-
geno como vector energético, los áto-
mos de carbono desaparecerían con-
siderablemente (proceso denominado 
descarbonización de la economía), 
aunque se estima que ciertos sectores 
de la sociedad, mantendrían el consu-
mo de energía procedente de fuentes 
fósiles como el petróleo y el gas na-
tural. 
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Esta situación obedece a que toda 
transición energética requiere de un 
proceso progresivo y planificado como 
forma de mitigar y controlar los efec-
tos que dichos cambios producirán en 
el mediano y largo plazo. 

Estos cambios, resultados del tránsito 
de un estadio energético hacia otro, 
impactarán de forma diferente en 
cada uno de los sectores constitutivos 
de cada sociedad hasta alcanzar su im-
plantación definitiva y que, a  priori, 
necesitarán de distintas velocidades 
de adopción. 

Dentro de los cambios y sus potencia-
les impactos, el factor militar, entre 
otros y como componente esencial de 
la sociedad, tendría que adaptarse, 
desarrollando tendencias específicas 
en términos de planificación y progre-
sividad adaptativa.

Un modelo a seguir en este proceso, 
sería, a modo de ejemplo, comenzar 
por los sistemas cuyas demandas ener-
géticas sean menores y más simples 
hasta aquellos que requieren de una 
mayor demanda energética dotados, 
a su vez, de una mayor complejidad 
técnica y mecánica. 

El modelo propuesto podría tomar 
como punto de partida la electrifica-
ción de los medios de transporte ad-
ministrativos pasando por la interfaz 
de generación distribuida a nivel edi-
licio hasta alcanzar los sistemas que 
demanden mayor consumo energético 
(renovable) vinculados a una mayor 
complejidad técnica, mecánica y lo-
gística. 

A su vez, para atender esta transición 
es fundamental contar con capital hu-
mano especializado y altamente mo-
tivado fundamental para mantener el 
impulso inicial de la transición, lograr 
su continuidad a futuro hasta alcanzar 
su implantación definitiva en todos sus 
niveles. 

Conceptualmente, este escalón ener-
gético se constituirá en la base de una 

transición energética futura que em-
pleará una nueva fuente de energía 
para atender la demanda y conformar 
nuevamente, otro estadio energético 
y una nueva civilización y así en forma 
sucesiva. 

En la tercera entrega de la trilogía de 
artículos denominada +H2 en la Defen-
sa Nacional, desafíos y oportunidades 
continuaremos avanzando en la cade-
na de valor y logística tomando, como 
referencia, los aspectos mencionados 
en los párrafos anteriores.

En la actualidad, en términos de em-
pleo de fuentes fósiles como el car-
bón, una tonelada es la cantidad ne-
cesaria para proveer de electricidad 
a una casa en los EE.UU. durante dos 
meses y 264 000 millones de tonela-
das de carbón, conforman las reservas 
de ese país, que al ritmo actual de 
consumo (demanda) durarían aproxi-
madamente 225 años. En esa misma 
dirección, el 46 % del carbón mundial 
es producido por China, siendo el país 
asiático el principal productor mun-
dial.9 El carbón, el petróleo y el gas 
natural (fuentes fósiles) satisfacen el 
80% de las necesidades energéticas 
del planeta y producen la mayoría del 
bióxido de carbono (CO2) y otras emi-
siones de gases de efecto invernadero 
que calientan el planeta.10 

Algunos datos interesantes a la hora 
de valuar la presencia de los combus-
tibles fósiles (oferta) y su correlación 
con las necesidades energéticas (de-
manda) a escala global:

•	Reservas mundiales probadas de 
petróleo y líquidos del gas natural: 
1.2 billones de barriles.

9	 Energía del Futuro, La Carrera por los Com-
bustibles Limpos, National Geographic Maga-
zine en español, Televisa Internacional S.A., 
Ciudad de México, 2009. pág. 9, ISSN 1665-
7764.

10	Energía del Futuro, La Carrera por los Com-
bustibles Limpos, National Geographic Maga-
zine en español, Televisa Internacional S.A., 
Ciudad de México, 2009. pág. 7, ISSN 1665-
7764.
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•	Tiempo que le tomó al mundo con-
sumir el primer billón de barriles 
de petróleo: 140 años. Tiempo que 
tomará consumir el siguiente billón: 
30 años.

•	La cantidad de gas natural requerida 
para procesar un barril de petróleo 
a partir de arenas bituminosas ca-
nadienses puede calentar un hogar 
estadounidense durante cuatro días.

•	Hasta 2008, California consumía más 
gasolina que cualquier país en el 
mundo (excepto EE.UU.), China in-
cluida.

•	Casi 2/3 de toda la energía se con-
sume en las ciudades, aunque solo 
la mitad de la población habita en 
ellas.11

Cabe recordar que la unidad para me-
dir el petróleo es el barril (1 barril 
equivale a 159,11 litros), alcanzando 
actualmente, de acuerdo a datos ob-
tenidos de la página oficial de ANCAP, 
la cantidad de 39.130 barriles diarios, 
la producción que realiza dicha em-
presa estatal.12 

Actualmente, la demanda mundial de 
petróleo se ubica en unos 86 millones 
de barriles por día.13 En referencia 
a las cantidades de barriles diarios 
procesados por ANCAP en compara-
ción con la cantidad de barriles dia-
rios producidos a nivel mundial, dicha 
magnitud representa el 0.0455  % del 
total de barriles diarios producidos a 
escala global. Como recurso energéti-
co, el petróleo crudo no es utilizable 
como tal, ya que está compuesto por 
diversos hidrocarburos de muy variado 

11	Energía del Futuro, La Carrera por los Combus-
tibles Limpos, National Geographic Magazine 
en español, Televisa Internacional S.A., Ciudad 
de México, 2009. pág. 7, ISSN 1665-7764.

12	https://www.ancap.com.uy/2148/1/pre-
guntas-frecuentes.html Consultado el 
29Ago.23 

13	Gran Atlas de la Ciencia, Energía, National 
Geographic, Clarín, Artes Gráficas Rioplaten-
se S.A., Buenos Aires, 2012, pág. 45, ISBN 
Tomo 16 978-987-07-1758-4.

tamaño, de propiedades muy diversas 
e impurezas que requieren eliminarse 
a través de procesos de reconversión, 
obteniéndose en términos porcentua-
les (%) los siguientes subproductos:

•	6.0 % súper gas. 
•	23.0 % gasolina. 
•	0.4 % solventes.
•	2.6 % keroseno.
•	2.2 % jet fuel.
•	30.0 % gas oíl.
•	1.4 % diésel oíl.
•	3.4 % fuel oíl calefacción.
•	6.5 % fuel oíl marino.
•	23.0 % fuel oíl pesado.
•	1.5% asfalto.

Un barril de petróleo, por ejemplo, 
contiene cerca de 5.8 millones de 
BTU14 o el equivalente de la fuerza 
empleada por un campesino durante 
3.625 horas de trabajo en una granja. 
Esto sería alrededor de 15 meses de 
trabajo en el campo. En contraste, la 
energía renovable es abundante. Cada 
hora llega a la Tierra más energía del 
Sol que la utilizada por toda la pobla-
ción en un año. El problema es que es 
justo lo opuesto del carbón o el petró-
leo. En vez de estar concentrada, es 
difusa. Hay un poco en todas partes, 
excepto en la noche, cuando no hay 
nada. Lo mismo pasa con el viento y 
con muchas otras alternativas. Esto 
no necesariamente lo vuelve imprác-
tica.15 

14	(British Thermal Unit). Abreviatura que ex-
presa la cantidad de calor necesaria para 
elevar 1° F la temperatura de 1 lb de agua. 
Equivale a 251,997 calorías. 

	 Gran Enciclopedia Salvat, tomo 1, pág. 226, 
Salvat Editores S.A., Barcelona, 1992.

15	Energía del Futuro, La Carrera por los Com-
bustibles Limpos, National Geographic Maga-
zine en español, Televisa Internacional S.A., 
Ciudad de México, 2009. pág. 92 y ss, ISSN 
1665-7764.
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Tabla 1. Factores de conversión de BTU.16, 17

Juole (J) Caloría Kilowatio/h Pie Libra Fuerza Electrón voltio
BTU 1.055 252 293,1 778.169 6.585* 1021

Para convertir una cantidad dada de 
BTU a cualquiera de las unidades mos-
tradas, basta con multiplicar la canti-
dad por el factor de conversión indica-
do. Y si lo que se desea es transformar 
desde cualquier unidad a BTU, se divi-
de por dicho factor.

Por ejemplo, si para producir 1 kilo-
gramo de hidrógeno se estima que se 
necesitan entre 18 y 25 litros de agua 
potable, dependiendo de la fuente y 
de la tecnología utilizada y entre 50 a 
60 kWh de energía, aproximadamen-
te, si quisiéramos medir dicho consu-
mo en BTU, se requerirían aproxima-
damente 0,2047 BTU de energía para 
producir 1 kilogramo de hidrógeno.

De acuerdo al Global Hydrogen Re-
view 2022 elaborado en setiembre de 
2022 por la Agencia Internacional de 
Energía (IEA, por sus siglas en inglés), 
la demanda de hidrógeno alcanzó las 
94 millones de toneladas (Mt) en 2021, 
recuperándose en niveles superiores, 
previos a la pandemia (91 Mt en 2019) 
y conteniendo energía equivalente a 
aproximadamente, el 2,5% del consu-
mo mundial de energía final. 

La mayor parte del aumento provino 
de usos tradicionales como en la re-
finación y la industria, aunque la de-
manda de nuevas aplicaciones creció a 
alrededor de 40 mil toneladas (un 60 % 
más que en 2020, aunque partiendo de 
una base baja). 

Gran parte del aumento de la deman-
da de hidrógeno en 2021 se cubrió me-
diante hidrógeno producido a partir de 
combustibles fósiles reformados. Sin 
embargo, la cartera de proyectos para 
la producción de hidrógeno de bajas 

emisiones está creciendo a un ritmo 
impresionante. 

Si se llevaran a cabo todos los proyec-
tos actualmente en trámite, para 2030 
la producción de hidrógeno de bajas 
emisiones podría alcanzar entre las 16 
y 24 Mt al año compuestas entre 9 a 
14 Mt obtenidas por electrólisis y de 
7 a 10 Mt obtenidas a partir de com-
bustibles fósiles con CCUS.18 En el caso 
de la electrólisis, la realización de to-
dos los proyectos podría llevar a una 
capacidad instalada de electrolizador 
entre 134 a 240 GW para 2030.

Gráfico representativo de la demanda 
global de hidrógeno en 2021.19

En el sector transporte (automóviles, 
ómnibus y vehículos comerciales) se 
ha producido un incremento de la de-
manda de hidrógeno en un 60 % desde 
el año 2020.20

16	https://www.lifeder.com/btu-unidad/ Con-
sultado el 03Set.23

17	https://www.iea.org/reports/global-hydro-
gen-review-2022 Consulatdo el 03Set.23 Docu-
mento en formato PDF.

18	https://www.worldenergytrade.com/oil-
gas/general/carbon-capture-use-and-stora-
ge-parte-de-la-solucion-alcambio-climatico 
Consulatdo el 03Set.23 CCUS Carbon, Captu-
re, Use and Storage por sus siglas en inglés,. 
La captura, utilización y almacenamiento 
de carbono es una importante tecnología de 
reducción de emisiones que puede aplicarse 
en el sector industrial y en la generación de 
energía.

19	https://www.iea.org/reports/global-hy-
drogen-review-2022 pág. 18 Consultado el 
03Set.23

20	 https://www.iea.org/reports/global-hy-
drogen-review-2022 pág. 40 Consultado el 
03Set.23
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El siguiente cuadro muestra los dife-
rentes modelos de camiones destina-
dos al transporte de cargas pesadas 
al año 2022, con detalle de marcas, 
modelos, autonomía y año de lanza-
miento en el mercado.21 Cabe des-
tacar que del total de doce marcas 

21	 https://www.iea.org/reports/global-hydro-
gen-review-2022 pág. 45 Consultado el 03Set.23 

presentadas, hay ocho procedentes 
de China, tres de los Estados Unidos 
y una de Corea del Sur, observándo-
se una oferta más amplia del gigante 
asiático frente a otras alternativas 
comerciales.
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Faros energéticos como 
referentes

Faro, según la Real Academia Españo-
la23, proviene del latín pharus y este 
del giego φάρος pháros, de Φάρος 
Pháros “Faro”, isla cercana al puerto 
de Alejandría, en la que se construyó 
el más famoso faro de la antigüedad. 

Cotidianamente utilizamos la palabra 
“energía” con múltiples significados. 
Se nos dice que tal o cual alimento nos 
proporciona energía, los políticos nos 
advierten de crisis energéticas o nos 
hablan de la explotación de recursos 
energéticos... El desarrollo de las má-
quinas a vapor durante la Revolución 
Industrial generó la necesidad de que 
los ingenieros desarrollaran conceptos 
y fórmulas que les permitieran descri-
bir las eficiencias térmicas y mecáni-
cas de los sistemas que estaban desa-
rrollando. 

22	https://commons.wikimedia.org/wiki/Fi-
le:Faro_de_Cabo_Polonio,_Uruguay_03.jpg 
Consultado el 30Ago.23

23	https://dle.rae.es/faro?m=form  Aquello 
que da luz en un asunto, lo que sirve de guía 
a la inteligencia o a la conducta. Consultado 
el 30Ago.23

Imagen del faro de Cabo Polonio22

Así comenzaron a hablar de “energía”. 
La energía es una magnitud física abs-
tracta. Esto quiere decir que no se 
puede medir en estado puro, sino que 
solo son percibidas las variaciones de 
energía que se observan en los siste-
mas materiales. 

Estas variaciones son equivalentes al 
trabajo requerido para llevar a un sis-
tema dado desde un estado inicial a 
un estado final.

La energía no puede crearse ni des-
truirse, solo se transforma de una for-
ma de energía en otra. Obviamente, 
hay formas de energía que se pueden 
transformar o aprovechar mejor que 
otras y, al final, todas las formas de 
energía terminan transformadas en 
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James Prescott Joule

energía calórica, que es una de las for-
mas más desordenadas de energía.24

En términos generales, la energía 
existente en el universo es una y no 
se pierde. 

Existen a nuestro alrededor diversas 
formas manifiestas de la energía como 
ser el calor, la electricidad, el sonido 
y la luz, entre otras. 

Para tratar de medir la energía como 
magnitud se utiliza el trabajo que se 
define como la cantidad de energía 
necesaria para producir la fuerza que 
mueva un objeto o lo deforme (esta-
do inicial a estado final). Como unidad 
de medida del trabajo se utiliza el 
joule (J) siendo la cantidad de traba-
jo necesario para desplazar un objeto 
un metro aplicando una fuerza de un 
newton.

El nombre de la unidad de medida 
de trabajo joule (J) obedece a Ja-
mes Prescott Joule (Salford, Reino 
Unido, 1818 - Sale, id., 1889), físico 
británico a quien se le debe la teoría 
mecánica del calor. Joule estudió as-
pectos relacionados con el magnetis-
mo, especialmente los relativos a la 
imantación del hierro por la acción 
de corrientes eléctricas, que le lle-
varon a la invención del motor eléc-
trico. Descubrió también el fenómeno 
de magnetostricción, que aparece en 
los materiales ferromagnéticos, en los 
que su longitud depende de su esta-
do de magnetización. Pero el área de 
investigación más fructífera de Joule 
es la relativa a las distintas formas de 
energía: con sus experimentos verificó 
que al fluir una corriente eléctrica a 
través de un conductor, este experi-
menta un incremento de temperatura; 
a partir de ahí dedujo que si la fuente 
de energía eléctrica es una pila elec-
troquímica, la energía habría de pro-
ceder de la transformación llevada a 

24	Gran Atlas de la Ciencia, Energía, National 
Geographic, Clarín, Artes Gráficas Rioplaten-
se S.A., T. 16. Buenos Aires, 2012, p. 4 y ss. 

cabo por las reacciones químicas que 
la convertirían en energía eléctrica, la 
cual se transformaría en calor. Si en 
el circuito se introduce un nuevo ele-
mento, el motor eléctrico, se origina 
energía mecánica.25

En el caso del calor, como una de las 
formas manifiesta de energía, toma-
remos como ejemplo la energía que 
nuestro sol produce diariamente, con-
sumiendo alrededor de 700 millones de 
toneladas de hidrógeno (H2) por hora 
para transformarlas en helio (He), ge-
nerando con ello temperaturas en su 
superficie de 5.500 ºC y entre los 14 y 
15 millones de ºC en su interior. Desde 
el punto de vista físico, el calor puede 
transmitirse por diferentes medios y 
en una dirección específica dada des-
de el medio de mayor temperatura 
hacia el más frío mediante ondas elec-
tromagnéticas infrarrojas.

25	https://www.biografiasyvidas.com/biogra-
fia/j/joule.htm Conusltado el 30Ago.23
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Océanos de petróleo, por 
ahora

Con vistas a la tercera década del S. 
XXI, se aprobó en el año 2010 la po-
lítica energética de nuestro país. El 
marco que contempla la mencionada 
política de Estado, se sustenta en que 
el problema de la energía es complejo 
porque es multidimensional.

Pueden visualizarse al menos seis as-
pectos temáticos diferentes a tener 
en cuenta. 

El primero es el geopolítico: el acce-
so a las fuentes de energía primaria 
plantea a muchos países una seria di-
ficultad (el 92% de la energía primaria 
que consume el mundo es sobre base 
de petróleo, gas natural, carbón y ura-
nio, materias primas que se encuen-
tran muy desigualmente repartidas a 
escala mundial). 

El segundo aspecto es tecnológico: 
no alcanza con poseer (o importar) el 
energético primario; también es ne-
cesario acceder a la tecnología para 
transformar la energía primaria en se-
cundaria y útil. 

El tercero es económico: debido a la 
demanda mundial creciente, tanto las 
fuentes energéticas como las tecnolo-
gías son cada vez más caras. 

El cuarto aspecto es ético: el 92% de la 
energía primaria consumida mundial-
mente no es renovable; la humanidad 
está gastando en un par de siglos lo 
que a la naturaleza le llevó millones 
de años desarrollar, por lo que su uso 
debe realizarse de manera responsa-
ble. 

El quinto aspecto es el medioambien-
tal: la producción y el uso de la ener-
gía son los principales responsables de 
las emisiones humanas de dióxido de 
carbono, el de mayor impacto sobre 
el cambio climático global (el 60% de 
las emisiones humanas de dióxido de 
carbono se generan durante la produc-
ción y el uso de la energía). 

El sexto y último aspecto es el social: 
el acceso a la energía es muy desigual 
en el mundo y también dentro de cada 
país; grandes sectores de la población 
mundial carece de un acceso adecua-
do a la energía (unos mil setecientos 
millones de seres humanos viven, des-
de el punto de vista energético, como 
en el siglo XVIII: carecen de electri-
cidad y la única energía a la que ac-
ceden es leña que consiguen cerca de 
sus casas). Esta característica multi-
variada y compleja es el origen de las 
dificultades que atraviesa el mundo en 
materia de energía. 

Pero al mismo tiempo, la política 
energética puede constituirse en un 
poderoso instrumento para desarrollar 
un país y promover la igualdad social. 
En efecto, la energía mueve un por-
centaje importante del producto bru-
to de cada nación; solo las inversiones 
necesarias para mantener el nivel de 
infraestructura adecuado para satis-
facer las necesidades energéticas al-
canzan del 3 al 5% del PBI de muchos 
países. Muchas de estas inversiones 
exigen el desarrollo de nuevos conoci-
mientos, la puesta a punto de tecno-
logías, la generación de capacidades 
industriales y de puestos de trabajo 
altamente capacitados. 

Por otro lado, la política energética 
puede convertirse en una herramienta 
para promover la igualdad al interior 
de cada sociedad, impulsando la inte-
gración social, promoviendo hábitos 
de consumo saludable y, en definitiva, 
para mejorando la calidad de la demo-
cracia. Por estos motivos, la solución 
para el tema energético nunca pue-
de ser lineal, sino que debe surgir de 
una rigurosa planificación estratégica 
con una mirada globalizadora y una 
cuidadosa combinación de soluciones 
surgida del equilibrio entre todos es-
tos aspectos. Esto requiere una com-
plementación entre el trabajo técnico 
y la acción política, con lineamientos 
estratégicos definidos a partir de una 
mirada de al menos veinte años y con 
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líneas de acción cuidadosamente es-
tructuradas y mantenidas a lo largo de 
varios períodos de gobierno, todo ello 
inserto en una política de desarrollo 
productivo y social del país. 26

El objetivo central de la política ener-
gética es la satisfacción de todas las 
necesidades energéticas nacionales, a 
costos que resulten adecuados para to-
dos los sectores sociales y que aporten 
competitividad al país, promoviendo 
hábitos saludables de consumo ener-
gético, procurando la independencia 
energética del país en un marco de in-
tegración regional, mediante políticas 
sustentables tanto desde el punto de 
vista económico como medioambien-
tal, utilizando la política energética 
como un instrumento para desarrollar 
capacidades productivas y promover 
la integración social.

Para alcanzar este objetivo central, se 
estructuran 4 grandes ejes estratégi-
cos: 

1.	Eje institucional. 
2.	Eje de la oferta. 
3.	Eje de la demanda. 
4.	Eje social. 

Cuadro ilustrativo Política Energética 2005–2030.27

26	841defd5-0b57-43fc-be56-94342af619a0 
(eficienciaenergetica.gub.uy) Consultado el 
31Ago.23

27	 Fuente: elaboración propia.

Cada uno de los ejes cuenta con un 
objetivo general en conjunto con va-
rios objetivos particulares (7, 9, 5 y 
3, respectivamente), de los cuales se 
desprende la necesidad de diversifi-
car la matriz energética a través de 
la búsqueda de fuentes renovables, en 
particular las autóctonas.

En el citado documento, la palabra 
“petróleo” aparece siete veces mien-
tras que “hidrógeno” se encuentra 
una sola vez en el eje de la oferta 
de energía, como parte del 9° obje-
tivo particular (pág. 6): Mantener un 
trabajo permanente de prospectiva 
tecnológica de manera que el país se 
encuentre preparado para incorporar 
nuevas formas de energía (biocombus-
tibles de segunda y tercera genera-
ción, hidrógeno, energía undimotriz, 
energía geotérmica, energía solar fo-
tovoltaica y de concentración, etc.).

En lo que respecta a la demanda ener-
gética, el documento señala el consu-
mo histórico del sector del transporte 
(mercaderías y pasajeros), indicando 
la necesidad de promover cambios de 
modos, medios y fuentes que aumen-
ten la eficiencia energética del sector.

De acuerdo a la hoja de ruta del hidró-
geno verde en Uruguay (pág. 14 y ss.), 
el 80,2% de la energía global que se 
consume proviene de fuentes fósiles 
(Renewables - REN 21, 2021). 

Coincidentemente con el porcentaje 
antes expresado, el diario El Obser-
vador publicó el pasado 1 de junio de 
2021 una nota en su columna Econo-
mía y Empresas – Medioambiente rea-
lizada por el periodista de AFP, Julien 
Mivielle, bajo el título ¿Momento de 
transición para la industria petrole-
ra?28

En la editorial, se plantean algunos 
aspectos que vinculan a dicho sec-

28	¿Momento de transición para la industria pe-
trolera? (elobservador.com.uy) Consultado el 
31Ago.23
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tor industrial con la necesidad que 
la mencionada transición sea llevada 
a cabo en forma gradual dada la de-
pendencia económica mundial de los 
combustibles fósiles y, en particular, 
del petróleo. 

Como aspecto a destacar se indica que 
las compañías como BP, Shell y Total 
también apuestan al gas en los próxi-
mos años pues consideran que a pesar 
de ser un recurso fósil, contamina me-
nos que el petróleo y el carbón, como 
energía de transición. Pero, a su vez, 
la Agencia Internacional de Energía 
(AIE) señala la necesidad de reducir el 
consumo de gas en un 55 % para el año 
2050.

El director de la empresa Total Ener-
gies, Patrick Pouyanné29 expresó que 
en la transición energética, existe la 
palabra “transición” y me gustaría 
recordar a todo el mundo que hoy 
nuestra economía funciona al 80 % de 
combustibles fósiles y advierte contra 
cualquier “radicalismo”.

Como puede observarse, la presencia 
de los combustibles fósiles en la eco-
nomía global representa un porcen-
taje tal que requerirá, a la hora de 
plantearse una transición energética 
hacia energías menos contaminantes, 
de una planificación minuciosa, con la 
participación de todos los sectores de 
la sociedad (Factores del Poder Nacio-
nal) y con una mirada enfocada en el 
largo plazo.

En el mes de febrero de 2021, la con-
sultora internacional Mckinsey & Co., 
publicaba su reporte Global Oil Out-
look to 2040 30, estimando que en 2029 
el petróleo alcanzará su máximo pico 
de demanda y a partir de ahí, hasta el 
2050, la demanda disminuirá alrede-

29	https://totalenergies.com/group/identity/
governance/general-management Consulta-
do el 31Ago.23

30	https://www.mckinsey.com/industries/
oil-and-gas/our-insights/global-oil-supply-
and-demand-outlook-to-2040 Consultado el 
31Ago.23

dor de un 10 %, según el escenario de 
referencia que considera la continua-
ción de las políticas actuales31. 

Ahora, ¿el hidrógeno?

Como parte de uno de los aspectos 
relevantes en el proceso de implanta-
ción de un nuevo modelo energético, 
se encuentra el marco legal que propi-
cia y condiciona su desarrollo. 

En este sentido, al accederse a la pági-
na oficial de IMPO (Dirección Nacional 
de Impresiones y Publicaciones Oficia-
les),32 su motor de búsqueda arroja, 
como resultado, 227 documentos ofi-
ciales vinculados a la palabra (texto) 
“hidrógeno”.33

Del conjunto de 227 documentos de 
referencia, se distinguen las siguien-
tes categorías y cantidades hasta el 
1 de setiembre de 2023:34

DOCUMENTO CANTIDAD

Ley 16

Resolución Ministerial 43

Resolución URSEA 11

Resolución Intendencia 1

Decreto 122

Norma C/N 2

Norma S/N 3

Aviso 14

Avisos de Estatutos de S.A. / 
Balances

2

Aviso de Sociedad de Responsa-
bilidad Ltda.

2

Aviso de Licitación 3

31	Reforma Energética: El futuro de la transi-
ción del petróleo a las energías renovables. 
El Heraldo de México (heraldodemexico.
com.mx) Consultado el 31Ago.23

32	https://www.impo.com.uy/ Consultado el 
01Set.23

33	https://www.impo.com.uy/cgi-bin/bases/
consultaBasesBS.cgi?tipoServicio=3 Consu-
latdo el 01Set.23

34	Fuente: elaboración propia a partir de la 
consulta en el motor de búsqueda de IMPO 
realizada el 02Set.23
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DOCUMENTO CANTIDAD

Aviso de Remate 1

Aviso de Propiedad Literaria 1

Aviso por Trámite de Patente 
de Invención y Privilegios Indus-
triales

1

Índice de Documentos S/N 2

Fe de erratas 3

TOTAL 227

En relación el marco regulatorio pro-
mulgado hasta el presente relaciona-
do con el hidrógeno como vector ener-
gético, se destacan los siguientes:

Evaluación de la conformidad (Certifi-
cación) para el etiquetado de eficien-
cia energética de vehículos nuevos, se 
especifica que dicha Secretaría de Es-
tado podrá definir, oportuna y antici-
padamente, la entrada en vigencia del 
período obligatorio de los vehículos de 
celda de combustible de hidrógeno. 
Resolución M.I.E.M. Fecha de publica-
ción: 28 de marzo de 2023.

Viabilidad Ambiental de Localización 
de proyecto de producción de hidró-
geno presentada por NASPUY S.A. para 
su proyecto KAHIRÓS Hidrógeno Verde 
para uso en el sector logístico forestal 
a ubicarse en los padrones suburbanos 
N° 8.333, 8.200, 8.198 y 8.199 en el 
km 298.8 de la Ruta Nacional N° 2 so-
bre el Paraje “La Víbora”, accediendo 
desde la ruta a través de 300 metros 
por camino vecinal, próximo a la ciu-
dad de Fray Bentos, Departamento 
de Río Negro. El proyecto compren-
de la producción de 56.000 kg/año 
de hidrógeno verde utilizando como 
insumos agua subterránea tratada y 
energía generada por un parque solar 
fotovoltaico (PSFV) de 3,2 MW a insta-
lar. El área total a ocupar por el pro-
yecto será de 4,5 ha (4 ha destinadas 
al PSFV). El proceso consiste en la pro-
ducción de hidrógeno mediante tecno-
logía de electrolizador de Membranas 
de Intercambio de Protones (PEM), 
almacenamiento intermedio, compre-

sión, almacenamiento a alta presión 
y suministro de hidrógeno a camiones 
de carga pesada mediante estación 
hidrolinera. Aviso N° 6540/023 Minis-
terio de Ambiente (M.A.). Fecha de 
publicación: 24 de marzo de 2023.

Reglamentación del Art. 461 de la Ley 
20.075, relativo a la asignación presu-
puestal anual para el programa “Inves-
tigación, Innovación y Desarrollo Ex-
perimental”, establece una asignación 
presupuestal anual de $ 400.000.000 
(pesos uruguayos cuatrocientos millo-
nes) que tiene como objetivo promo-
ver proyectos en materia de ciencia, 
tecnología e innovación en proyectos 
propuestos por la Agencia Nacional 
de Investigación e Innovación (ANII) y 
aprobados por el Ministerio de Econo-
mía y Finanzas (MEF), con el asesora-
miento de la Oficina de Planeamiento 
y Presupuesto (OPP), se proponen tres 
sectores prioritarios para el desarrollo 
de la innovación dentro de los cuales 
se indica el hidrógeno verde como par-
te del sector de tecnologías verdes en 
el marco del programa Uruguay Hub 
de Innovación. Decreto Nº 216/023. 
Fecha de publicación: 24 de julio de 
2023. 

Fijación de una bonificación en los 
cargos por uso de las redes del sistema 
interconectado nacional, aplicable a 
los proyectos piloto de hidrógeno ver-
de y sus derivados, el Poder Ejecutivo 
fija una bonificación en los cargos por 
uso de las redes del Sistema Interco-
nectado Nacional, equivalente al 50 % 
en cada tramo horario aplicable para 
los proyectos pilotos de hidrógeno ver-
de y sus derivados, que resultaren ad-
judicatarios en la convocatoria 2022, 
desarrollada por la Agencia Nacional 
de Investigación e Innovación (ANII) en 
el marco del Fondo Sectorial de Hidró-
geno Verde por un plazo de 10 años a 
partir de la entrada en servicio de los 
proyectos adjudicados en el marco del 
Fondo Sectorial de Hidrógeno Verde, 
para la convocatoria 2022. Decreto 
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Nº  22/023. Fecha de publicación: 30 
de enero de 2023. 

Aprobación de la Evaluación Ambien-
tal Estratégica de la “Revisión Parcial 
de las Directrices Departamentales de 
Ordenamiento Territorial y Desarrollo 
Sostenible del departamento de Ta-
cuarembó”. La finalidad del cambio 
de la mencionada categoría es viabi-
lizar la instalación de una planta de 
producción de hidrógeno verde y sus 
derivados, empleando energía renova-
ble de un parque eólico y un parque 
solar asociados, cuya extensión total 
supera las 5.000 ha. El proyecto de re-
ferencia corresponde al denominado 
Proyecto Tambor a instalarse en la lo-
calidad de Tambores correspondiente 
a dicho Departamento. Resolución S/N 
del M.A. Fecha de publicación: 14 de 
octubre de 2022.

Ley Nº 20.075 Rendición de Cuentas y 
Balance de Ejecución Presupuestal co-
rrespondiente al ejercicio 2021, en su 
artículo 234 agrega al artículo 1º de 
la Ley Nº 8.764, de fecha 15 de octu-
bre de 1931 (creación de ANCAP como 
Ente Industrial del Estado), el siguien-
te inciso: Asimismo, la Administración 
Nacional de Combustibles, Alcohol y 
Pórtland tendrá como cometido adi-
cional la producción, distribución, co-
mercialización, importación y expor-
tación de hidrógeno verde y derivados 
producidos a partir de este (combus-
tibles sintéticos, metanol, amoníaco, 
líquidos orgánicos portadores de hi-
drógeno, entre otros), en régimen de 
libre competencia. Poder Ejecutivo. 
Fecha de publicación: 3 de noviembre 
de 2022.

Viabilidad Ambiental de Localización 
para instalación de planta piloto de 
producción de hidrógeno a cargo de 
ANCAP a instalarse en planta de Ca-
purro. El proyecto comprende la cons-
trucción de una planta para la produc-
ción de hidrógeno mediante electróli-
sis, utilizando energía proveniente de 
la red de UTE y agua de OSE, así como 
la instalación de tanques de almace-

namiento y equipamiento para sumi-
nistro (surtidor). La capacidad produc-
tiva, en base a una operación diaria de 
12 horas, se estima que podrá variar 
entre 280 y 720 kg H2/día, dependien-
do de la potencia nominal del electro-
lizador que se defina instalar (entre 
1,5 y 5 MW). Aviso Nº 6075/022 del 
M.A. Fecha de publicación: 17 de mar-
zo de 2022.

Comunicación de Proyecto Viabilidad 
Ambiental de Localización del deno-
minado Proyecto Tambor presentado 
por Belasay S.A. Que incluye una plan-
ta de producción de Hidrógeno verde 
y derivados, a ubicarse en los padro-
nes 10.317, 13.970 y 11.126 de la 11ª 
sección catastral, paraje Tambores, 
del Departamento de Tacuarembó. El 
objetivo del proyecto es la producción 
de hidrógeno y sus derivados (princi-
palmente metanol), empleando ener-
gía renovable de un parque eólico y 
un parque solar asociados. La planta 
industrial para la producción de hi-
drógeno y derivados ocupará un área 
aprox. de 35 ha, el parque eólico con-
tará con 33 aerogeneradores generan-
do 150-200 MW y el parque solar foto-
voltaico ocupará aprox. 500 ha, gene-
rando 150-300 MW. Aviso Nº 2193/022 
del M.A. Fecha de publicación: 9 de 
febrero de 2022. 

Implementación y Administración del 
Programa H2U, a cargo del Ministerio 
de Industria, Energía y Minería, desti-
nado a promover el desarrollo del hi-
drógeno verde en Uruguay, encomen-
dándose a dicha Secretaría de Estado, 
implementar y administrar el men-
cionado programa con el objetivo de 
promover el desarrollo del hidrógeno 
verde en Uruguay con acciones entre 
otras, en las áreas de i) innovación, 
ii) aspectos regulatorios, iii) atracción 
de inversiones, iv) generación de ca-
pacidades, v) cooperación internacio-
nal, vi) análisis de aspectos de infraes-
tructura y logística, vii) evaluación del 
potencial offshore y viii) comunica-
ción. En el artículo 3 de la Resolución, 
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se encomienda a otras Secretarías de 
Estado, entre ellas, al MDN, a colabo-
rar en la concreción de citado progra-
ma. Resolución Nº 294/022. Fecha de 
publicación: 13 de enero de 2023.

Ley Nº 19.996 Rendición de Cuentas 
y Balance de Ejecución Presupuestal 
correspondiente al ejercicio 2020, en 
su artículo 171 agrega al artículo 1º 
de la Ley Nº 17.598, de fecha 13 de 
diciembre de 2002 (Competencias de 
la Unidad Reguladora de Servicios de 
Energía y Agua (URSEA), el literal  I. 
Las referidas a la generación, distri-
bución, transporte, almacenamiento, 
comercialización y exportación de 
hidrógeno en tanto fuente de ener-
gía secundaria. También se sustituye 
el artículo 15 de la Ley Nº 17.598, 
incluyéndose como competencias de 
la URSEA en materia de hidrógeno ex-
clusivamente como fuente de energía 
secundaria, literal F. 1) Velar por el 
cumplimiento de las normas sectoria-
les específicas; 2) Formular regulacio-
nes en materia de calidad y seguridad 
de los productos y de los servicios, así 
como de los materiales, instalaciones 
y dispositivos a utilizar. Poder Ejecu-
tivo. Fecha de publicación: 9 de no-
viembre de 2021.

El lector podrá realizar una búsqueda 
más pormenorizada del marco legal 
existente en nuestro país, el cual re-
gula las diversas actividades asociadas 
al hidrógeno verde y sus derivados a 
través del acceso a los enlaces corres-
pondientes insertos al pie de página 
del presente documento. 

A continuación, se muestra una he-
rramienta disponible en Internet que 
permite visualizar el grado de interés 
de la población de nuestro país acerca 
del hidrógeno a través de la utiliza-
ción de Google Trends.35 En el menú 
de opciones, el interesado podrá reali-
zar una búsqueda determinada tenien-

35	https://trends.google.es/trends/ Consulta-
do el 02Set.23 36

do en cuenta las variables disponibles 
en el sistema. 

Realizando una búsqueda con el térmi-
no “hidrógeno” en los últimos 12 me-
ses, la tendencia muestra el siguiente 
gráfico representativo:

El siguiente gráfico representa el in-
terés diferenciado por subzonas de 
nuestro país, correspondiente a los úl-
timos 12 meses. 

Se puede apreciar en primera instan-
cia, que los Departamentos que mues-
tran un mayor interés en el hidrógeno, 
en orden decreciente, son Paysandú, 
Colonia, Tacuarembó, Maldonado, 
Montevideo, Canelones y Salto. 

En particular, se observa que de los 
siete departamentos identificados, 
tres se encuentran localizados al nor-
te del Río Negro y próximos a la zona 
de influencia del denominado Proyec-
to Tambor a instalarse en la localidad 
de Tambores, departamento de Tacua-
rembó.36

Uno de los temas que ha generado ma-
yor preocupación en ciertos sectores 
de la sociedad de nuestro país es la 
utilización del agua como recurso o 
materia prima para la producción de 
hidrógeno verde y sus derivados.

En este sentido, el MIEM ha publica-
do en su página web oficial con fecha 
21Jul.23, una serie de preguntas fre-
cuentes sobre hidrógeno verde y sus 
derivados a fin de proporcionar in-
formación relevante sobre el vector 

36	https://trends.google.es/trends/explore?-
q=hidr%C3%B3geno&geo=UY Consultado el 
02Set.23
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energético, incluyendo dentro de los 
tópicos, el consumo de energía (elec-
trólisis) y agua necesarios para su pro-
ducción.37

A continuación, se presentan algunas 
de las preguntas frecuentes y sus res-
pectivas respuestas.

¿Se puede utilizar cualquier tipo de 
agua, independientemente de su ori-
gen?

Para la producción de hidrógeno se 
puede utilizar cualquier tipo de agua. 

Las fuentes de agua pueden ser super-
ficiales o subterráneas, dulces o sala-
das.

Independientemente de la fuente uti-
lizada, es necesario contar con una 
planta de purificación de aguas para 
eliminar impurezas que puedan inter-
ferir en el proceso de electrólisis.

¿Cuánta agua se necesita para produ-
cir hidrógeno?

El agua necesaria para la producción 
de hidrógeno verde será utilizada en 
los electrolizadores y como insumo ge-
neral del proceso. Una vez tomado el 
recurso agua de la fuente correspon-
diente, cualquiera sea su origen, debe 
ser acondicionada para obtener la ca-

37	https://www.gub.uy/ministerio-indus-
tria-energia-mineria/politicas-y-gestion/
preguntas-frecuentes-sobrehidrogeno-ver-
de-derivados#:~:text=Para%20producir%20
un%20kg%20de,a%2060%20kWh%20de%20
energ %C3%ADa. Consultado el 03Set.23

lidad requerida para su uso posterior. 
El acondicionamiento para su uso en el 
proceso de electrólisis dependerá de 
la fuente de agua y de la tecnología 
que se utilice. Por ejemplo, si se uti-
liza agua salada proveniente de océa-
nos, esta debe pasar por un proceso 
de desalinización previo a su uso. En 
ese caso, es necesaria una mayor can-
tidad de agua para obtener un litro de 
agua purificada, en comparación a lo 
que ocurre si el agua es superficial o 
subterránea. Por otra parte, durante 
el proceso de electrólisis se genera ca-
lor y es necesario utilizar agua para su 
enfriamiento. Esta es recirculada en el 
mismo proceso, y se debe reponer pe-
riódicamente una fracción menor que 
la cantidad total. Por lo tanto, la can-
tidad de agua necesaria para producir 
un kilogramo de hidrógeno se estima 
entre 18 y 25 litros, dependiendo de 
la fuente y de la tecnología utilizada.

¿Cuánta agua se necesita para los pro-
yectos de hidrógeno en Uruguay?

El agua en el país se utiliza en dis-
tintas actividades, que van desde el 
consumo humano a la producción de 
alimentos para consumo nacional y 
exportación, hasta los procesos indus-
triales y la producción de energía.

En el siguiente gráfico puede obser-
varse que el consumo potencial de 
agua identificado para el desarrollo 
de toda la hoja de ruta de hidrógeno 
verde y derivados a 2040 representa 
un 0,8 % del agua habilitada para uso 
de riego en el sector agropecuario y 
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4 % del agua habilitada para consumo 
industrial en el año 2022. Estos valores 
representan el total de las autoriza-
ciones otorgadas por DINAGUA, inclu-
yendo tomas de aguas superficiales, 
subterráneas y embalses.

Un proyecto que puede ser conside-
rado de gran escala de combustible 
renovable con base en hidrógeno ver-
de que tomara agua del río Uruguay y 
consumiera alrededor de 80 l/seg. de 
agua, tendría un consumo que repre-
sentaría un 0,001 % del caudal prome-
dio medido en la estación ubicada en 
Salto. En los meses de menor caudal 
(enero por ejemplo), representaría el 
0,016 %.

Un proyecto grande de combustible 
renovable con base en hidrógeno ver-
de que tomara agua del río Uruguay 
y consumiera alrededor de 80 l/s de 
agua, tendría un consumo que repre-
sentaría un 0,001 % del caudal prome-
dio medido en la estación hidrográfi-
ca ubicada en Salto. En los meses de 
menor caudal (enero, por ejemplo), 
representaría el 0,016 %.

En el caso que la toma sea de aguas 
subterráneas requeriría de una eva-
luación de impacto ambiental y la 
autorización dependerá de las carac-
terísticas de acuífero y de los usos 
existentes. Los proyectos de Hidró-
geno Verde que se presenten deberán 
ser analizados y contemplados en una 
escala espacial y temporal para asegu-
rar una armonía con los otros usos ya 
instalados en la cuenca y con las pro-
yecciones de desarrollo que se tengan 
para una determinada región del país.

¿Qué tipo de energía se puede utilizar 
para producir hidrógeno verde?

Para que el hidrógeno sea considerado 
verde, se necesita energía eléctrica de 
origen renovable. Esta energía puede 
provenir del sol, del viento, del agua 
—a través de las represas— o de la bio-
masa, es decir, residuos de cáscara 
de arroz, restos de maderas u otros, 
mediante un proceso de combustión. 
Para producir un kg de hidrógeno, se 
necesitan aproximadamente de 50 a 
60 kWh de energía.
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¿El hidrógeno es un producto peligro-
so?

El hidrógeno, como cualquier otro 
combustible, presenta riesgos de se-
guridad, por lo que se debe realizar 
un manejo apropiado de este e imple-
mentar las medidas de control y segui-
miento adecuadas. Cada combustible 
líquido o gaseoso exhibe riesgos dis-
tintos y las medidas a tomar dependen 
de las características de peligrosidad 
de cada uno de ellos. El H2 se utiliza 
a nivel industrial desde hace mucho 
tiempo, por lo que se ha desarrollado 
la infraestructura y tecnología nece-
sarias para producir, almacenar, trans-
portar y utilizar hidrógeno de forma 
segura.

¿Qué marcos regulatorios están defini-
dos en Uruguay para la gestión soste-
nible de los recursos? Tanto para los 
proyectos de hidrógeno como para 
cualquier desarrollo nuevo que re-
quiera del uso de recursos naturales, 
es necesaria una gestión responsable y 
sostenible bajo un marco institucional 
y normativo sólido.

El artículo 47 de la Constitución de-
clara que la protección del medio 
ambiente es de interés general y que 
la gestión integrada de los recursos 
hídricos requiere de procesos parti-
cipativos. Con ese mandato se plan-
tean por ley los principios rectores 
de la Política Nacional de Aguas (ley 
18.610 del año 2009). Asimismo, el 
país cuenta con normativa ambiental 
desde hace muchos años, con un Có-
digo de Aguas desde el año 1978, así 
como con un proceso de evaluación 
para la autorización ambiental de los 
nuevos emprendimientos desde 1994. 
En Uruguay, el acceso al agua potable 
es considerado un derecho humano 
fundamental, es pública, por lo tan-
to no se cobra por su uso, si bien en 
el código de agua lo prevé. Los linea-
mientos de la gestión integrada del 
agua se establecen en el Plan Nacional 
de Aguas, en donde se establecen ob-
jetivos y programas y proyectos, con 

metas a corto, mediano y largo plazo, 
que constituyen líneas de trabajo en 
desarrollo desde variadas institucio-
nes y que están en continua promo-
ción. Los planes de cuenca siguen los 
lineamientos.

Las obras de aprovechamientos de 
agua como embalses, tanques, tomas, 
pozos, entre otras, deben poseer un 
derecho de uso registrado y autorizado 
por la Dirección Nacional de Aguas del 
Ministerio de Ambiente (DINAGUA). Se 
cuenta con procesos y criterios de au-
torizaciones de otorgamiento de dere-
chos de uso de agua, considerando la 
disponibilidad en la cuenca y los otros 
derechos de usos de agua otorgados 
previamente, de forma de preservar 
el régimen hidrológico y acotar ries-
gos de fallos por la variabilidad. Por 
mayor información ver Plan Nacional 
de Aguas y sitio web del Ministerio de 
Ambiente.

La extracción de agua que supere 
los 500 l/s, los embalses que alma-
cenan volúmenes de agua mayores a 
2.000.000 m³ o que su espejo supere 
las 100 ha, los pozos que extraigan 
más de 50 l/s deberán ser sometidos 
a una evaluación de impacto ambien-
tal y requieren Autorización Ambiental 
Previa (AAP) por parte de la Dirección 
Nacional de Calidad y Evaluación Am-
biental (DINACEA) del Ministerio de 
Ambiente.

Uruguay cuenta con una Ley de Pro-
tección del Ambiente desde el año 
2000 y, en ese marco, existe una serie 
de normas de efluentes, residuos y de 
contaminación del aire, evaluación de 
impacto ambiental, entre otros, así 
como varios planes y políticas nacio-
nales.

Adicionalmente, en 2008, se aprobó la 
Ley de Ordenamiento Territorial y De-
sarrollo Sostenible que regula y ordena 
el uso del suelo, instrumento que lo-
calmente aplican los gobiernos depar-
tamentales y municipios. En tanto, en 
2020 se creó el Ministerio de Ambiente 
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priorizando la temática ambiental en 
la agenda de la política pública.

La complejidad del tema ambiental 
necesita de consensos y acuerdos inte-
rinstitucionales sobre la base de estu-
dios multidisciplinarios e información 
sólida.

A la vez que se planifica y articula, se 
está avanzando en la generación de 
experiencias que permitan generar 
aprendizajes en el marco de un desa-
rrollo sostenible, de manera escalona-
da y controlada.

¿Es conveniente que Uruguay permita 
el uso de agua subterránea para pro-
ducir hidrógeno verde?

El agua subterránea fluye a través de 
acuíferos, ubicados a diferentes nive-
les de profundidad por debajo de la 
superficie. Puede volver a surgir na-
turalmente como manantiales, caudal 
de base de los ríos, lagunas o aportar 
caudal a los mares donde continúa flu-
yendo o se evapora. El país tiene di-
versos acuíferos. Según su dimensión 
se destacan: Guaraní, Raigón, Merce-
des, Arapey, Salto, Chuy, entre otros.

La concesión de extracción de agua 
para cualquier uso es otorgada 
por la Dirección Nacional de Aguas 
(DINAGUA), con base en el análisis de 
la información de la demanda existen-
te, la demanda proyectada y siempre 
sujeto a la disponibilidad y vulnerabili-
dad del recurso en cada caso. Frente a 
la potencialidad del desarrollo de una 
economía de hidrógeno, se ha comen-
zado a analizar la información técnica 
respecto a la disponibilidad y el uso 
del agua y su vínculo con el H2, con el 
aporte y participación de instituciones 
académicas y expertos en la temática. 
Este análisis aportará insumos para la 
definición de medidas y acciones que 
contribuyan al uso de este recurso de 
manera sostenible y responsable, en 
armonía con los demás usos y en el 
marco de la gestión integrada de los 
recursos hídricos. En tal sentido, los 

proyectos de Hidrógeno Verde que se 
presenten deberán ser analizados y 
contemplados en una escala espacial 
y temporal para asegurar una armonía 
con los otros usos ya instalados y con 
las proyecciones de desarrollo que se 
tengan para una determinada región.

Asimismo, se comenzó a trabajar en 
la elaboración de guías de evaluación 
ambiental para la producción de hi-
drógeno y derivados, como las que hoy 
en día se tienen para proyectos de ge-
neración de energía eólica y solar.

En el ámbito de la cooperación inter-
nacional, nuestro país ha celebrado 
Memorándum de Entendimiento (MoU, 
por sus siglas en inglés) otros países 
con el propósito de impulsar la descar-
bonización de la economía nacional, 
con énfasis en el sector energético.38

Se detallan a continuación los acuer-
dos celebrados hasta el presente.

•	MoU para cooperar en ciencia, in-
vestigación e innovación con Alema-
nia, febrero 2022.

•	MoU para la creación de un Acuer-
do Energético con Alemania, marzo 
2023.

•	MoU con el puerto de Róterdam, 11 
de marzo de 2023.

•	MoU entre la República Oriental 
del Uruguay y la Unión Europea en 
materia de cooperación en energías 
renovables, eficiencia energética e 
hidrógeno renovable, 18 de julio de 
2023.

En el marco de otras cooperaciones in-
ternacionales, se destacan:

•	Fortalecimiento de intercambio de 
pares entre Alemania y Uruguay, 
mayo 2023.

38	https://www.gub.uy/ministerio-indus-
tria-energia-mineria/politicas-y-gestion/no-
vedades-1 Consultado el 03Set.23
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•	Promotion of the Hydrogen Energy 
Use – Energy Policy Toward Hydro-
gen, segunda edición, modalidad 
presencial en Japón, mayo de 2023. 

•	Lanzamiento del Foro Internacional 
del Comercio del Hidrógeno (IHTF, 
por sus siglas en inglés), en el marco 
de la 14va. Clean Energy Ministerial 
Meeting, Uruguay junto a Australia, 
Brasil, Canadá, Chile, Alemania, Ja-
pón, Arabia Saudita, Corea del Sur, 
Países Bajos, Emiratos Árabes Uni-
dos, la Comisión Europea, Reino Uni-
do y Estados Unidos, 22 de julio de 
2023.

En la página web oficial de referen-
cia, también se detallan licitaciones 
(adjudicadas) en diferentes rubros 
vinculados al hidrógeno citado. A 
modo de ejemplo, necesidades regu-
latorias para el desarrollo de proyec-
tos de hidrógeno verde y derivados en 
Uruguay, entre otras, y la convocato-
ria a interesados para la realización de 
cursos vinculados al hidrógeno.

Reflexiones finales

La presencia de los combustibles fósi-
les en la economía global es una rea-
lidad palpable dentro del contexto de 
generación de riquezas.

El proceso de transición energética 
hacia una economía basada en hidró-
geno verde y sus derivados requiere 

de un modelo de planificación de lar-
go plazo. 

El proceso de planificación con umbra-
les de tiempo extendidos, necesitará 
de la participación de todos factores 
del poder nacional a fin de asegurar 
una implantación que sea adecuada a 
los nuevos estándares energéticos y de 
manera generalizada que atienda a to-
dos los sectores de la sociedad.

El nuevo estadio energético con vistas 
a las próximas décadas también nece-
sitará de inversiones públicas y priva-
das, incluyendo en la ecuación econó-
mica, la formación y capacitación del 
capital humano capaz de gestionarla 
y asegurar su implantación definitiva.

En el área de la Defensa Nacional, la 
cadena de valor y logística requerirán 
de una proceso de adaptación pro-
gresiva a las nuevas tecnologías, más 
verdes y menos contaminantes visua-
lizando, además de contemplar su in-
corporación en los espacios propios de 
jurisdicción estatal, en aquellas áreas 
vinculadas a la política exterior del 
Estado. 

En definitiva, la transición energé-
tica representa una combinación in-
teresante de nuevos desafíos, retos 
y oportunidades; a partir de ahora, 
como sociedad, tendremos que pro-
ponernos cuál es el mejor camino a 
seguir y cómo avanzaremos hacia el 
futuro. 
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HOMENAJE EN LA ESCUELA NAVAL
CINCUENTA AÑOS DE INGRESO DE LA 
PROMOCIÓN 65

Promoción 65 de la Escuela Naval

El 1 de marzo, en la Plaza de Armas 
de nuestra querida Escuela Naval, se 
realizó la ceremonia del comienzo del 
curso correspondiente al año 2023. 

Con la presencia de las más altas au-
toridades de la Enseñanza Naval, for-
mó la Compañía de Aspirantes. A su 
diestra, los nuevos alumnos, la nueva 
savia que llega a nutrir nuestra Ins-
titución. A la izquierda, con absoluta 
prestancia, se ubicaban aquellos se-
ñores oficiales quienes, hace 50 años, 
ingresaban a la Escuela Naval para 
forjar su profesionalidad. Ellos, muy 
jóvenes aún, también habían oído el 
“llamado del mar” y por propia de-
cisión, convencidos de su vocación, 
decidieron abrazar esta carrera, sin 
lugar a dudas, la más interesante y 
bella que existe.

Se trataba entonces de la Promoción 
65, última de cinco años y que, a su 
vez, culminó con los cuatro años para 
Pilotos e Ingenieros Mercantes y la 
Promoción XIII de la Prefectura Naval, 
como lo cita el C/C (R) Carlos Sagrera 
en sus emotivas palabras y que se re-
producen a continuación de esta nota.

Llegaban ellos con su “macuto” o mo-
rral cargado de ilusiones e inquietu-
des que a lo largo de la vida irían de-
velando.

Con sensibilidad y agradecimiento 
quisieron que sus dos jefes de Cuerpo, 
C/N (R) Andrés Moll y C/N (R) Julio 
Lamarthe Tajes y sus oficiales instruc-
tores, participaran de tan emotivo 
evento. 



79

El Soldado

Concurrieron los CC/NN (RR) Alejan-
dro Díaz, Juan Carlos Susaeta, Daniel 
Robatto, Mario Fontanot, Walter Di 
Carlo, Carlos Ferrer y Carlos Martino, 
quienes entregamos los conocimien-
tos y/o experiencias a ese maravillo-
so grupo que hoy, después de tantos 
años, nos brinda una hermosa caricia 
a nuestra alma.

Reproducimos a continuación las pala-
bras pronunciadas por el, C/C (R) Car-
los Sagrera, derecha de promoción. 
Las mismas fueron dichas en presencia 
de los deudos de quienes ya iniciaron 
su viaje por el “mar de la eternidad”.

Lamentablemente, al poco tiempo de 
la ceremonia del 1 de marzo, se unió 
a ellos el C/N (R) Fernando Cannadel, 
quien largó amarras para empren-
der la derrota de su destino final. Él, 
como todos, ha dejado en nosotros el 
recuerdo del profesional naval que 
todos conocimos. Para quienes parti-
cipamos de este “Comienzo de curso” 
ha sido un día inolvidable en el que 
estos veteranos instructores, recibi-
mos con orgullo y agradecimiento la 
hermosa medalla recordatoria de este 
acontecimiento. 

Deseo que las promociones venideras 
continúen realizando esta ceremonia 
y que lleguen a formar una más de 
nuestras apreciadas tradiciones nava-
les.

Quienes en 1973 ingresamos a la Es-
cuela Naval, integrantes de la Promo-
ción 65 de Armada Nacional y XIII de 
la Prefectura Nacional Naval junto con 
los pilotos e ingenieros mercantes, 
cumplimos en esta fecha medio siglo 
de aquel lejano pero imperecedero 
momento. 

Junto con nosotros están presentes y 
por siempre en nuestros pensamien-
tos, aquellos compañeros que han 
culminado su singladura en esta vida: 
Capitán Mercante Juan Antonio Jorge, 
Pilotos Aviadores Navales C/N Horacio 
Bogarin y C/N Roberto Ruggiero, el Ca-
pitán e Ingeniero Eléctrico Sergio Ro-
sendo, el Piloto Mercante Ariel Estrada 
y el exalumno Fernando Estable. Que-
ridos camaradas que están hoy aquí 
representados por sus familiares. 

Nuestra Promoción tiene además el 
honor de contar entre los suyos a otro 
compañero, el Capitán (CP) Luis Muse-
tti Comini, quien en el año 1987 cayó 
en cumplimiento del deber durante el 
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salvamento de un naufragio frente a 
las costas de Colonia. Volveremos con 
su referencia en el cierre de estas pa-
labras.

Corría el mes de diciembre de 1972, y 
era el tiempo de la increíble historia 
de resiliencia y fe de los sobrevivien-
tes uruguayos en la cordillera de los 
Andes, cuando más de 200 postulantes 
iniciábamos el difícil proceso de se-
lección. Alineados en largas filas sobre 
esta misma garita de la rambla Tomas 
Berreta, comenzábamos: cargados de 
ilusiones, un arduo proceso selectivo 
para obtener un cupo que nos permi-
tiese iniciar nuestra carrera de ma-
rinos. En el agobiante enero de 1973 
nos tomaban los exámenes médicos y 
físicos iniciales previos a las pruebas 
de Matemáticas y de Literatura, a tra-
vés de los cuales se seleccionaba a los 
más calificados. Una vez aprobada la 
prueba de Matemáticas, se pasaba a 
la segunda instancia eliminatoria, el 
examen de Literatura. Todos los clá-
sicos estaban en el bolillero, pero en 
los últimos concursos se había repeti-
do el Dante Alighieri con La divina co-
media. Para sorpresa general, ese año 
aparecieron otros autores y entre ellos 
el poeta romano Virgilio, autor de La 
Eneida y su viaje marino por el Medi-
terráneo hacia la fundación de Roma 
desde la mítica Troya. 

Este cambio de autores terminó de de-
cantar y definir las 20 vacantes, que 
junto a otros 14 que por mérito y ca-
lificaciones habían obtenido un pase 
directo desde el Liceo Militar Gral. Ar-
tigas, y otros 5 compañeros que proce-
dían del curso previo completaron la 
nómina de los casi 40 de nuestra Pro-
moción. Era el primer escalón hacia la 
tan preciada meta. 

El 1º de febrero de 1973 iniciábamos 
el duro período de reclutamiento. 
Tan solo una semana después, el en-
tonces presidente Bordaberry nombra 
un nuevo ministro de Defensa y solo 
obtiene el respaldo de la Armada Na-

cional. La armada se atrinchera en la 
Ciudad Vieja y se genera una división 
entre los que apoyaban el proceso 
de ruptura institucional y los que se 
mantuvieron leales a la Constitución. 
Tiempos turbulentos que son parte de 
la historia. Así fueron nuestras prime-
ras horas en la Escuela Naval y a partir 
de allí ese fue el tiempo que nos tocó 
vivir en aquella década de los 70 tan 
efervescente. 

Éramos, además, una generación re-
volucionada por los movimientos cul-
turales de la década previa, la de los 
60, los Beatles, Rolling Stones, el mo-
vimiento hippie y nuestros instructo-
res eran producto de la vieja Escuela 
Naval de Sarandí y Juan Lindolfo Cues-
ta en la Ciudad Vieja. Hijos de la clase 
media casi todos, el choque fue duro 
para nosotros. Es que además muchos 
de nuestros instructores venían de 
participar en una guerra contra grupos 
militarmente armados, en la que se 
habían jugado la vida y por supuesto 
que eso se reflejaba en la disciplina e 
instrucción militar rigurosa que reci-
bíamos. No estábamos muy al tanto de 
lo que pasaba políticamente fuera de 
los muros de la ESNAL, pero sí sabía-
mos que algunos oficiales que habían 
pasado por la institución habían deja-
do su vida en aquella lucha y que si no 
se ponía término a los problemas, nos 
tocaría a nosotros enfrentarlos y asu-
mir roles luego de nuestra graduación. 

Aquella escuela nos exigía en todos 
los aspectos y por supuesto en el in-
telectual, con profesores legendarios 
para nosotros, como el lng. Mario Co-
ppeti en Matemáticas, los lng. Moyano 
y Canosa en Química, el lng. Mila en 
Resistencia de Materiales, los Capita-
nes Ochoa en Trigonometría Esférica 
y el Capitán Musso en Electrónica, los 
Contadores Adrogher y Bartesaghi con 
su Matemáticas Financiera y Adminis-
tración Pública respectivamente o el 
recordado Capitán Marcelino Capde-
vielle con sus clases de Logística, ade-
más de los Capt. Inspectores Otero, 
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Calagüi, Lessa, Belando, entre otros 
para la PNN. 

Por otro lado, se nos exigía por parte 
de nuestros instructores en la faz pro-
fesional marinera y militar, con mate-
rias específicas y mucha instrucción de 
infantería. Los desfiles eran prioridad 
y fue así que nos tocó trillar la rambla 
y las calles de Carrasco semana tras 
semana, al son de la banda dirigida 
por el capitán Altamir Martínez.

En la faz física fuimos preparados en 
un campo deportivo muy diferente 
al actual, en la dura pista de guerra 
y las dunas de la playa Carrasco con 
el corolario mensual de los recordados 
test de Cooper hasta el entonces hotel 
Bristol. Hasta nuestro ingreso, en la es-
cuela se priorizaba el futbol y el remo, 

con destacadas participaciones en la 
liga Universitaria y en Sudamericanos 
de Escuelas Navales, pero que alcan-
zaba solo a los más talentosos o con 
físicos a la altura. Se produjo enton-
ces un cambio importante, con el in-
greso profesores profesionales civiles 
del ISEF donde se impulsaron campeo-
natos entre escuelas militares, lo que 
dio lugar a la integración de muchos 
otros deportes y a una participación 
masiva del alumnado. Ese espíritu de 
competencia generó una motivación 
muy especial, agregándose deportes 
como el básquetbol, voleibol, atletis-
mo, natación, esgrima, tiro, pentatlón 
militar, etc. 

Cada jornada terminaba con una su-
matoria de horas de máxima dedica-
ción a cada actividad para llegar a la 
noche y no siempre poder descansar 
debidamente. Todas las semanas, y al 
término de la jornada, teníamos guar-
dias nocturnas en los fríos exteriores 
de la escuela, sin dudas para templar 
nuestro carácter y saber en carne pro-
pia lo que implica esa actividad para el 
día que tuviéramos que asignar a otros 
la misma. Así nos fuimos formando y 
madurando, creciendo en experien-
cias y en los errores que modelaron 
nuestra resiliencia y carácter. Algunos 
quedaron por el camino, pero inclu-
so ellos siguen hoy unidos a nosotros 
y reconocidos de aquella experiencia 
que les sirvió para su vida profesional 
posterior. 

Aquella formación culminó a los cua-
tro años para los Pilotos e Ingenieros 
Mercantes y la Promoción XIII de la 
Prefectura que se graduaron mereci-
damente en 1976. A la Promoción 65 
de la Armada en cambio le faltaba aún 
otro año, ya que nos tocó ser la última 
promoción con 5 años de formación. 
Ese último año y ya con el anhelado 
uniforme color kaki, lo cumplimos bá-
sicamente en el CAFUM (actual Centro 
de Instrucción de la Armada). Fue una 
dura experiencia donde conocimos los 



El Soldado

82

límites de la subordinación y el deber 
ser. 

Tras los viajes de instrucción en los 
petroleros Oribe y Rivera a las mono-
boyas petroleras y terminales en Pun-
ta Cardón-Venezuela y Angra dos Reis 
en Río de Janeiro, Brasil, llegó final-
mente la tan anhelada graduación en 
diciembre de 1977, después de aque-
llos años particularmente difíciles. La 
Escuela Naval había sido para nosotros 
una larga pista de obstáculos que de-
bimos superar año a año. Aquella re-
cordada graduación fue muy especial 
y emotiva, con las espadas entregadas 
a cada uno por nuestros familiares di-
rectos, los que habían sido soporte y 
creído siempre en nosotros. 

Señor director, si nos permite, como 
cierre de estas palabras quisiéramos 
condensar en tres eventos, las razones 
que entendemos caracterizaron y di-
ferencian a nuestra promoción.

El primer evento nos retrotrae a nues-
tras palabras iniciales. Queremos 
resaltar el mensaje que nos dejó la 
desaparición de nuestro compañero 
el Capt. (CP) Luis Musetti, que hace 
ya 35 años entregó su vida intentan-

do salvar la de otros. La lección a no 
olvidar de aquel evento trágico es la 
importancia del acondicionamiento fí-
sico y aprendizaje de la natación en 
la ESNAL. Felizmente hoy pueden rea-
lizarlo en ese magnífico complejo de 
natación orgullo de la Armada Nacio-
nal y del país. 

En aquella época, aunque parezca 
poco creíble, la Escuela Naval era la 
única escuela de formación de oficia-
les que no tenía piscina cerrada propia 
y supimos deambular de madrugada 
por otras escuelas y clubes para lograr 
esa formación, imprescindible para 
todo marino. La tragedia de nuestro 
compañero atestigua aquella carencia 
e incluso algunos de nosotros también 
hemos estado en riesgo de ahogamien-
to y en situaciones de naufragios, cua-
si naufragios u hombre al agua. Todos 
sabemos que no alcanza con un salva-
vidas y que se requieren habilidades 
en técnicas de natación y superviven-
cia para tener más opciones de vida. 
Por eso nos complace saber que hoy, 
integrantes de esta Escuela Naval y 
de la Armada compiten regularmente 
a nivel nacional en natación, activida-
des que merecen y deben ser priori-
zadas. 
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En ese mismo marco, consideramos 
que la natación en aguas abiertas de-
bería ser un requisito obligatorio para 
cada egresado. Es que ustedes, jóve-
nes, en tanto oficiales, supervisarán a 
tripulaciones de personal marino mi-
litar y mercante con un mínimo cono-
cimiento de las técnicas de natación, 
les asignarán puestos y maniobras, 
ellos serán vuestra responsabilidad. 
Conocer sus aptitudes y limitaciones 
les permitirá mejores asignaciones y 
resultados eficaces. 

El segundo evento fue también dife-
rente e inesperado. En aquel tiempo 
en la Escuela Naval vivíamos como en 
una especie de convento de clausura. 
Escuchar radio no estaba permitido y 
se consideraba falta grave, había una 
sola TV en el casino y al igual que con 
los pocos diarios disponibles, solo ac-
cedían los cursos superiores. Sancio-
nados la mayoría de los fines de se-
mana, en general podemos decir que 
vivíamos aislados del mundo. En algún 
punto, la Jefatura de Cuerpo accedió 
a que un vendedor de libros se pusiera 
en contacto directo con el cuerpo de 
alumnos. Así fue como semana a se-
mana comenzó a traernos libros que 
podíamos comprar en forma libre. El 
tema se expandió a tal punto que la 
mayoría de nuestros ingresos se ver-
tían en la compra de aquellos libros. 
Los textos iban desde clásicos, best 
sellers a novelas y para nuestro asom-
bro la apertura fue tal, que también 
accedíamos a libros con connotacio-
nes políticas e ideológicas que abar-
caban todo el espectro de ideas sin 
restricción alguna. Aquella lectura 
voluntaria, entre tantas obligaciones, 
nos volvió a hacer soñar e inspirar en 
el camino que transitábamos. La lec-
tura nos abrió una ventana al mundo 
que generó un hábito que muchos fe-
lizmente conservamos. Fueron inte-
grantes de nuestra promoción los que 
lideraron aquella actividad confor-
mando la comisión que impulsaba la 
lectura abierta. El tiempo aquel que 

le dedicamos a leer nos hizo mejores 
personas y profesionales. Y ese es el 
mensaje para los jóvenes aspirantes y 
alumnos en el tiempo de Wikipedia y 
ahora el ChatGPT: la lectura, hoy, es-
pecialmente la que va más de la obli-
gada, es lo que los hará diferenciarse 
y ser mejores mañana. 

El tercer evento y último que que-
remos mencionar corresponde a una 
experiencia única y sin precedentes 
hasta el día de hoy en la Escuela Na-
val. Corría 1976, llegábamos al cuarto 
año y con ello debíamos acceder fi-
nalmente a los rangos de brigadieres 
y sub brigadieres, con las obvias im-
plicancias en el mando del cuerpo de 
alumnos. Por disposición del Comando 
de la Armada de aquel tiempo, se de-
cidió ensayar una nueva concepción 
del mando naval que se denominó “Li-
derazgo Democrático”. En aquel tiem-
po se hablaba muy poco de liderazgo. 
Y menos aún se utilizaba el término 
democrático, proscripto a nivel nacio-
nal. El hecho de no poder sancionar en 
forma directa, transformó el mando 
en un nuevo desafío para nosotros, ya 
que se nos exigían iguales resultados 
que cuando se poseía la herramien-
ta de la sanción directa. Para llegar 
a ella debíamos pasar por un tedioso 
proceso burocrático a través de los 
instructores. Y así fue, como nos di-
mos cuenta que para ser obedecidos 
debíamos dar el ejemplo en forma 
permanente en cada acto y mostrar-
nos a la altura. Nos hizo además ser 
muy abiertos a escuchar y a explicar 
las cosas y no descansarnos en el auto-
matismo de las órdenes y los castigos 
consecuentes. 

El sistema duró solo ese año porque 
cambió el comandante en jefe que 
lo propulsó, pero aquella experiencia 
del liderazgo democrático nos marcó 
como generación y muchos lo hemos 
podido aplicar con éxito en nuestra 
vida profesional posterior, en todas las 
latitudes y culturas con las que nos ha 
tocado actuar. 
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Señor director, si nos permite y simbo-
lizando estos tres eventos menciona-
dos y ya en el cierre de estas palabras, 
tres (dos) representantes de nuestra 
Promoción procederán a entregarle 
una colección de libros para la Biblio-
teca de ESNAL que entendemos re-
presentan de cierta forma los valores 
que hemos expresado. Se trata de los 
principales libros de autoría del Almi-
rante William McRaven de la Marina 
de EEUU. Este marino oficial superior 
contemporáneo de nuestra generación 
es un exitoso escritor de best sellers 
que durante su actividad participó de 
hechos relevantes como lo fueron la 
captura de Osama Bin Laden, la caí-
da de Saddan Hussein y la liberación 
del capitán Phillips y la tripulación 
del buque mercante Maersk Alabama 
de los piratas somalíes. Como líder 
exitoso que fue, nos deja algunas re-
flexiones que invitamos a que las lean. 
Son valiosas lecciones de vida de estos 
tiempos que merecen la atención y les 
recomendamos a ustedes, alumnos y 
alumnas de la Escuela Naval, que es-
cuchen su discurso en la Universidad 
de Texas en Austin para la graduación 
de la generación del año 2014 que 

pueden encontrar en Youtube. Resume 
mejor que nadie lo que es el lideraz-
go, lo que implica el saber nadar en 
nuestra profesión y la lectura y curio-
sidad permanente. 

Señor director, agradecemos la invi-
tación a este acto que nos emociona 
y nos permite reencontrar en nuestra 
alma máter, muy especialmente con 
algunos de nuestros jefes de cuerpo e 
instructores que nos marcaron y hon-
ran hoy con su presencia.

Le deseamos a usted, a toda la pla-
na mayor y a alumnos y alumnas que 
inician sus primeros pasos y continúan 
en esta noble carrera, éxitos en el año 
lectivo y el cumplimiento de los obje-
tivos planificados.

Jóvenes alumnos y alumnas de la Es-
cuela Naval, les deseamos que dentro 
de 50 años tengan como nosotros la 
dicha de pararse frente a nuevas ge-
neraciones de marinos en un relevo 
simbólico, para poder relatar vuestra 
singladura en esta misma Escuela Na-
val, patrimonio histórico cultural de 
nuestro país.

Muchas gracias.
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Introducción

Evidentemente, el estudio de la His-
toria desarrolla en quienes lo practi-
can el sentido de la perspectiva, de 
las continuidades y discontinuidades, 
y del tiempo en los asuntos humanos; 
A. L. Rowse en su obra The use of his-
tory lo expresó claramente: “Carecer 
del sentido del tiempo es como no oír 
o carecer del sentido de la belleza es 
estar privado de una facultad”.1

Pero, ¿cómo buscar esa perspectiva de 
los asuntos humanos?, ¿debe hacerse 
con el mismo espíritu de abstracción 
del investigador que disecciona un ani-
mal para determinar cómo funciona su 
aparato digestivo?, creo que no, que 
nuestro interés debe ser mucho más 
comprometido, porque en definitiva al 
analizar nuestros hechos, nos estamos 
analizando a nosotros mismos. Ahora 
bien, si esto es correcto, el estudio de 
la historia, ¿puede hacerse en forma 
científica, o por estudiar la conduc-
ta humana es tan impredecible como 
aquella y por lo tanto más asemejable 
a un arte que a una ciencia?

Por supuesto que, aun respondiendo a 
esas interrogantes, las dudas subsis-
ten; ¿es importante el estudio de la 
Historia?; muchos estudiosos sostie-

1	 MATLOF, Maurice. The nature of history, p. 
15, Cap. 1 de “A Guide to the Study and Use 
of Military History”, Jessup Jr., John E. & 
Coakley, Robert REC. Editado por Center of 
Military History, United States Army.

nen que no, que lo significativo es el 
estudio del presente y no del pasado. 
Pero, aun demostrando su importan-
cia, faltaría probar que la Historia 
Militar puede ser considerada una dis-
ciplina dentro de la Historia que ame-
rita ser estudiada; lo que también es 
puesto en tela de juicio por muchos.

Si somos afortunados y logramos sal-
var esos obstáculos, todavía tendre-
mos dificultades por delante, ya que 
aun aceptando que el estudio de la 
Historia Militar es provechoso para el 
hombre, deberemos establecer su fi-
nalidad, sus áreas y ámbitos de estu-
dio y por fin, pero no por ello menos 
importante, establecer si hay factores 
determinantes e identificables, que 
hayan pautado su evolución en el pa-
sado. Comencemos pues a desandar el 
camino.

CONDICIONES DE LA HISTORIA MILITAR
Cnel. (R) Ulysses del Valle Prada

Graduado como Alférez de Ingenieros en el año 1967. Analista Programador, Diplomado 
en Estado Mayor y en Altos Estudios Nacionales. Profesor de Historia Militar, Profesor de 
Estrategia y Profesor graduado de Historia de los Conflictos. Desempeñó tareas docentes 
en la Escuela Militar, IMES y CALEN. Miembro Activo del Instituto de Historia y Cultura 
Militar del Uruguay “Cnel. Rolando Laguarda Trías”, Miembro de Honor de la Academia 
Peruana de Historia Militar, Legionario de la Orden General Vidal del Perú y Caballero 
de la Orden de San Jorge en el Perú. 
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¿Qué es Historia?

La palabra Historia tiene distintos sig-
nificados según la fuente consultada.

Proviene del griego y significa conoci-
miento adquirido por la investigación.

El diccionario la define como “relato 
de los acontecimientos y hechos dig-
nos de memoria”.

Para otros, es la narración verídica y 
cronológica de los sucesos del pasado. 

Bauer, en cambio, entiende que Histo-
ria (en alemán Geschichte) deriva del 
verbo suceder2 y la considera, desde 
un punto de vista objetivo, como lo 
que sucede o ha sucedido, y desde una 
perspectiva subjetiva, como el conoci-
miento del suceder, lo que implica una 
idea de movimiento, ya que suceder 
significa cambio; cambio en cuyo cen-
tro se hallaría el hombre que lo sufre, 
pero que también lo encauza. 

Tenemos entonces una primera apro-
ximación, Historia es cuanto sucede 
a los hombres. Pero, ¿sucedido, cuán-
do?, ¿en el pasado, en el presente o 
probablemente en el futuro? Para 
hallar las respuestas, primero debe-
mos precisar que, lo que sucede, a 
partir del momento de su ocurrencia 
es pasado, pasado inmediato sí, pero 
pasado. Por lo tanto, presente y pa-
sado están íntimamente ligados; el 
presente es hijo del pasado y a través 
de él se explica. Simultáneamente, el 
presente no es otra cosa que el pasa-
do del futuro, por lo tanto, presente 
y futuro también están íntimamente 
ligados; el futuro es hijo del presente 
y en él tiene sus claves. De aquí pode-
mos deducir que, cuando conocemos 
el pasado, indirectamente estamos 
comprendiendo el presente lo que nos 
permite prever el futuro, dicho breve-

2	 BAUER Wilhelm. Introducción al estudio de 
la historia. Traducción de la segunda edición 
alemana por Luis G. de Valdeavellano. Edito-
rial Bosch. Barcelona, 1944, p. 31 y siguien-
tes.

mente: prever es recordar, por lo tan-
to, podemos afirmar que la Historia se 
propone el conocimiento del pasado, 
la comprensión del presente y la pre-
visión del porvenir.

La Historia como ciencia

Si parte del propósito de la Historia es 
conocer el pasado, para hacerlo debe 
investigar con métodos propios; esto 
por sí solo, ya le confiere el carácter 
de ciencia; además, si la Historia bus-
ca prever y la ciencia es previsión, di-
cho carácter se ve confirmado. Com-
plementariamente, podemos afirmar 
que, ya se defina la ciencia como un 
esfuerzo por conocer la verdad o como 
una tentativa de explicar el mundo, la 
Historia demuestra en ambos casos su 
carácter científico; primero porque se 
propone descubrir verdades y segundo 
porque estudia una sucesión de he-
chos que forman parte de ese mundo 
que la ciencia busca explicar. 

Ahora bien, si la Historia es una cien-
cia, ¿qué fenómenos estudia? Pues, 
estudia un conjunto particular de he-
chos, llamados históricos, cuyas ca-
racterísticas son: 

•	Unicidad, ya que deben ser origina-
les, esto es “separable de todos los 
demás”. 

•	Singularidad, ya que deben presen-
tar peculiaridades excluyentes que 
lo diferencien de otros hechos histó-
ricos similares.

•	Preteridad, o sea que deben perte-
necer al pasado, sin tener en cuenta 
si el hecho en sí es perdurable o de-
riva en consecuencias intrascenden-
tes.3

3	 CASSANI Jorge Luis y PEREZ AMUCHASTEGUI 
A. J. Qué es la historia. 5ª edición. Editorial 
Perrot. Buenos Aires, 1971, pp. 3-4.
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Estas características hacen que el he-
cho histórico difiera del físico, quími-
co o natural; en efecto, 

“las ciencias exactas, en su esfuerzo por 
establecer leyes naturales, se basan en 
dos presunciones: que el fenómeno es-
tudiado es recurrente e idéntico en cada 
ocurrencia, y que pueden establecerse 
exactamente los antecedentes de cada re-
currencia y por lo tanto pueden formular-
se relaciones de causa a efecto entre los 
hechos naturales. En la medida que el quí-
mico o el físico controlan sus experimen-
tos y producen las recurrencias bajo idén-
ticas condiciones, pueden predecir futuras 
recurrencias. Sin embargo, en las relacio-
nes humanas, las relaciones causa-efecto, 
no pueden establecerse con precisión. 
Resulta imposible descubrir todos los fac-
tores presentes en cualquier hecho de la 
historia humana, ya que los documentos 
raramente ofrecen un conocimiento pre-
ciso o completo sobre ellos. Los hechos, 
tampoco reaparecen siempre combinados 
de la misma forma; en otras palabras, 
aunque los historiadores puedan copiarse 
entre ellos, la historia jamás se copia to-
talmente a sí misma. Por eso, la escritura 
de la Historia es básicamente un arte. Al 
escribirse la Historia no se puede asegu-
rar una reconstrucción exacta del pasado 
de la humanidad. No hay dos situaciones 
idénticas y al trazar paralelos históricos 
existen tanto riesgos como posibilidades. 
Cuando uno se basa en un paralelo histó-
rico sin considerar todas las variaciones 
entre la situación pasada y la presente, lo 
hace a su propio riesgo. El historiador, así 
como desconfía de las analogías históri-
cas, debe precaverse de extraer lecciones 
precisas y específicas del pasado. No obs-
tante, estudiar el resultado del arte de los 
historiadores es de gran valor. Sopesando 
la experiencia y antecedentes del pasado, 
estudiando los métodos que en situaciones 
conocidas han dado buen resultado y los 
que no, puede alcanzarse el conocimiento. 
Y aunque el estudio del pasado no permite 
emitir directivas precisas para el futuro, 
ni da la capacidad de profetizar, permite 
ampliar el nivel de comprensión humana y 
brindar una amplia gama de alternativas. 
Por supuesto, ni aún el conocimiento más 
amplio de la Historia brinda todas las res-
puestas para los problemas de hoy y del 
mañana, pero sin dudas, el mejor camino 
del hombre para una mejor comprensión 
del presente y para una guía más o menos 

segura sobre el futuro es el estudio del 
pasado, que quizás sea mucho más claro 
mostrándonos lo que no debemos hacer”.4 

En consecuencia, la Historia, no com-
prueba hipótesis de trabajo en busca 
de modelos predictivos, por esa razón 
en Historia jamás se habla de leyes 
sino de probabilidades. Asimismo, por 
tener como centro de su estudio a los 
hechos producidos por los hombres, la 
Historia trata con motivos, no causas, 
y fines, no consecuencias, de hechos 
individuales producidos por el hom-
bre; por lo tanto, no pertenece al gru-
po de las ciencias exactas sino al de 
las ciencias sociales.

“La Historia es entonces una ciencia social 
que busca, mediante una investigación 
minuciosa, recrear intelectualmente en el 
presente, un pasado específicamente hu-
mano, a partir de pruebas testimoniales, 
culminando con la exposición lógica de sus 
resultados, los que normalmente se dan a 
publicidad mediante la historiografía, que 
es la historia escrita”.5

La Historia Militar como 
subdivisión especializada de 
la Historia

La historia general admite diversas 
subdivisiones especializadas, abarcan-
do cada una de ellas distintas activida-
des del quehacer humano. Así, existe 
una historia política, otra social, otra 
económica, otra religiosa, otra cultu-
ral, otra militar, etc.; esta última, a su 
vez, también se ramifica en diversas 
áreas especializadas vinculadas a su 
ámbito de estudio.

La Historia Militar no está universal-
mente aceptada como disciplina his-
tórica ni como ciencia. Al igual que la 

4	 MATLOF, Maurice. The nature of History, pp. 
15-16, Cap. 1 de “A Guide to the Study and 
Use of Military History”, Jessup Jr., John E. 
& Coakley, Robert W. Editado por el Center 
of Military History, United States Army.

5	 CASSANI y PEREZ AMUCHASTEGUI. Obra cita-
da, p. 52.
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Historia General, su importancia re-
conoce apologistas y detractores; los 
primeros, que constituyen una notoria 
mayoría, visualizan la guerra como un 
instrumento de progreso y fundamen-
talmente, como el estado natural de 
la humanidad. En cambio, los segun-
dos (que surgen como consecuencia 
del debilitamiento del sentimiento 
religioso que caracterizó el final de la 
Edad Media, tienen como mayor expo-
nente a Rousseau y culminan con los 
enciclopedistas y economistas del si-
glo XIX) visualizan a la guerra como el 
mayor flagelo de la humanidad y prin-
cipal motivo de todos sus males.

Más allá de las opiniones en pro y en 
contra, hay un hecho incontrastable, 
y es que la guerra, sin ningún lugar a 
dudas, resulta el fenómeno social más 
extendido y espectacular de la histo-
ria de la humanidad. No ha existido 
casi, grupo social que no se haya visto 
envuelto, en una forma u otra, en un 
conflicto bélico; y prácticamente no 
ha existido período de la historia, en 
que no se produjera alguna forma de 
lucha armada. Es lógico, por lo tanto, 
que para un fenómeno de esta natu-
raleza, con tanta trascendencia en la 
vida de los pueblos, su estudio resulte 
inevitable. La Historia Militar resulta 
así, la parte de la Historia Universal 
responsable por el estudio de las Gue-
rras del pasado y de los hechos que 
las determinaron, por lo que está muy 
vinculada a la Historia Política; como 
dice Bauer: “en general, una gran par-
te de la historia política es devorada 
por la guerra”.

Para un adecuado conocimiento de 
esta rama de la Historia, no solo re-
sulta necesario conocer el hecho béli-
co, sino además estudiarlo en función 
de los hechos que lo motivaron y las 
consecuencias que pueda tener en el 
devenir histórico. Esto, exige un gran 
esfuerzo cognoscitivo, por lo tanto, 
necesita para su análisis del auxilio 
de otras ciencias tales como la Polí-
tica, la Geografía, la Economía, la So-

ciología, el Derecho Internacional, la 
Psicología, la Geopolítica, etc. Otra 
ciencia auxiliar de extraordinario va-
lor para la Historia Militar es la Filo-
sofía; pero cuando estudiamos la His-
toria Militar desde el punto de vista 
filosófico, lo que buscamos, más que 
conocer el cómo del arte de la gue-
rra, es determinar el porqué del hecho 
histórico militar, o sea profundizar en 
la verdadera naturaleza de la Guerra, 
buscando acabadamente los motivos y 
relaciones del hecho bélico.

Áreas de estudio de la Historia 
Militar como ciencia

La búsqueda de los motivos y rela-
ciones del hecho bélico, nos permite 
apreciar que el estudio de esta disci-
plina se desarrolla en 2 grandes áreas 
o campos:

•	La naturaleza de la guerra, inten-
tando establecer sus motivos y rela-
ciones profundas.

•	La evolución del arte de la guerra y 
de los diversos factores intervinien-
tes, a los que intentará comprender 
con el fin de poderlos analizar e in-
terpretar.

La primera área, responde a un fin 
eminentemente ético: comprender el 
porqué de la Guerra, la segunda en 
cambio tiene un fin práctico, buscar 
mediante la reflexión e interpretación 
y en un marco de total libertad, ima-
ginación creadora, independencia de 
juicio y confrontación objetiva, ayu-
dar a educar la personalidad mediante 
el conocimiento de la evolución del 
arte de la guerra y sus demás conoci-
mientos auxiliares y complementarios.

Fines de la Historia Militar

Resulta tan amplio el espectro de acti-
vidades abarcadas por la Historia Mili-
tar, que frecuentemente, al abordar el 
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tema, los especialistas en la materia 
no logran ponerse de acuerdo al res-
pecto. Esta diversidad de opiniones no 
hace más que reflejar la realidad, ya 
que, si bien desde comienzos del siglo 
XVIII se reconoció a la Historia Militar 
como un área especializada de la His-
toria General, fue recién el famoso 
teórico suizo, Gral. Antoine Henri Jo-
mini, quien precisó las distintas fina-
lidades del estudio de esta disciplina.

Él señaló que existían tres Historias 
Militares diferentes, a saber:

•	El recuento preciso y al minuto de 
todos los aspectos de una batalla, 
incluyendo detalles tales como ubi-
cación hora a hora de las pequeñas 
unidades. Este recuento, al que Jo-
mini llamó versión pura de la Histo-
ria Militar, se realiza sin un mayor 
análisis de los hechos

•	El estudio de una Batalla o Campaña 
para examinar la aplicación de los 
Principios de la Guerra, analizando 
las relaciones entre hechos y prin-
cipios. En su contexto más amplio, 
ayuda a determinar ciertos aspectos 
vinculados a la evolución del arte de 
la guerra.

•	El examen de la Guerra en su espec-
tro más amplio, vinculando el factor 
militar con los factores político, so-
cial y económico. A esta, Jomini la 
llamaba Historia Político-Militar.

Evidentemente, pese al tiempo trans-
currido, las características que él 
asignaba a cada Historia Militar man-
tienen total vigencia. En lo que di-
ferimos, es en la existencia de tres 
Historias Militares diferentes; lo que 
hay en realidad, son tres “perspec-
tivas”, al decir de Ortega y Gasset, 
del hecho histórico. Por lo tanto, las 
Historias de Jomini no se oponen ni 
superponen, sino que por el contrario 
se complementan, son tres facetas de 
una misma disciplina que tiene por fin 
o propósito. “Estudiar la naturaleza 
del fenómeno bélico y como los paí-
ses en el pasado se prepararon para 
las guerras, las combatieron y finali-
zaron, como esas guerras influyeron 
en las sociedades y como los países 
asignaron y regularon las misiones y 
cometidos de sus Fuerzas Armadas en 
tiempos de paz; todo esto con el pro-
pósito de comprender el presente del 
pensamiento militar 6 y poder llegar a 
imaginar su evolución futura”.

6	 Pensamiento militar. Conjunto de concepcio-
nes, normas, procedimientos que caracteri-
zan a la interacción de lo militar con lo polí-
tico y con todo lo específicamente militar. En 
lo fundamental se materializa en la doctrina, 
la estrategia militar, la táctica y la organiza-
ción de los distintos componentes del factor 
de Poder Militar.

Compendio del Arte de la Guerra del Baron de Jomini 
publicado en 1840. (Colección Biblioteca del Centro 

Militar)
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Ámbitos de estudio de la 
Historia Militar

Establecidas las áreas de estudio de 
la disciplina, resulta imprescindible, 
para proseguir con el análisis, deter-
minar cómo encarar su estudio. Una 
primera apreciación hace pensar que 
lo más lógico es estudiar la guerra 
como un todo, sin embargo, a poco de 
reflexionar, veremos que ésta es tan 
vasta, que esa pretensión obligaría a 
un examen muy superficial, o bien a 
otro de tal profundidad que, por su 
extensión, haría al resultado incierto. 
Así debemos buscar una solución in-
termedia y la misma llega de la mano 
del Tte. Cnel. Ardant du Picq del Ejér-
cito francés (siglo XIX) quien tras pro-
fundos estudios concluyó que la bata-
lla constituía el “átomo esencial” de 
la guerra. Ese será entonces el ámbito 
ideal de estudio, aunque, eventual-
mente también podamos estudiar una 
campaña. 

El ámbito temático

Sin embargo, la Historia Militar cir-
cunscripta a la historia de la batalla, 
carecería del contexto que permita in-
terpretar integralmente el hecho his-
tórico militar y fuera del cual, el es-
tudio no puede alcanzar su real valor. 
Por lo tanto, resulta imprescindible 
no circunscribirnos a lo militar, sino 
ampliar el estudio al ámbito del mo-
mento histórico, encuadrando el estu-
dio de la batalla en el marco de las 
Historias Política, Económica, Social, 
etc., del momento histórico en que la 
batalla se libró.

El ámbito espacial

Así como resulta imposible analizar la 
batalla prescindiendo de su momento 

histórico, también es imposible es-
tudiarla prescindiendo del “espacio” 
circundante. El estudio de los moti-
vos que condujeron al estallido de la 
Primera Guerra Mundial, no es posible 
si lo circunscribirnos en “espacio” a 
Gran Bretaña, Alemania y Francia; ne-
cesariamente deberemos considerar, 
como mínimo, la situación en Europa.

El ámbito temporal

De igual forma, desde el punto de 
vista del “tiempo”, el hecho históri-
co, para resultar “interpretable” y 
“utilizable”, debe ser estudiado en 
un entorno temporal mayor que el del 
estricto momento en que ocurrió o el 
de la situación de preguerra. Volvien-
do a la GMI, los motivos de su esta-
llido serán ininteligibles, si no com-
prendemos antes la crisis de Agadir 
e incluso la política internacional del 
Káiser Guillermo II, la que solo se po-
drá comprender a partir de la políti-
ca bismarkiana, que a su vez quedará 
clarificada si conocemos las circuns-
tancias que caracterizaron la Europa 
posnapoleónica.

Establecer los tres ámbitos del hecho 
histórico militar, es esencial en su 
estudio, y la importancia de hacerlo 
adecuadamente se evidencia a la luz 
del propósito establecido en el par. 5 
para la Historia Militar, el cual preten-
de superar una concepción circuns-
cripta al simple relato de la batalla o 
la campaña, para estudiar los aspectos 
realmente relevantes y permanentes 
de la evolución del Arte de la Guerra, 
que son los que darán a la disciplina 
su sentido formativo y su valor para 
interpretar el presente e imaginar el 
futuro del pensamiento militar.
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Propósito del método de 
investigación histórico-militar

La Historia Militar, al igual que su 
ciencia madre la Historia General, es 
una ciencia social, razón por la cual 
también cuenta con un método para 
investigar los fenómenos que estu-
dia. Aunque pueda parecer obvio, es 
importante establecer claramente el 
propósito que persigue el método de 
investigación histórico-militar, ya que 
como hemos explicado anteriormen-
te, la Historia Militar, al contrario de 
otras ciencias, hace necesario que el 
investigador sea versado en un cúmu-
lo de ciencias que, si bien están rela-
cionadas con la Historia, representan 
áreas de conocimiento totalmente 
diferenciadas de ella y entre sí. Esta 
característica lleva a que el método 
de investigación histórico-militar no 
solo cumpla con el fin metodológico 
de poder alcanzar la verdad, sino que 
además obliga al investigador a tener 

formación humanística muy superior a 
la de otras ciencias.

Al analizar las tres formas de Historia 
Militar propuestas por Jomini, apre-
ciamos que en todas ellas se dan ca-
racterísticas que hacen imprescindible 
el empleo de un método de investiga-
ción. En efecto, del análisis del pro-
pósito de cada una de estas historias 
militares, podemos ver que en todas 
ellas están presentes las siguientes 
peculiaridades:

•	Deben proceder ordenadamente si 
quieren llegar a descubrir la verdad 
y sistematizar los conocimientos.

•	Cumplen simultáneamente con un 
fin utilitario y educativo.

•	Analizan el pasado para arribar a 
conclusiones actuales de utilidad.

Es así que, apoyándonos en lo estable-
cido precedentemente y en los concep-
tos expresados por grandes conducto-
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res y pensadores militares del pasado y 
contemporáneos,7 podemos establecer 
que el propósito del método de investi-
gación histórico-militar, es: 

“Brindar al estudioso de la Historia 
Militar un procedimiento que facili-
te la investigación ordenada y lógica 
de los diferentes ámbitos de estudio 
de la Historia Militar, permitiéndole 
establecer la verdad histórica de la 
forma más ajustada posible, contri-
buir a la educación de su personali-
dad y lograr bases para interpretar 
el presente e imaginar el futuro del 
pensamiento militar, mediante la ad-
quisición de experiencia”. 

¿Qué queremos significar con esto?, 
pues bien:

•	“un procedimiento que facilite la 
investigación ordenada y lógica”, 
por ser lo que caracteriza al méto-
do, el que es indispensable en toda 
investigación científica.

•	“los diferentes ámbitos de estudio 
de la Historia Militar”, que son los 
establecidos en el par. 8 del presen-
te trabajo.

•	“establecer la verdad histórica de la 
forma más ajustada posible”, por-
que dado su carácter de ciencia, la 
Historia Militar solo se debe confor-
mar con “la verdad, toda la verdad 
y nada más que la verdad”

•	“contribuir a la educación de su per-
sonalidad”, ya que el estudio metó-
dico de la disciplina servirá no sólo 
para establecer la verdad, sino es-

7	 Napoleón: “Las altas partes de la guerra no 
se adquieren sino por la experiencia y por el 
estudio de la historia militar de las guerras 
de los grandes capitanes”.

	 Federico II: “Los grandes ejemplos y los 
grandes modelos educan al militar”.

	 Schlieffen: “Para ser buen conductor de 
ejércitos es esencial el conocimiento de la 
historia militar”.

	 Lidell Hart: “La historia militar es la base de 
la educación militar”.

pecialmente para cultivar el espíritu 
de quien lo realice. El que se aboque 
a esta área del conocimiento, debe-
rá contar con nociones avanzadas 
sobre táctica, estrategia, logística, 
armamentos, geopolítica, geografía, 
política, economía, sociología, etc., 
todo lo que aplicado al análisis del 
hecho históricomilitar, le permitirá 
teorizar sobre el Arte de la Guerra, 
desarrollando en él una formación 
humanística que lo diferenciará de 
otros individuos.

•	“lograr bases para interpretar el 
presente e imaginar el futuro del 
pensamiento militar”, porque el 
pensamiento militar es el motor en 
la evolución del arte de la Guerra, 
y por lo tanto, el comprender su 
presente mediante el conocimiento 
profundo de su trasfondo histórico, 
podemos esbozar las tendencias 
que, razonablemente proyectadas 
hacia el futuro, nos permiten una 
prospectiva8 de hacia dónde se diri-
ge dicho arte.

8	 Vocablo adoptado por el filósofo francés Gas-
tón Berger y derivado del latín, significando 
mirar adelante. La Historia estudia el pasado 
y la Prospectiva el porvenir lejano. Ambas, 
Historia y Prospectiva, son opuestos, pues 
mientras la primera pertenece al ámbito de 
lo conocido pero también inmodificable, la 
Prospectiva en cambio, nos permite actuar a 
través de la materialización de “futuribles” 
y con tal aspiración tratar de hacer la His-
toria, aunque siempre teniendo en cuenta 
el libre albedrío y el azar o casualidad. El 
futuro del hombre es un proyecto conocido 
o condicionado desde nuestro presente. De 
allí el esfuerzo del hombre que no busca sa-
ber qué ocurrirá, sino qué es lo que estamos 
dispuestos a permitir que acontezca. La ac-
titud prospectiva significa perfilar un ideal 
concreto, una imagen de la historia que se 
quiere hacer, conformada por un espectro de 
futuros posibles. La Prospectiva nos ayuda 
también a desechar la idea de ciertos “man-
datos históricos” reguladores de conductas y 
creadores de normas inflexibles, ya que es 
el hombre el que quiere influir en su futuro 
(extractado de “Prospectiva y Estrategia” 
del Tte. Cnel. GOYRET, José T. en Revista 
Estrategia Nº 4, Buenos Aires, 1969, p. 73 y 
siguientes).
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•	“mediante la adquisición de expe-
riencia”, En cuanto al término “ex-
periencia”, si bien identifica al co-
nocimiento especial que se adquie-
re sobre un hecho con la práctica, 
aquí usaremos la acepción empleada 
por Lidell Hart, quien reconoce dos 
formas de experiencia: la directa, 
u obtenida por la práctica, y la in-
directa, o alcanzada mediante la 
reflexión; De ambas, según él, “la 
experiencia indirecta puede ser la 
de mayor valor por ser infinitamen-
te más amplia”, pues aún en una 
profesión activa como la militar, “el 
alcance y las posibilidades de una 
experiencia práctica son muy limi-
tadas. Sin embargo, y en oposición 
con la del profesional de las armas, 
la del médico goza de una práctica 
constante”. “No obstante ello, los 
grandes avances en medicina y en 
cirugía se deben más al investigador 
de laboratorio que al que practica 
la medicina en general.” “El mayor 
valor de la experiencia indirecta 
descansa en su superior variedad y 
extensión”. “Aquí reside la justifi-
cación racional de que la Historia 
Militar es la base de la educación 
militar y que tiene un preponderan-
te valor práctico en la instrucción y 
en el desarrollo de la mente de un 
soldado. Sus beneficios dependen de 
su amplitud, de la medida en que se 
ajuste a la definición antes citada y 
de los métodos que se utilicen para 
estudiarla.” 9

A su vez, el Mariscal Montgomery, en 
su libro Historia del arte de la guerra, 
reflexiona respecto a la necesidad del 
estudio de las guerras del pasado: “a 
la prueba de nuestra propia experien-
cia, asimilando lo que sea útil, recha-
zando lo que sea inútil y añadiendo 
lo que sea específicamente nuestro. 
Esto último es muy importante, por-

9	 Liddell Hart, B. H. Estrategia. La aproxima-
ción indirecta. Círculo Militar. Biblioteca del 
Oficial. Vol. 500/501. Buenos Aires, 1960, p. 
30.

que de otro modo no podremos dirigir 
una guerra. Leer es aprender, pero 
aplicarlo es también aprender, y en 
definitiva la clase más importante de 
aprendizaje” ... “el estudio y práctica 
son necesarios: primero, estudiar la 
ciencia de la guerra y segundo apren-
der a aplicar prácticamente el estudio 
en el campo de batalla. Lo primero 
siempre es posible y no hay excusa 
para descuidarlo...” 10

Factores determinantes de 
la evolución del Arte de la 
Guerra en el pasado

Al establecer las áreas de estudio de 
la Historia Militar señalábamos como 
una de ellas a la “evolución del Arte 
de la Guerra”; ahora bien, ¿es posible 
identificar factores que hayan pauta-
do esa evolución?

Hans Delbrück, historiador militar ale-
mán, intérprete de asuntos militares 
para su pueblo y crítico civil del EMG 
de su país, que vivió a fines del siglo 
XIX e inicios del XX; en su obra Histo-
ria del arte de la guerra, buscó aislar 
factores determinantes de la evolu-
ción del arte de la Guerra hasta sus 
días. Si bien nada permite asegurar 
que los mismos seguirán pesando en el 
futuro, es indudable que su análisis es 
vital porque, nos da una base de aná-
lisis que nos permitirá interpretar el 
presente de dicho arte, y porque, por 
su universalidad constituyen una base 
excelente para proyectar nuestro pen-
samiento al futuro buscando determi-
nar que nos depara el porvenir. Para 
desarrollar este punto nos hemos ba-
sado en el trabajo de Gordon A. Craig 
sobre Delbrück, inserto en la obra de 
Edward Mead Earle Creadores de la 
estrategia moderna. 

10	 Montgomery, Mariscal. Historia del arte de 
la guerra. Traducción de Juan García Puen-
te. Editorial Aguilar, Madrid, 1965, p. 19.
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Si bien para el lector casual, la obra 
History of the art of war puede re-
sultar, al igual que muchos trabajos 
anteriores, una simple colección de 
batallas, el cuidado con que Delbrück 
las reconstruyó era necesario para su 
finalidad: lograr el panorama de la 
táctica de una época y en base a él 
poder investigar problemas mayores.11 
Él percibió que las batallas maestras 
son importantes, no sólo como mani-
festaciones típicas de su tiempo, sino 
como indicadores de la evolución del 
arte de la guerra. En cierto sentido, 
Delbrück, mediante la reconstrucción 
de batallas individuales buscó la con-
tinuidad en la Historia Militar, y así 
pudo aislar tres factores que, a través 

11	Ídem, I, p. 417.

de la historia del arte de la Guerra, 
fueron determinantes en la evolución 
del pensamiento militar:

•	La evolución de los cuerpos tácticos, 
desde los persas hasta Napoleón.

•	La relación mutua entre guerra y la 
política vista a través de la Historia.

•	El agrupamiento de todas las estra-
tegias bajo dos formas básicas:

-- Estrategia de Aniquilamiento

-- Estrategia de Agotamiento.

Evolución de los cuerpos tácticos

Buscando descubrir las razones de la 
supremacía militar romana en el mun-

Soldados de infantería Persa. Mural de polícromo de ladrillo ubicado en el Palacio Real de Susa (Irán).
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do antiguo y una clave para compren-
derla, estableció que el éxito se había 
basado en la excelencia de sus méto-
dos tácticos. Fue la evolución gradual 
de la primitiva falange griega hacia el 
cuerpo táctico altamente coordinado 
empleado por los romanos, la legión, 
lo que representó el “significado esen-
cial del antiguo arte de la guerra”.12

Volviendo luego al período moderno, 
Delbrück argumentó que el restable-
cimiento de cuerpos tácticos similares 
a los romanos, efectuado en las gue-
rras entre Suiza y Borgoña y su mejo-
ramiento y perfección hasta la era de 
Napoleón, fue lo que dio unidad a la 
Historia Militar moderna. El cambio 
en la historia de la guerra antigua, se 
produjo en Cannae13 donde los carta-
gineses al mando de Aníbal arrollaron 
a los romanos en la más perfecta bata-
lla táctica que ha tenido lugar. ¿Cómo 
pudieron los romanos reponerse al 
desastre, derrotar a los cartagineses, 
y luego ejercer supremacía militar 
sobre todo el mundo antiguo? La res-
puesta debe buscarse en la evolución 
de la falange. 

En Cannae la Infantería romana estaba 
formada por un cuerpo que, en esen-
cia, era la misma falange vencedora en 
Maratón, y cuyas debilidades básicas 
habían puesto al ejército romano en 
manos de Aníbal. Los flancos expues-
tos y la incapacidad de su retaguardia 
para maniobrar independientemente 
de la masa del ejército, le imposibili-
taron evitar el envolvimiento realiza-
do por la caballería cartaginesa. Pero 
en los años siguientes, los romanos in-
trodujeron grandes cambios en cómo 
dar la batalla. “Los romanos primera-
mente articularon la falange, después 
la dividieron en columnas (Treffen) y 
finalmente la subdividieron en un gran 
número de pequeños cuerpos tácticos 
que estaban capacitados, tanto para 
cerrarse en una unión compacta e im-

12	“Geschichte der Kriegskunst “, II, p. 43. 
13	Ídem, I, p. 330 y siguientes.

penetrable, como para cambiar, con 
consumada flexibilidad, la forma típi-
ca de separarse entre sí y de girar en 
tal o cual dirección”.14 

Para los investigadores modernos, ese 
cambio luce tan natural que apenas 
si merece atención. Sin embargo, su 
ejecución fue tan difícil, que de todos 
los pueblos antiguos, solo los romanos 
lo lograron. En su caso, la evolución 
fue posible solo gracias a cien años de 
experiencia, -en el curso de los cuales 
el ejército pasó de civil a profesional- 
y al marcado interés en la disciplina 
militar que marcó a fuego el sistema 
romano.15

Los romanos conquistaron el mundo, 
no porque sus tropas “fueran más va-
lientes que las de sus adversarios, sino 
porque gracias a su disciplina poseían 
cuerpos tácticos más poderosos”.16

Los germanos fueron el único pueblo 
que evitó la conquista por los roma-
nos, y su resistencia fue posible por 
una disciplina natural inherente a sus 
instituciones políticas, y porque la 
columna ofensiva alemana, la Gevier-
thaufe, era un grupo táctico de gran 
eficacia.17 En realidad, en el curso de 
sus guerras con los romanos, los ger-
manos aprendieron a imitar la arti-
culación de la legión romana, manio-
brando su Gevierthaufe independien-
temente o en unión con otras, según 
lo exigieran las circunstancias.18

Con la decadencia del Estado romano 
y la barbarización del imperio tocó a 
su fin el progreso táctico en desarro-
llo desde los días de Milcíades. Los 
desórdenes políticos, posteriores al 
reinado de los Severi debilitaron la 
disciplina del ejército romano, minan-

14	Ídem.
15	Ídem, I, p. 381. Ver también I, p. 253. “El 

significado y ascendiente de la disciplina fue 
reconocido ampliamente por primera vez y 
puesto en práctica por los romanos”.

16	Ídem, II, p. 43.
17	Ídem, II, p. 45 y siguientes.
18	Ídem, II, p. 52 y siguientes.
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do gradualmente la excelencia de sus 
métodos tácticos.19 Simultáneamente, 
y debido al gran número de bárbaros 
admitidos en sus filas, se hizo imposi-
ble aferrarse a la formación de batalla 
ideada por espacio de varios siglos. 
La Historia, había demostrado que la 
Infantería era superior a la Caballería 
solo cuando los soldados a pie estaban 
organizados en fuertes cuerpos tácti-
cos. Después de eso con la decadencia 
del Estado y la consiguiente degenera-
ción de la táctica, existió una tenden-
cia creciente en los nuevos Imperios 
bárbaros del Oeste y también en el 
ejército de Justiniano, de reemplazar 
la infantería por soldados montados y 
pesadamente armados.20 A medida que 
esa tendencia ganó terreno, desapare-
cieron los días en que las batallas eran 
decididas por la táctica de la Infante-
ría y Europa entró en un largo perio-
do en el cual la historia militar estuvo 
dominada por la figura de un caballero 
armado.21

Se ha acusado a Delbrück de sostener 
que el desarrollo de la ciencia militar 
se detuvo con la decadencia de Roma, 
para recomenzar con el Renacimien-
to22, y esa acusación está justificada. 
El elemento esencial en toda guerra 
desde los días de Carlomagno hasta la 
aparición de la infantería suiza en las 
guerras con Borgoña, fue el ejército 
feudal. Este, en opinión de Delbrück, 
no era un cuerpo táctico, ya que de-
pendía de las cualidades combativas 
del guerrero individual; no había dis-
ciplina, unidad de comando, ni una 
efectiva diferenciación de las Armas. 
En todo ese período, no hubo progreso 
táctico alguno, y Delbrück se inclina a 
estar de acuerdo con el Yanqui de Con-
necticut de Mark Twain, en que “cuan-

19	Ídem, II, 205 y siguientes. Este capítulo titu-
lado “Niedergang und Auflosung des romis-
chen Kriegswesen”, es el capítulo maestro 
del segundo volumen.

20	Ídem, II, p. 424 y siguientes.
21	Ídem, II, p. 433. 
22	T. E. Tout. “English Historical Review”. XXII 

(1907), pp. 344-348.

do se llega a estudiar los resultados 
no puede diferenciarse una pelea de 
la otra, ni quien era el que azotaba”. 
Es cierto que en Crecy, los caballeros 
ingleses desmontaron y combatieron 
a pie en una batalla defensiva y que 
en Egincourt, caballeros desmontados 
asumieron realmente la ofensiva; pero 
estos fueron simples episodios, y no 
pueden ser considerados como hechos 
que llevaran a la evolución de la Infan-
tería moderna.23

Fue entre los suizos y en el siglo XV, 
donde renació la Infantería indepen-
diente. “Con las batallas de Laupen 
y Seompach, Granson, Murten y Nan-
cy volvemos a tener una tropa a pie 
comparable a la falange y a las legio-
nes”.24 Los piqueros suizos se cons-
tituyeron en cuerpos semejantes al 
Gevierthaufe alemán25 y en el curso 
de sus guerras contra los borgoñeses, 
perfeccionaron la táctica articulada 
empleada por las legiones romanas. 
En Seompach, por ejemplo, la Infante-
ría suiza estuvo dividida en dos cuer-
pos, uno para mantener una posición 
defensiva contra el enemigo montado 
y el otro para descargar un golpe deci-
sivo sobre el flanco del enemigo.26

La restauración de los cuerpos tácti-
cos fue una revolución militar compa-
rable a la que siguió a la batalla de 
Cannae. Fue más bien esta restaura-
ción que la introducción de las armas 
de fuego lo que llevó la guerra feudal 
a su fin. En Mutten, Granson y Nancy 
las nuevas armas fueron empleadas 
por los caballeros, pero no tuvieron 
efecto en el resultado de la batalla.27 
Con la restauración del cuerpo tácti-
co de Infantería como decisivo en la 
guerra, los soldados montados pasaron 
a ser una simple caballería, una parte 

23	“Geschichte der Kriegskunst”, III, p. 483. 
Para una profunda crítica del estudio he-
cho por Delbrück de la guerra medieval, ver 
Tout, ya citado.

24	“Geschichte der Kriegskunst”, III, p. 661. 
25	Ídem, III, p. 609 y siguientes.
26	Ídem, III, p. 594.
27	Ídem, IV, p. 55.
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del ejército muy útil, pero de carácter 
complementario. 

Relaciones entre Política y 
Guerra

El análisis de Delbrück sobre la apa-
rición de los cuerpos tácticos no sólo 
sirvió para dar una sensación de conti-
nuidad a su Historia Militar, sino tam-
bién para ilustrar el tema que consi-
deró básico para su libro, o sea la re-
lación existente entre la política y la 
guerra. Según señaló, en todo período 
de la historia el desarrollo de la polí-
tica y la evolución de la táctica se re-

lacionaron estrechamente. La falange 
de hoplitas evolucionó de manera muy 
diferente bajo los reyes de Macedonia 
que en la aristocrática república ro-
mana y las tácticas de la cohorte fue-
ron mejoradas solo cuando el cambio 
constitucional. Además, de acuerdo a 
su carácter, las centenadas de alema-
nes combatieron en forma bien dife-
rentes que las cohortes romanas.28

En Cannae, por ejemplo, el ejército 
romano fue derrotado debido a sus 
tácticas pobres. Pero colaborando con 
esa debilidad aparecía el hecho de 
que el ejército estaba más bien com-
puesto por civiles sin adiestramiento, 
que por soldados de profesión, y el he-

28	“Geschichte der Kriegskunst”, II, p. 424.

Batalla de Nancy, 1477. La infantería suiza se impuso al ejército del Duque de Borgoña.
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cho de que la constitución del Estado 
exigía que el alto comando se alter-
nara entre los dos cónsules.29 En los 
años siguientes a la batalla de Cannae 
la necesidad de un comando unificado 
fue en general reconocida. Después 
de realizar varios experimentos polí-
ticos, Publio Cornelio Escipión, en el 
año 211 a.C., fue nombrado general 
en jefe de los ejércitos romanos en 
África, con mando continuo asegurado 
mientras durara la guerra. Esta desig-
nación violaba directamente la consti-
tución del Estado y marcó el comienzo 
de la decadencia de las instituciones 
republicanas. La mutua relación en-
tre política y guerra es, en este caso, 
manifiesta. “La importancia de la Se-
gunda Guerra Púnica en la historia del 
mundo —escribe Delbrück— reside en 
que Roma efectuó una transformación 
interna que aumentó enormemente su 
potencialidad militar”30, pero al mis-
mo tiempo cambió todo el carácter 
del Estado.

Así como el elemento político predo-
minó en la perfección de las tácticas 
romanas, el derrumbe de los métodos 
tácticos sólo puede explicarse median-
te un cuidadoso estudio de las institu-
ciones políticas del Imperio siguiente. 
Los desórdenes políticos y económicos 
del siglo III tuvieron un efecto directo 
sobre las instituciones militares roma-
nas:

“La guerra civil permanente destruyó 
la cohesión que hasta entonces había 
mantenido unidas las sólidas paredes 
del ejército romano; la disciplina que 
constituyó la importancia militar de 
las legiones”.31

Si bien en ninguna parte del libro His-
tory of the art of war Delbrück incluye 
un análisis de la relación entre política 
y guerra, a medida que se traslada de 
una época histórica a otra, contrasta 
lo estrictamente militar con su tras-

29	Ídem, I, p. 305.
30	Ídem, I, p. 333.
31	Ídem, II, p. 209.

fondo político, ilustrando la estrecha 
relación existente entre las institucio-
nes políticas y militares, y mostrando 
como los cambios en una esfera, con-
llevan las correspondientes reacciones 
en la otra. 

Demostró que el Gevierthaufe alemán 
era la expresión militar de la organi-
zación popular de las tribus germanas 
y demostró la forma en que la diso-
lución de la vida comunal alemana 
condujo a la desaparición del Gevier-
thaufe como cuerpo táctico.32 Demos-
tró cómo las victorias de los suizos 
del siglo XV fueron posibles gracias a 
la fusión de los elementos democrá-

32	Ídem, II, 2538, p. 424 y siguientes.

Oplita, soldado de infantería.
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ticos y aristocráticos de los diversos 
cantones, y también de la unión de la 
nobleza urbana con las masas campe-
sinas.33 En el periodo de la Revolución 
Francesa demostró cómo el factor po-
lítico, en ese caso “la nueva idea de 
defender la madre patria, inspiró a la 
masa de los soldados con una voluntad 
tan mejorada, que nuevas tácticas pu-
dieron ser desarrolladas”.34

Que política y guerra estaban estre-
chamente relacionadas había sido 
aceptado como verdad incontestable 
aún antes de Delbrück; pero esa ver-
dad debía ser estudiada desde todo 
ángulo e ilustrada con hechos reales. 
El servicio prestado por Delbrück a los 
teóricos militares, reside en la forma 
sistemática en que ilustró la interac-
ción de los factores políticos y milita-
res en todas las épocas.

Agrupamiento de las Estrategias 
en dos formas básicas

La más notable de las teorías milita-
res de Delbrück fue la de que todas las 
estrategias militares podían ser agru-
padas en dos formas básicas. Influidos 
por “Von der Kriege” de Clausewitz35, 
la mayoría de sus pensadores milita-
res contemporáneos, creyeron que el 
objetivo de la guerra era la comple-
ta destrucción de las fuerzas enemi-
gas y que, por lo tanto, el fin de toda 
estrategia es la batalla que realiza 
esto. Las primeras investigaciones de 
Delbrück lo convencieron de que ese 
pensamiento estratégico no siempre 
había sido el único y que existían lar-
gos periodos en los que reinaba una 
estrategia muy diferente. Descubrió, 
además, que Clausewitz mismo ha-
bía admitido la posible existencia de 
más de una estrategia, sugiriendo en 
1827, que existían dos métodos muy 
distintos de conducir la guerra: uno 
que buscaba exclusivamente el ani-

33	Ídem, III, p. 614 y siguientes.
34	Ídem, IV, p. 474.
35	“De la Guerra”.

quilamiento del enemigo; el otro, una 
guerra limitada en la que el aniquila-
miento era imposible, ya sea porque 
los objetivos o las tensiones políticas 
comprometidas en la guerra eran pe-
queñas, o porque los medios militares 
resultaban inadecuados para llevarlo a 
cabo. Clausewitz no vivió lo suficien-
te para hacer algo más que sugerir la 
existencia de ambas formas de condu-
cir la guerra; Delbrück decidió aceptar 
el desafío y exponer los principios in-
herentes a cada una. 

La definición que dio de cada una de 
ambas formas de guerra fue la siguien-
te:

•	Niederwerfungsstrategie (Estrate-
gia del Aniquilamiento) 
Era la analizada por Clausewitz. Su 
único objetivo era la batalla decisi-
va, debiendo el general en jefe sólo 
apreciar el momento más oportuno 
para librarla.

•	Ermattungsstrategie (Estrategia de 
agotamiento o de 2 polos)
Este tipo de estrategia se diferen-
ciaba de la anterior en el hecho “de 
que la Niederwerfungsstrategie sólo 
cuenta con un polo, que es la bata-
lla, en tanto que la Ermattungsstra-
tegie tiene dos polos, la batalla y la 

Influidos por la obra de Clausewitz, la mayoría de los 
pensadores militares contemporáneos creyeron que el 
objetivo de la guerra era la completa destrucción de 

las fuerzas enemigas.

Oplita, soldado de infantería.
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maniobra figurando entre ellas las 
decisiones del movimiento general”. 
En ella, la batalla no es el único ob-
jetivo de la estrategia, sino uno de 
los varios medios, igualmente efec-
tivos, de obtener los fines políticos 
de la guerra, sin ser en esencia más 
importante que la ocupación del te-
rritorio, la destrucción de cosechas 
o el comercio y el bloqueo. 

La Estrategia de Agotamiento no es 
ni una variación de la primera, ni una 
forma inferior a ella. En ciertos perío-
dos de la historia, debido a factores 
políticos o a la pequeñez de los ejérci-
tos, ha sido la única forma de estrate-
gia que podía ser empleada. La tarea 
que impone al comandante es casi tan 
difícil como la exigida por la Estrate-
gia del Aniquilamiento. Con recursos 
limitados a su disposición, la Estrate-
gia de Agotamiento debe decidir cuál 
de los varios medios de conducir la 
guerra mejor conviene a su propósito, 
cuando combatir y cuando maniobrar, 
cuando obedecer a la ley de “la te-
meridad” y cuando obedecer a la de 
“economía de fuerzas”. 

“La decisión es, por lo tanto, subjetiva, 
tanto más cuanto que en ningún momento 
son conocidas en forma completa y ter-
minante, las circunstancias y condiciones 
reinantes; especialmente lo que está ocu-
rriendo en el campo enemigo. Después de 
una cuidadosa consideración de todas las 
circunstancias el objetivo de la guerra, 
las fuerzas combativas, las repercusiones 
políticas, la personalidad del comandante 
enemigo y del gobierno y pueblo enemigo, 
como así las suyas propias, el general debe 
decidir si una batalla es o no aconsejable. 
Puede llegar a la conclusión de que debe 
evitarse a cualquier costo entrar en cual-
quier otra acción mayor; también puede 
decidirse a buscar la batalla en cualquier 
ocasión para no establecer diferencia 
esencial alguna entre su conducta y la de 
la estrategia de un polo”.36

Entre los grandes comandantes del 
pasado que han sido estrategas de 

36	Ver Capítulo 5, sección VI.

aniquilamiento, figuran Alejandro, Ju-
lio César y Napoleón. Pero generales 
igualmente grandes han sido exponen-
tes de la Estrategia de Agotamiento. 
Entre ellos Delbrück citó a Pericles, 
Belisario, Wallenstein, Gustavo Adolfo 
y Federico el Grande. 

Los críticos soslayaron lo más impor-
tante de la teoría estratégica de Del-
brück, que la historia demostraba que 
no podía existir una sola teoría estra-
tégica buena para cada época. Como 
todo aspecto de la guerra, la estrate-
gia estaba íntimamente ligada con la 
Política, vida y Poder del Estado. Por 
eso, en la Guerra del Peloponeso, la 
debilidad política de Atenas compara-
da a la de sus oponentes, determinó la 
estrategia de Pericles. De haber inten-
tado éste seguir los principios de la Es-
trategia del Aniquilamiento como más 
tarde lo hiciera Cleón, el desastre ha-
bría sobrevenido automáticamente.37 

La estrategia de las guerras de Beli-
sario en Italia estuvo determinada por 
las turbulentas relaciones políticas 
existentes entre el Imperio bizantino 
y los persas. “Aquí, como siempre, fue 
la política la que determinó la admi-
nistración de la guerra y la que pres-
cribió su curso a la estrategia”38. Ade-
más “la estrategia de la Guerra de los 

37	Un relato completo de la controversia, con 
bibliografía, aparece en “Geschichte der 
Kriegskunst”, IV, 439444. Ver también Frie-
drich von Bernhardi, “Denkwürdigkeiten aus 
meinen Leben” (Berlín, 1927), pp. 126, 133 
y 143. La crítica más completa y cuerda a la 
teoría estratégica de Delbrück es la de Otto 
Hintze. “Delbrück, Clausewitz: und die Stra-
tegic Friedrich des Grossen”. “Forschungen 
zun Branderburgischen und Presussischen 
Geschichte”. XXXIII (1920), 131177. Hintze 
objeta la diferencia marcada que Delbrück 
establece entre la estrategia de Federico 
y la de Napoleón e insiste en que Federico 
se convirtió súbitamente en un estratego 
Niederwerfung y Ermattung También obser-
va la interpretación de las intenciones de 
Clausewitz, tal como lo hace H. Rosinski en 
“Historische Zeitschrift” CLI (1938). Ver la 
respuesta de Delbrück a “Forschungen zun 
Branderburgischen und Presussischen Ges-
chichte” XXXIII (1920), 412417.1, 101 fol.

38	“Geschichte der Kriegskunst”, I, 101 fol.
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Treinta Años estuvo determinada por 
las relaciones políticas repetidamen-
te cambiantes y en extremo complica-
das”, y generales como Gustavo Adol-
fo, cuyo valor personal e inclinación 
hacia la batalla eran incuestionables, 
se vieron, así y todo, obligados a hacer 
una guerra limitada.39

No fueron las batallas ganadas por 
Federico el Grande las que lo con-
virtieron en un gran general, sino su 
perspicacia política y la conformidad 
de su estrategia con la realidad políti-
ca. Ningún sistema estratégico puede 
ser autárquico, pues al intentar serlo 
se divorcia del contexto político y el 
estratega se transforma en una ame-
naza para el Estado y esta fue la gran 
lección que debió aprender el Gral. 
MacArthur en Corea.

La transición de las guerras de dinas-
tías a las guerras nacionales, las vic-
torias alemanas de 1864, 1866 y 1870 
y el inmenso aumento de su potencial 
de guerra, parecían demostrar que la 
estrategia del aniquilamiento era la 
forma natural de guerra para la épo-
ca moderna. Incluso Delbrück hacia 
1890, pese a su insistencia en la re-
latividad de dicha estrategia, pareció 
haberse convencido de que eso era 
cierto.40 Además, en los últimos años 
del siglo XIX, el ejército en masa de 
1860 estaba siendo transformado en 
el Millonenheer que combatió en la 
guerra mundial. Sin embargo, un siglo 
después, la estrategia de agotamien-
to volvería por sus fueros en Viet Nam 
y Afganistán, dando una bofetada a 
aquellos que, seducidos por el brillo 
de los acontecimientos bélicos del 
presente se niegan a aprender de la 
perspectiva profunda que nos brinda 
el pasado.

Si consideramos que con el nombre de 
“evolución de los cuerpos tácticos”, 
Delbrück se refería a la evolución en 
la organización de los ejércitos, po-

39	 Ídem, II, p. 394.
40	Ídem, IV, p. 341.

dremos apreciar con claridad que sus 
tres factores determinantes de la evo-
lución del Arte de la Guerra (Evolución 
en la organización de los ejércitos, Re-
lación mutua entre guerra y la política 
y Agrupamiento de todas las estrate-
gias bajo dos formas básicas) gozan 
hoy de total actualidad. 

Bibliografía

BAUER, Wilhelm. Introducción al estu-
dio de la Historia.

BENTANCOURT DÍAZ, J. Introducción al 
estudio de la Historia.

BERTHELEMY, Jean. Visión Cristiana 
del hombre y del universo.

Federico II el Grande. No fueron las batallas ganadas 
las que lo convirtieron en un gran general, sino su 

perspicacia y la conformidad de su estrategia con la 
realidad política.



El Soldado

102

CASSANI, Jorge Luis y PEREZ AMU-
CHASTEGUI, A. J. Qué es la historia.

C.G.E. Métodos para la solución de 
problemas.

C.G.E. Manual del Oficial de Estado 
Mayor.

CLAUSEWITZ, Carlos von. De la guerra.

DELBRÜCK, H. et al. Geschichte der 
Kriegskunst in Rahmen der politischen 
Geschichte. 

DELBRÜCK, H. Numbers in History: 
Two lectures delivered before the 
University of London.

DROYSEN, J. G. Historia de la política 
prusiana.

ARAUJO, Orestes. Sociología de la 
guerra.

E.S.G. Manual de historia militar.

FULLER, J.E.C. Batallas decisivas del 
mundo occidental y su influencia en la 
historia.

GOYRET, José T. “Prospectiva y Estra-
tegia”. En Revista Estrategia (4).

GOYRET, José T. Notas para una Intro-
ducción al estudio de la historia mi-
litar.

GRONDONA, Mariano. “De la Rúa y Ál-
varez: una pugna moral”. En diario La 
Nación de Buenos Aires.

HINTZE, Otto. Delbrück, Clausewitz: und 
die Strategic Friedrich des Grossen.

JESSUP Jr., John E. & COAKLEY, Robert 
W. A guide to the study and use of mi-
litary history.

KÜLPE, Oswald. Introducción a la fi-
losofía. 

LANGLOIS, C.V. y SEIGNOBOS, C. Intro-
ducción a los estudios históricos.

LIDDELL HART, B. H. Estrategia: La 
aproximación indirecta.

MACIEL, Arquímedes. Orden o desorden.

MARINI Alberto. La guerra, la política 
y la estrategia.

MEAD EARLE, E. Creadores de la estra-
tegia moderna.

MONTGOMERY, B. Historia del arte de 
la guerra.

ORIBE, Aquiles B. Fuentes para escri-
bir la historia de la República Oriental 
del Uruguay. 

PUIGBO, Raúl. Cambio y desorganiza-
ción social.

QUINTON, René. Soldier’s Testament.

RICHAUD, Paul. El papa y el comunismo.

SAN AGUSTIN. La ciudad de Dios.

TOUT, T.E. English Historical Review.

TOYNBEE, A. Estudio de la Historia.

VON BERNHARDI, Friedrich. Denkwür-
digkeiten aus meinen Leben.

ZINA FERNÁNDEZ, Romeo. Historia Mi-
litar Nacional.



103

El Soldado

CONVENIO MTOP-CENTRO MILITAR

Informe de los trabajos realizados 

Luego de concretado el convenio con el MTOP, se comenzaron las tareas de 
acondicionamiento de los vestuarios del Departamento Deportivo. 

Se modificaron las cañerías de los baños, se cambiaron los pisos de goma, du-
cheros e inodoros, pintura en general y se realizaron trabajos en la piscina y en 
el baño ubicado en la zona de calderas. Se cambió el sistema de calefacción, se 
pasó de una bomba de full-oil por tres bombas de calor en la piscina y dos bom-
bas para los ducheros. Se acondicionaron los accesos hacia los diferentes niveles 
del Departamento Deportivo (gimnasio, piscina y calderas) y se cambiaron los 
ventanales de hierro por unos de aluminio.

El Centro Militar continúa trabajando en tareas y mejoras permanentes para 
brindar un mejor servicio a los socios.
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IN MEMORIAM

En recuerdo a los socios fallecidos durante el periodo comprendido 
entre el 1º de junio al 1º de setiembre de 2023.

•	Cnel. Julio N. Rau

•	Cnel. Mario J. Zerbi

•	CF (CIME) Hebert A. Ware

•	Cnel. Rubely A. Pereyra

•	Cnel. Luis Lavarello

•	Tte. Cnel. Gerardo Maurente

•	May. Oscar Pérez

•	Gral. Milton Bértola

•	CF (CG) Raúl Martín

•	Cnel. Perfecto Caride

•	Cnel. Marcos L. Nabón

•	Tte. Cnel. (JM) Jorge O. Sosa

•	Alf. Kevin Kreviec
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especialistas.
Cenas Shows, bailables.
Desfile de moda, con chocolate y té. 
Exposición de Cuadros.
Muestras Artísticas. 
Entre otras.

CENTRO MILITAR 
DEPARTAMENTO 
SOCIOCULTURAL

Por información, detalles e inscripciones: 
Departamento SocioCultural

Teléfonos 2908 1007 /2908 1482 int.112
WhatsApp 095 580 829 (solo mensaje)

Email: cm.social1@gmail.com
Instagram: @socioculturalcm 

Cursos y clases de manera presencial y online.

 > Taller de DIBUJO Y PINTURA

 > ENSAYO CORAL

 > Clases de BALLET para Niños y Adolescentes

 > Clases de TEATRO para adultos

 > Cursos A DISTANCIA dictados por el Sr. Rodolfo M. Fattoruso 

 > Además Servicio de PELUQUERÍA para Damas y Caballeros

Se ofrecen SALONES PARA FIESTAS Y EVENTOS, adecuándolos para 
cada ocasión. 
Salón de Honor “General Artigas” - piso 1, con capacidad para 200 
personas. 
Salón del piso 13 con vista a la bahía de Montevideo, con capacidad 
para hasta 80 personas. 
Salón parrillero, piso 4, totalmente equipado para 30 personas.
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